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Conocer el origen de los pueblos, es tarea ardua yue Ileva a la invr^sti-
gación detallada de cada uno de los elernentos, que pueden desentrañar tal

incógnita. Don Luis Fernández en su "Historia de Villarramiel de Carnpos",

^^onfirma la existencia de topónimos que dan la clave de fundación de una

villa, pueblo o ciudad, y así, desglosa Villarramiel en Villa de Herramel
fundador ineyuívoco del lugar.

Diclra teoría l^uede ser aplicada al térrnino Villainartín, dándono^ clara-

rneute Villa de Martín, al yue crer,rnos fundador basánilonus en la venta yue

lo^ Condes de Osurno hicierun, posiblemente eu el siglo ?iV, de una parte rie

sus señoríos a u q miembro de la farnilia Martín (1).

Asentados los nuevos daños en sus tierras, comenzarían a explotarlas
sen^brando trigo y cebada, avudados pur colonos yue trabajarían e•n sii^

campos, a la vez yue tendrían sus casas cercauas a las del dueño; este ^rim^^r

núcleo de poblaciórr vendría a ser el inicio de los futuros vecinos ^le

Villamartín, ya que a ellos se uniero q más al in^^rernentarse el trabajo

agrícola. Por utro lado, la crea ĉ•ión de un hospital en el siglo ?lll supuso I<^

Ilegada a la villa de caminantes jacobeos hacia León, enfermos, etc.

A pesar de ser los Martín p^seesores de estas tierras, la jurisdiccifiu

dependía dire^tamente del obispo de Palencia, al cual Alfonáo ^'ll había

dunado la villa con todas su^ posesiones (2). Este 6e^^ho suponía una

recaudación de rentas sobre la pruducción _v aaentan^iFUto, por parte drÍ

obispado palr.ntinu yui^^n ^•ol^raba:

L Navarru Gerv^ía, Ra(aeL Catálu^o .M1lonwnrntal.

',?. San !Narún Payu, Jesús: Ca^áloKu del 9rrhivo de la Catedral de Palen^ia. I.T.^1^.11. núm. 50.
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- Yantar (ochenta mrs): Por habitar en las tirrras del 5eñor, al consi-

derar a los vecinos sus vasallos.

-[nfurció^^: Ochu dineros ^^u^ satisfacía rl ^^un^^ejo, pur uuo, solares
(3).

- Marti^ie^as: Conce^ión de Juan I(1388), por Ncrrnitir yur el con-

vento de Santa Clara de Palen^^ia, se levantara Pn territurio del
^:abildo (-^).

linidos a estos pechos debían I^a^ur los c^^rrespondientes al re^^, la

"Fun,adera^^ u exe+nción del srrvicio militar, yue a^^eces les cediera a sus

uubles en a^uradecirnirntu a la ayuda prestada en humbre^ ^^ dinero. Hato es

E^rf^^•i5amente lo o^•urrido en 1514 ^•uandu la Condesa dt^ Nihade^^ (Isabel

(:astaño) recibió de las alcabala^ de Villamar^ín, veintisieternil mrs (5).

Los cornienzos del siglo i^'I t^ueron inalos para tu^la la z^^na terra^^am-

pina, rnalas cosechas, inestabilidad atmúsferica, yue sr^ unieron a I^^s conti-

nuos y^ravosos pe^hos ^{ue debían pagar. Estos hr.chus suscitaron el

levantamient^i general ^r la "1'ierra ^1^^ (:arnpo., cuando los comunr^ros

piiiie^ron adil^^os a su ^•ausa; ^^^illatnarií^i jur^tu a Mazariegos, Grijota y

l^illa^irnbrales, se^ unic^ al moviniientu ^•^iniuner^^ ^^ntrev̂ an^lu 2612 n^rs. No

Ilr^;^í a sufrir dE^^rnane^s durant^^ la ^,urrra, peru la drrruta eu Villalar le

supuso una fuertr san^^ión imposibly dr I^agar, p^^r lo yur rei^urrir•ron lus

villamartineses al perdón real, yue les fur° concedido a otras villas a^^arnbio

de su avuda en la toma de Navarra.
AI rey Carl^^s I dehieron recurrir (155O), coutra el oóisNu dr^ Palen^•ia yue

les ohligaha a ^•unducir Niedra Nara las fortalezas ^Ir !^1a^az v^'illamc^riel (b).

Esta ^•édula rt^al fut^ la última qut• les ^^uni•edió un r<•_v tFnirndo juris^li^•^^ibn

el okiispo en la villa, ya ^(ue en I;i82 v en virtud d^•I Br^^ve de Greg^^rio ?^III

^'illarnartín pasaba a I^f^rte ►^ecer a la (:oruna, a canihio se concedió al ufiispo

un pri^^ile^io de 1831 mrs sobrt^ las al^^^ihalas dr ['alen^•ici (; ). E5 decir,

3. 1^aru Lurrnru. ,1nRrl: F;arur^ura tiuriurrunómira ^Ir ^fi^•rru di^ C^^mpu.. I.^I^.'f.ti1. núm. -}2.

^}. S^in Martín Pavu, Jcsús: Cat:ílu^u dcl Arrhi^^o d^^ la I;,^Irdral d^• P;il^^nriu. I.^I'.'1^.11. uúm. .i0.

^. F^^nuíudNr 11artín, I.ui^: I:ate•Koría rrunGmira d^^ lu iurrindad dr I:am^^u.. I.^I'.^1^.11. núm. ;{8.

6. San Mar^ín Payu, Jesús I;^^tálu^o d^^l lrrhivo di• la I:a^edrlll dF Palrnria. I.^I^.^I'.!11. núm. :iU.

^. San !11ar^ín Pacu, Jesús (1L. rit. not. b.
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ocurría en esta villa lo misrno que en Crijota, Mazariegos... Villaumbrales,

dunde el paso a la corona suponía la elección real de Alcaldes Ordinario^,

Kegidores, etc.

La surnisión a Felipe II no compensaba al trono, ya yue no sacaba renta

suficiente. Es por esto, por lo yue se decide vender cuantas villas no

compensaran, siendo vendida Villamartín a Jerónimo López de Milla,

vecino de Medina de Rioseco (8).

En el siglo XVIII, la familia Martín hizo reconocer sus derei•hos ante la

Real Chancillería, quien estableció su mayorazgo en la v^illa de su nombre

(9). Esto fue lo yue supuso, la erección de la Casa-Palacio familiar en

Villamartín casa yue aún desaparecido su mayorazgo conservan sus

descendientes.

Nota: Recientes investigaciones del Dr. D. Jesús San Martín, han apor-

tado a nuestro trabajo un dato más a cerca de los impuestos, que en tiempos

del Ubispo La Gasca se cobraban, a las villas quE• poseía el obispado:

"Concordia con la villa de Macariegos, que a se pagar treynta y dos cargas

de pan, por mitad, y ocho carros de paja en dineros, tasados como valiere en

e^ta Ciudad, v tres docenas de gallinas, y por la martiniega dos rnill v_

quinientos y noventa y quatro maravedís".

"Concordia con el lugar de Grijota, que a de pagar a do^ t• cargas de pan,

por rnitad, quatro carros de paja, tres mill y quinientos mrs de martiniega y

quatrocientos rnrs de ayantar, lo an de traher a Palencia, y docena y media

de gallinas".

"Concordia con Villamartín: pagar ocho cargas de pan por mitad, seys

carretadas de paja puesto en la Ciudad de Palencia, docena y media de

gallinas, y por martiniega y ayantar dos dobles. De aquí se da a entender que

la martiniega se paga en lugares de ayantar o comidas, que se solían dar a los

Reyes y Señores, como en el Hospital de Sant Antolín (en Palencia), se

daban ciertas comidas a los Canónigos, y agora se da en dinero, y asíse pagan

las martiniegas por los ayantares dichos".

8. Fernández Martín, Luiv: F:I tiluvimiento Comunero en los pueblos de "Tierra de. Campos, pág. ^1k31.

9. Datos facihtado^ por lo, drscendientes de ^lartín Ovejero.

^iota: Arch^vo (:apitular Manuscrito del Dr. Ascensio García, sobre "la Bida y Milagros de Sant

Antolín". Fols. I80 y vuelta
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.Aún siendo desconocido su origen, mantenemos con cierta seguridad,

que pudieran hallarse en una granja trabajada por colonos, cuyo propietario

sería un miembro de la familia Martín, con tal granja, estaría formada por
un reducido número de casas hechas de adobe.

EI paso de los años, unido a la importancia que durante la Edad Media
tuvieron las peregrinaciones jacobeas ( en uno de cuyos caminos se encuen-

tra la villa) hicieron de Villamartín un lugar de asentamiento agrícola,

donde el trigo era su principal ocupación. La perrnanencia de las familias,

supuso un crecimiento de la población, fruto del cual se comenzaría a

construir nuevas casas, la iglesia, calles... etc.

Junto a la iglesia cornenzaron a levantarse edificaciones civiles, cuyas

dimensiones superaban las de la parroquia. Estas construcciones no fueron

hech.^s en adobe, sino en tapial refurzado por gruesas vigas de madera,

mientras esquinas y basamentos aparecen consolidados por sillares de

piedra. Unicamente tres edificios se conservan en la actualidad, "el Pala-
cio", una casa en la calle de la Seda muv reconstruída, restos en la calle del
arco y la 'Casa de la Inquisición".

"Palacio"

A pesar de ser conocido por este nombre, su estado actual es rnuy

diferente. F.dificación de dos pisos (planta baja y superior), debió ser con

anterioridad el Hospital de Peregrinos, ya que la docutnentación insiste

durante el s. XVII y principios del s. XVIII en denominarle como lo hiciera

Tello Pérez en su fundación. Ya entrado el s. XVIII, cornienza a concedér-

sele el nombre del "Palacio".

En su fachada principal, puede observarse la base formada por grandes

sillares de piedra, hoy menos visibles al elevar el nivel de la calle con

cemento, lo que ha supuesto quede cegada parte de la entrada principal,

marcada por dovelas de piedra.
Sus muros son de tapial. apreciándose en ellos una separación en pisos

mediante vigas de madera, algunas de las cuales sobresalen por su muro
este, lugar por donde estuvo unido a la torre de la iglesia.

"Casa de la Inquisición".

Localizada frente a la parroquia de San Salvador, forma junto a la
anterior, el conjunto de edificaciones más antiguas de la villa.
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Construída al igual que el Palacio con muros de tapial reforzados de

madera y piedra, debe su nombre a la antigua leyenda, que situaba el

"Tribunal de la Santa Inquisición" en dicha casa, en uno de cuyos salones

tendrían lugar juicios y dictámenes.

Conserva perfectamente su fachada principal, de elegantes líneas a pesar

de la rudeza del material de construcción, mostrando una gran puerta de

piedra cerrada por otra de madera claveteada, en cuya cabecera aparece una

cruz de madera que bien pudo llevar una inscripción. La flanquean dos

ventanas cuadradas, cubiertas por rejas de diez balaustres hechas de hierro

forjado. En el coronamiento dos roelos afrontados que parten de un esqui-

nal flordelisado, van a los lados de un pequeño escudo al que se sobreponen

la cruz de Santo Domingo, detalle coincidente con la función que se cree
desempeñaba la casa.

Otros restos.

En la calle de la Seda, únicamente se conserva la puerta con dovelas de
piedra.

Al final de la calle del Arco, existen dos pequeñas casas convertidas hoy

en pajares, que debieron formar parte del edificio de nuevo cuño que se

halla junto a ellos. Los tres parecen formando un bloque junto al edificio de

tapial que se encuentra tras ellos, al que los vecinos mayores denominan
"Pósito".

Respecto a los edificios de la calle del Arco debieron ser parte integrante

de la casa blasonada que se halla junto a ellos, ya que quienes la conoc;ieron

recuerdan un edificio de tapial con basamento y esquinas de sillar, en el que

los vanos rodeados de sillar, iban cubiertos por rejas semejantes a las de la

'Casa de la Inquisición". En la fachada principal destacaban por su hermo-

sura dos blasones, quizás los mejores de toda la provincia, conservados

perfectamente en su lugar de origen sobre la construcción de ladrillo.

Dichos escudos presentan el siguiente esquerna:

Izquierdo, partido: En la diestra cinco verguetas (debieron ser seis).

En la siniestra torre de tres pisos sobre mar de peces, la coronan tres

lises en la punta y los cantones.

Lleva yelrno que mira siniestra, florituras y dos trompones con flores.

Derecha, cuartelado:

1°-.-Cabeza de moro pinchada en una daga; en el cantón inferior diestro

estrella de siete puntas.

2°.- Sobre el flanco diestro árbol, observado por un perro.
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3°.-f)el r^intún iuferiur siniestr^, ^arte ^u,a ,nan^, rerrada Ilevando

rurnus; suk,re rl rantón inferiur sinie^tru al,arrce una estrella de

Sris F,untas.

^^°-.-'furres de tres ^isus caída rntre Ilamas. Lleva vc^lrnu yue rnira a

^liestra, flurituras y dos tron^l^unes con tl^,res.

1^u ^abe,no^ e^artamf^nte a yué familia l,erteneren. aun,lue intuimoti ^lue

tiería a la ,ir "1lartín Ovejero" ^•uvu ma^^ora^^,u ,e asentó en I<r villa.

Hemos ^lichu yur tras estu, edifi^•iu^, exi^te ^itro ruya ^ienun,ina^^ión rs la

de "Pósitu", u lugar ^^urnunal dunde ûuar^ian rl grano, sin embarKu, ,•erra

iiel IuKar existe una calle v callejón denu,r,ina,lus "Url YGsito", dun^le hay

i•onstruc^•iune.s n^udernas entre las cu^,le^ refleja el lrlan^, hei^ho en 19^1^8,

u„ e^iifiriu re^•tan^ular yue hien l,ud^^ ,er "I^:I I'ó^it^,". (^uirás lu yue huti^

^^„u<,rr^n ^•„m^^ tal, f ue en tiu ilía ^^ubij„ ,lel ^rano, de las ^^a,as ^le la ,^alle del

1rro, va ^lue sc^ currespun^le ^^on la l,artr trasrra. f'resenta un edif-ici^, ^le

^ran ,•aparida^l hec•hu en lapial, ^•n^^a; peyurñas ventanas vau ruúiertas p^^r

una reja (tíl,ira de lus siglos ?í^' l, AVI l, XVII I), intE^^^rada p^,r una "serie de

^^uadrado^ yue ^e perf^^rau furrnandu una rr^tí^ ula r^,rnbui^lal" (]0).

Villatnartín >i^uió creriendo pausa,lamente ,lurante I^,s siglus si^uientes

X^'II ^^ l^"[II, mant<^niPndoSe aún la ^lispu^i^^i^ín cc,nstru^^tiv^, en turnu a la

nueva i^le5ia (derruída v Ic:vanta,la en el siKlo !t^'lll), f^,rrn^in,lu un auillo

^le edií^icius a su alre^lr^lur. Ui,^hu anillu fue abiertu a finalr^ ^Irl sigl^, XIX,

i^uan^3u se rontitru^•e: un las casa; de la Plaza de la E^uente, sin ,•rnbar^u huy

en pleno si^lo ?i\ el ,•entro fun^larnental ^le la villa, siKue estan,lo dentro del

^^ír^^ulu yue rudea a la E,arroquia; fuera de él las ^^asas l,arecen dispersas y
sulitarias.

Instauradu rl mavorazgo de la farrul,a Martín uu<^ de sus miernbros,

Obispu de Uviedu, rnanú ĉi construir en su villa una rasa-palacio, cun objeto
de que fuese hahitada por yuien tuviera el mayoraz^u.

No Ilegó nun^^a a ver acabada 5u obra, perrnaneciendu cerrada la casa

hasta 1890, murnento en yue algunus de sus descendientes ^^umenzaron a

residir allí.

Construída en el siglo XVIII, care^•emo5 de datus yue nos confirmen

yuien fue su aryuitecto aunque se supune pur la línea yue presenta, fuera

un aryuitecto norteño (yuizás de Oviedo) del rococó (11).

Se concibió como un palacete de retiro campestre, en el que se trató de

mostrar el poder del señc^r de la villa, al un,. sus grandes dimensiunes (es la

l0 GaIIrKu de !11^gurl, Arnelia: Hr^rría rastellana, ^eKuvia, pág. I81.

I 1 1lartín González, J.J.^ Invenianu Artísticu dr Palencia ^ su Pruvinria, Madnd, 1977, pág. '29b.
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^•a^a mavor ^lr^l lugar) a los matenal^s ^onstrur^tivo^, piPrlra v hi^rro.

Prr^senla unn Eilanta irrr^nlar rn "L'^, va que PI tramo más Er^queño tiene

nrta alttira r^1N^-arla; tvdo^ sus rnuros con exr^ep^^ión ^lel nortt^, fuPr^n

r^r^n^trtiídos r•n tapial ^^ larlrillr^, rr^fr^rzadas por sus r•ontrafur^rtes de piedra

Eraraleln^ ,itua^lus Fn r^l nturo r^st^ y oeste. Dir^hus IiFnzc^s, van pe^rfr^rados

Eior vr^^ttana^ ^ halr•r^nPS rle ^ran^ie^s rejas.

^itua^^a en r^l la^io nurtr^ se halla la far^hai^a principal, ^°onstruída toda ella

r^u Frir^tlra dr^ sillar, prPSenta ^^os pisos separados por una importantr^ vola-

dizr^ qu^ rer^urrr^ horizontalmrntr^ el rnur^; a la vez se di^-ide la fachada en
Irrs ^^all^^s. ^ir^nilr^ sintétri^^a= las laterales. I.a ralle r•r'ntral aparer^e fcrrmaria

Emr una antE^lia pur^rta arr{tiitralra^la, flanyu^^la por cr^lurnnas de orden

dríri^^o t^^s^.^no r^ue aFwti^an s^^k^rr F^^e^jr^stale>s re^r^tan^ularPS. Sohre sus capi-

tr^lr^s sr^ rlisFr^^nr^n dr^s t^uho^, t^ur^ se ^^ontinúart en el ^^gundo pis^ en el

Frr°^Ir^s^al rr^i•ian^nlar, yur soE^nrta los ^stíE^ites lisr^s rr^rnatados r^n amplia

^^r°^;r^tari^n; sr• r^^rntinúan a tra^^és r^el alerr^ e^n un neto yue sustic^nen bolas.

.Irinto a la^ r•crluntna^, tir• ^lispr,ne,r^ pilastra^ d^l misnto ^stilr^ quF aquéllas,

rr,matárt^losr^ e^^i (orrnrts ve^uPtales r^n el se^nni^o pi^o.

H;I pisc^ suE^f^rior, r^l E^iso nr,ble°, Ilr^^-a un amplio balcón que cuhre el

e•sFiariu r^n^rr^ Ir» r^stípiti^s, a cuvos ladoc s^ d^sarrolla una dE'cora^ir^n

ve^;r^tal yur^ E^ar-^ientlrr ^lr^ una fi^ura humana alada, se enr^da r^n hojas y

fi^llajr^ ntartte^nir^nrlu la línea Pn ^^S'^ ^ie los ale^tonr^s. r1 ambos ladr^s riel

hal^^bn sN si^úan un es^•udr^ (^ir^re^rlia), otro ovaladr^ F^ruE^io ^^e e<^lesiásti^os

r^nvur^llri en h<^jas ^•^^ntr•nienrlo una inscri^^^ión (izr^uir^rr^a). En r^uanto al

r,r^urlci:

Rr^^^r^rtarlr^:

I°-.-I'<^rrlir•es'! r^nf rr^ntarlas r^ue sostie^nr n parte dr^l curdó^t eclesial.

'?0-.-:1jr^lrr•ta^lti. tir^hr<° ^I ^r^rro e^lr^sial ^^r^l i^>ie parten cordones holados,

yur r^^rlean el hla^ón.

ti^rhrr^ r^l halr•rín dr^s^ar^a la tiara pontifiria.

Rr^niatan^lr^ la far^hada, una r^spadaña t^rrninado e°n frontón, cuva hase va

^ir^rr^rarla pt^r un r^srud^^^ tiin tallar r^rlr^ado de vegr^tación, ^^ flanyueado de

Fiilastras.

^^r^nt:rna^ ^^ halr^^nr^s, ^on v̂ uarda^ir^s por rPjas de negro hit'rro, ^uvos

barrr^tr^s Ile^^an pei^ueñas anillas circ•ularr^s ^^n sus ct'ntros. Al^unos no

Il^^van rrr^iatr^, pr^rr^ r^uir>rt las tienr^ está forma^:o por dos al^tones enfrenta-

do^, uni^^os ^t t^na t,r^iz. I^:^tas rejas die^^iocht ^^r^as present^rn pPOr (-actura yue

la^ exis^r^ntr^s r^n la "(:asa dr^ la Inquisi^ión".

^Iav r^uE^ destar^ar las puertas de mar^r•ra ile la (a^hada Eirint•ipal donde dos

tiFrt^s ^^lr^ r^llas sc^ rr^r^^^^Pn; la dc^ la E^uerta está formada E^or li^os rPCtángulos
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claveteados, mientras la del balcón lleva casetones que dan lugar a dibujos
^^ruciformes. ^

AI finalizar el siglo XIX el arquitecto Dimas Rodríguez, edificó la prirnera
casa frente a la fuente. Construída en ladrillo tiene una fachada dinámica

que contrasta con el resto de las edificaciones, en el abuso de ventanas y

balcones que abre, ya que la mayor parte de las casas existentes tienen una

que da a la calle y las demás al patio interno. EI objeto de su situación se

debió a la expansión que se pretendió dar a la villa con la llegada del
"Secundario", tre q de vía estrecha que atravesaba el lugar por el sureste.
Yero nada más se consiguió ya que hasta el siglo Xh, no se comenzaron a
edificar casasjunto a ella. Curiosamente las construcciones que se Ilevan a

cabo en la actualidad, no sobrepasan el viejo entorno de la iglesia.

Los únicos edificios que se alejaron del centro villamartinense fueron:

los Palomares, casas de los empleados del "Secundario", el Parador de la
"X" hoy Hostal Marqués de Santillana.

"Los Palomares":

La gran tradición columbaria de la villa, hizo proliferar en ella los

palomares que llegaron a sumar una docena. La mayor parte de ellos están
hechos en tapial sin encalar, aunque existen restos del antiguo encalado. Su
rnuro circular, presente pequeños huecos circulare^ o bien rectangulares
por los que penetran sus habitántes.

Destaca entre todos uno de planta circular, cuyo tejado aparece escalo-
nado en tres pisos, llevando dos pequeños ternpletes sobre sus tejados,

donde se abren mírltiples huecos que dejan pasar a todo tipo de aves
(tórtolas, palomas, golondrinas).

"Fdificaciones de la Estación".

La Ilegada del tren a estas villas Terracampinas supuso un transporte y

comunicación mucho más rápido que el utilizado hasta entonces. Este

motivo fue el que destacó, una gran fiesta de inauguración, en la que

Alfonso XIII recorrería los pueblos del párarno en el nuevo transporte. Los

vecinos más mayores de Villamartín, recuerdan cómo fueron desde las

escuelas co q sus banderitas españolas de papel a recibir al monarca cre-

yendo iba a apearse, cuando pa,ó de largo.

Junto a la estación se construyeron otros dos edificios el almacén y los

"inodoros". Todos se realizaron en ladrillo, prese.ntando el mismo esquema

que los conservados en Mazariegos, ya que se e^^lificaron a la vez.
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"Po^ada ^Ie la X".

Much^^ antes de yu^^ llegara el tren, medio^ de transporte eran las

^liliu^encias, o el caballo; est^^ supusu la existenci^ de unas posadati o casas de

E^usta donde cambiaban la5 cahall^ rías por otras de refresco, a la vez yue los

usuarios podían comer. A finales del siglo XIX, un ^^ecino de ^^illamartín

^^onstruvó en el camino a León, frente a la entrada de la villa, una posada

aprove^^l>ando la creación d^• una línea de dili^encias entre YalPncia y

'l^urremc^rmojóu. Puso por n^^rnbre a la ^•asa "Yosada de la X", para que

na^lie rE^^^t>nociera e^i él, al ^l^ieño de la misma.

En el rnismo lugar sF^ instal6 hace pocos años otra "Casa de comidas y

descanso", donde 4uelven a pararse cuantos circulan de Madrid a La

Coruña.
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PARROQUTA DE SAN SALVADOR

Bajo advocación de San Salvador, aparece consagrada dic:ha iglesia a
Cristo Salvador, la cual se utilizó con tal denominación, aunyue se cree
intentaba dar mayor relevancia al nombre al anteponer el apócope "S.:n".

En cuanto a la iglesia, conocemos por Alonso Fernández de Madrid (12),

que el arcediano de la Catedral de Palencia Dn. Estehan de V^Ilamartín,

muerto en 1525, fue sepultado en esta villa de su nombre ."I)e donde era

natural, en la Iglesia que él a su consta hizo todo desde los f, n^lamento5, y

torre..." (13). Este es pues, el prirner dato que hemos hallado sobrc la

antigua iglesia.

Es muy difícil conocer en el actual edificio, vestigios, recuerdos y trazos

de la iglesia anterior, ya que en 1754 fue desmontada por los arquitectos

Narciso de las Cabadas, Juan Domingo de Sotorrio, Gaspar de Guerra

(vecino de León) y Joaquí q Caballero (vecino de Valoria) (14). Sin

embargo, por el conocimiento que en 1769^ hizo Juan Fernández, se puede

llegar a saber que sus muros de 40 pies, soportaron una bóveda de crucería

hecha en piedra, cuyo peso unido a la mala cimentación ("humedad de los

cimientos y estruendo de los carros por la calle") (] S), hicieron desplomar

las paredes. ^

Por la fecha de fallecimiento del arcediano Villamartín, y el tipo de

cubierta que poseía la parroquia instan a pensar, que Fue una construcción

realizada a rnediados del siglo XV en Estilo Gótico. De ese momento

únicamente se mantiene el muro oeste, no demolido por consejo de Juan

Fernández que le encontró firme, apreciándose en f^l, el arranyue del

segundo cuerpo de la torre que existió.

Muchas obras de reparación se llevaron a cabo en el e^iificio, durante

todo el siglo XVII, debido a la ruina que cornenzaba a pre.s^ ntar su estruc-

tura; las reparaciones se mantuvieron durante el primer tercio del siglo

XVIII, llegando Antonio Pontones a mejorar los bajos de la capilla mayor.

Dicha obra fue costeada en parte por la cofradía de Nur,stra Señora de la

Concepción, que prestó a la fábrica de San Salvador 574 rls. yue debía pagar

al maestro Pontones.

Los problemas estructurales de la iglesia de Villamartin comienzan a

agravarse, cuando en 1733 ó 1734 se cae la torre. A partir de ese instante,

comierizan a Ilegar a la villa, arquitectos y maestros de obras a reconocer el

l'2. F^•niáudrz dr 11:^Jrid. Uuu,^^: tiil^^a Nale^ntina, Rerdi^^ión Palrn^•ia, 19,:5.

13. F•r^niándrz de 1ladrid, _Uun,u: Idem, páK. 431.

1-t. :^.:1. P.. L. F.: 1-2 t. I^:i8.

15. 1.:1.N. L. F•.: 1^2 t- 1,58.
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mal estado en que se halla, dando cuenta de las soluciones que podían
aplicarse. Uno de los primeros que acudió fue Fernaudo Roldán, enviado
por el Vicario General, "A fin de,dar providencia para su reparo y reedifica-
ción, para que esto no se retarde con mayor daño de dicha fábrica" (16).

Conocida la situación en que se encontraba, se encargó a Manuel Portela
el desmonte de la torre (1739), pagando a 8 rls. el jornal diario, lo que
supuso 7.216 rls. con 28 mrs.

La recuperación de la torre, no llegó corr tanta rapidez como pretendía el
Vicario General, ya que comenzó la iglesia a mostrar signos de deterioro,
por lo que se hubo de presíar más atención a ésta que a la torre. Tras el
reconocimiento que hicieron Sotorrio y Las Cabadas, se decidió la demoli-
ción de la iglesia a excepción del muro de poniente, del que aseguraba Juan
Fernández hallarse en buenas condiciones, proponiendo a su vez se acorta-
sen los futuros muros en 37 pies, tres menos que antes.

Antes de desmantelar la iglesia, altares, imágenes y retablos fueron

trasladados a la ermita de San Sebastián por encontrarse más cercana a la

villa. Allí se instaló el altar mayor colocando al Santo titular de la capilla

sobre el Salvador; en los muros laterales se instalaron los altares de San

Roque, Santo Cristo, 11.000 Vírgenes y María Santísima. El culto se

mantuvo en ésta desde 1753 hasta 1778, fecha en que volvieron las imáge-

nes a la parroquia.

Nuevos arquitectos, esta vez de la cercana Valladolid,llegaron en 1760

dando sus condiciones de construcción. Se presentaron Manuel Serrano

"Arquitecto de la iglesia de Valladolid" y Manuel Maestro Plaza "Arqui-

tecto de Rioseco", ambos reconocieron la iglesia siendo el primero quién

dió condiciones para la constucción de San Salvador. Ante éstos, la fábrica

de la villa pidió al segundo arquitecto, estudiase las condiciones dadas por el

maestro Serrano, por conocer si eran factibles. Comprobadas estas, decidió

lo siguiente (17) :

"De los 134.000 rls. que pedía Serrano, se pueden vaxar de diez a doce
mil rls. haziendo de planta iglesia nueba. Pero reconoció la iglesia viexa
y la halló que acosta de sesenta y seis mil reales se pueden hacer y
fabricar iglesia, con las siguientes condiciones:

Primera Condición: Rebajar y demoler siete pies de altura que al presente

tiene.

Segunda Condición: Demoler a la parte del mediodía, un estribo que se
hallaba desplomado. Demoler las pilastras de los arcos torales.

ib. :^.;^.t^. t.. N'.: i-z-r ^ i,:;s.
l^. .4.A..P. 1.. F.: I,ibru de Ir^ajus dr ^astus en ubras de^dr I;'38.
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Tercera Condición: Construir arcos arbotantes de sexágonoáe la Capilla
Maior y sus bóvedas. Hacer el coro alto de madera.

Cuarta Condición: Ha de construir el buelo del texado de canes de madera,
con cornisa e piedra para aligerar.

Quinta Condición: Se execute a jornal.
Vistas las c,ondiciones se elevó una petición a Don. José Cayetano Loares

y Somoza Obispo de Palencia, para que concediese licencia a la obra, sin
sacarla remanente evitándose así juicios y pleitos. Así se hizo, ajustándose
la obra con los arquitectos de Becerril, Javier y Luis de Medina, obligándose
la fábrica de Villamartín a pagarles 37.000 rls., los cuales debieron aumen-
tar a 41.660 rls. a instancia de los reconocimientos que hicieron Leonardo
Miguel y Gregorio Gutiérrez (1767).

Se construyó una Iglesia de una nave y ábside trapezoidal c^iyos lienzos
van separados por pilastras. La fachada sur va reforzada por cinco contra-
fuertes, de los cuales dos se localizan en el vértice más occcidental del
muro, flanqueando la torre con sus formas circulares; los otros tres son
prismáticos y mantienen el empuje de la bóveda, junto a los tres contrafuer-
tes del muro sur. El interior se cubre con bóveda de arista y lunet^os,
mientras la capilla lo hace con bóveda de horno. las nervaduras descansan
sobre una imposta nacelada, que corre por la nave y. el ábside.

La portada sencilla y austera, se halla en el muro sur, bajo u pórtico de

madera sostenido por cuatro columnas lisas de piedra. Junto a ella destacan

dos grandes cubos, las sacristías vieja y nueva, comunicadas mediante una

puerta interna.

Ocho años antes de que comenzara la reconstrucción de San Salvador
(1758}, el dominico palentino Fray Francisco de Freigosa (o Reigosa),

presentó sus condiciones para trazar la torre que sería espadaña;

Primera Condición: La espadaña debe hacerse encima del lienzo principal,
mirando al norte. Será de sillería por ambas partes.

Segunda Condición: El maestro que ejecute la espadaña ha de ser de su
cargo, el campanario antiguo bajando las campanas. A su cargo apor-
tará losmateriales que le faltasen ( cantería, cal, ^rena), vigas y colum-
nas serán de olmo.

Tercera Condición: Que los materiales del desmonte, se aproveçhen para
construir la torre, costando 8.700 rls.

Cuarta Coridición: Siete de los oficiales, cobren ocho reales al día.
Se eligi^ para su realización a Francisco Velarde, quien comenzó a

trabajar en 1759, concluyéndola en 1761. Levantada sobre el arranque del
segundo piso de la torre, se yergue altanera, la espadaña de tres pisos
abiertos al aire "ciezo", por vanos de med^io punto peraltado, que se
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disponen en número de tres y dos en los primeros pisos, muentras el último
coronado por el eterno nido de cig ŭeñas lleva el vano cir^ular.

Sobre el lienzo del muro, destaca un gran escudo semejante al existente
en el ábside:
De un Cuartel: Sobre el campo, caballero armado sobre caballo, arrastrando

a un vencido. En el fondo, ciudad almenada con puerta de ojiva.
En la bordura aparece la siguiente leyenda:
"Esta devisa, aqueste lugar le defenderé de lo tomrr".

' Rodeando el blasón se encuentra una corona vege ^1 en cuya parte
superior y coincidiendo con el jefe, aparece un haz de flechas. A
ambos lados dos cabezas monstruosas.
El escudo del ábside se diferencia de éste, en su reducido tamaño y en
la situación del caballero, que permanece bajo la puerta de la ciudad.

Las obras realizadas, se Ilevaron a cabo en piedra procedente de la cantera
de Paredes del Monte. Concluídas en 1768 se hacen notar que, aunque fue

la fábrica de ^illamartín quieri pagó la edificación, hubo gran aporté

material por parte de los obispos palentinos, así como de las dos principales

cofradías de la villa "Nuestra Señora de la Concepción y Nuestra Señora

del Rosario", las cuales contribuyeron al pago de la construcción cen los

bienes que poseían. Acabada la parroquia se instalaron los altares que se

hallaba en San Sebastián pero que tardaron poco tiempo en ser relevados

por otros nuevos.
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JUAN MANUEL BECERRIL Y EL RETABLO DE SAN SALVADOR

Considerado como uno de los mejores maestros de finales del siglo XVIII,
mantiene vivo el barroco palentino en las obras que realiza. Juan Manuel
Becerril pudiera ser originario de la localidad de Becerril de Campos,
cercana a los lugares donde es requerido para trabajar, sin embargo la
hipótesis de su nacimiento, la basamos en el topónimo que lleva su apellido
ya que carecemos de datos que puedan afirmarlo. Sin embargo vivió en
Palencia, ya que hacen referencia a ésta a la hora de traer las imágenes
hechas por él, para el retablo de Villamartín "por traer desde Palencia las
imágenes del Salvador...", así como cuando realiza trabajos para la iglesia
de la Asunción (Mazariegos).

En cuanto a su estilo, se aprecian claramente dos momentos: época
barroca, época neoclásica.

"Epoca Barroca":

Es el momento en que más obras tiene documentadas en Palencia,
destacando por su estilo pleno, rico en curvas y grandiosas concepciones
borrominescas (18), decoradas en un orden gigante cubierto de rocallas y
manojos de rosas.

Realiza durante este período, el "Nacimiento" del lado de la epístola en el
coro de la Catedral palentina, donde actúa como escultor. También son
suyos los retablos mayores de las Agustinas Canónicas (Palencia), Nuestra
Señora de Revilla (Baltar^ás), y los retablos de la iglesia parroquial de
Frechilla. Todos estos altares han sido documentados, en el período com-
prendido entre 1756 y 1771 fecha ésta en que acabó con su "Viejo estilo".

"Epoca Neoclásica":

Casi con seguridad entre 1765 y 1768 Juan Manuel Becerril, influenciado
por las nuevas corrientes estilísticas que iban penetrando en Castilla,
decició comenzar trabajos en donde el "Nuevo estilo" fuese predominante,
a pesar de seguir realizando retablos en barroco (en estos momentos acaba
el de la ermita de Revilla en Baltanás (1768), y comienza el de Frechilla
terminado en 1771).

Fue precisamente en 1768 la fecha en que parece terminó el retablo de
Villamartín.

18. Martín Gon^ález, J.J.: Escultura E3arroca Castellana, Madrid, 197^, pág. 77.
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RETABLO DE SAN SALVADOR

Continuando con su actividad, le debió ser encargado a mediados de los

años 60 (1760) un altar para la restaurada iglesia, la cual por sus pequeñas

dimensiones y sencillas líneas, no permitía la realización de un re^tablo

barroco de grandes dimensiones y multitud de adornos, }'a yue hubiera sido

agobiante al carecer de perspectiva con que admirarlc^. Quizás dicha pr.rs-

pectiva, la tuvo el anterior retablo mayor, del que los libro^ ^ie cu^^ntas dan

pocas noticias, sin embargo, parece que se pr^rdió o sustitu_^ ^^ .il reforrnar

San Salvador.

El retablo de San Salvador adaptado a la forma semicircular de la capilla
mayor consta de un cuerpo y ático.

El único cuerpo del retablo lleva tres calles, de las cuales la central
presenta mayores dimensiones que las laterales separadas por dos columnas
corintias. La calle central está formada por un gran arco, que a semejanza de
los arcos o puertas de triunfo clásicos centra la atención de quien le
contempla. El gran arco de medio punto peraltado apoyado sobre pilastras,
abre un encasamento cubierto de media cúpula gallonada que cobija la
imagen del Salvador. Dos pilastras corintias, flenyuean el nicho cuya clave
ap<rrece resaltada por una moldura convexa.

Entre la calle central y las laterales, utiliza un sistema de columnas
dobles de basa'ática y capitel corintio, en el cual las columnas se disponen
una tras otra dando mayor profundidad, al jugar con el avance de la vertical
columna en el retablo curvalíneo; volverá a utilizar esta técnica en el
retablo de Frechilla, donde la sensación de hondura se acentuará al aumen-
ta ►• sus dimensiones.

Sobre las calles laterales, destacan dos nichos de puras ^íneas clásicas,

formadas por dos columnas jónicas sobre las cuales descar san un arqui-

trabe liso, una cornisa con decoración denticular al igual que el geisón del

frontón triangular que se alza sobre ella. Sobre el vértice ^uperior de los

tímpanos rematando el conjunto, aparecen sendas pintura:^ circulares de

santos alrededor de las cuáles se desarrolla una decoración circular. Ambos

encasamentos, van ocupados por San Pedro (lado del evang^-lio) y San Juan

Evangelista (lado de la epístola) acompañados de sus atributos correspon-

dientes (San Pedro con las llaves, San Juan con el libro y el águila).

Estas figuras de bulto redondo presentan una enorme corpulencia acen-
tuada por el nerviosismo de sus gestos, denotando una violenta movilidad
en los pliegues que forman sus vestiduras. En su intento de huída del marco
que les cobija, toman posturas "orgullosas, declamatorias, dinámicas,
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vacías de contenido" (19), como si se tratara de una representación teatral

en la que cada actor debe acaparar la atención del espectador. Todas ellas

llevan ri^^as túnicas engalanadas por la mano del pintor palerrtino Francisco

lorrilla (1781) que utiliza en su ejecución tonos planos, azules y rojos.

Separand^) el cuerpo del ático, se levanta un arquitrabe liso de líneas
mixtilíneas, juntu a la cornisa denticulada también mixtilínea. 5obre ellos
se alza un frontón semicircular, cuyas dimensiones son las de la calle
central a la ^^ual remata; su interior lleva una decoración formada por una
^^orona ^le espinas er^tre látigos símbolos ambos del Salvador. De los latera-
les partf•n formas convexas por las que se deslizan sendos ángeles ataviados
al uso u^uerrero.

EI ático se elev^r sobre el conjunto, presentando forma rectangular donde

se adosan nuevarr^ei^te, dos pares de columnas corintias a cada lado dE;l

relieve dc• la "Corona^^i6u de la Vir^en". "La Tarfeta de la Coronación"

(ZO) está forn^ada por un relieve plano de composición triangular invertida,

t^n donde el Padr^^ ^ae^rno Cristo situados en los vértices superiores sostie-

nen la c^)rona, bajo ella la Virgen ocupando el vértice inferior; las fi^uras

perniant^c•en suspenrlidas sobre al^odonadas nubes de mayor relieve.

(:iinando el áti<•o se halla un arquitrabe liso, que sostiene el frontón

sFmirircular F^n ^^uvo ^entro, aparece PI Espíritu Santo sobre una corona de

la que^ parten ravos dorados.

Df^ esta obra cor)o^^emos los diferentes pagos yue se hicieron al escultor,

andamista ^^ pint^^r. Consta Pri los libros de fábrica (21), que entre 17 i; y

1779 "se pa^;ó al maestro que construye el retablo de la capilla mayor"

13.2(r^ rls. ^le la ^^onstrucción, gasto de tomar medida y lieencia del obispo.

Dicha cantidad fiiF^ ahunada en tres pagos, rurrespoudientes a los tercios de

la surna tc^tal.

El retablo aparE^ce liir ► tado en t^^nosverdes, dora^ios y ocres, habiendo

sido su ejecut^^r r^l ^^allisr,rletano Gabriel Fernánder, realizando su trabajo

hacia 1782 cobran^lo por él 11.180 rls.

Se acalió dr asentar el altar E^n 1783, lo que supone en quince años enire

el comienzo de la obra r^u instala^^ión definitiva. Cuando ésta tuvo lugar,

va había sido reconoc^ida lior el aryuitecto ,qndrés Bolado en 1779.

I^^. 1\l,irtín (:^^nzálrz. J.J.: Ob. rit. anL p^í);. 138.
.'(^. 1.1).P.. I. F.: 1^^9.

21. ,A. U. P.. L. F.: I„9.
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RETABLOS LATERALF.S

La obra de restauración de la iglesia, trajo consigo la instalación de

nuevos altares que rindieran culto, a cuantos santos v vírgenes honraban.

Algunos fueron traídos desde la ermita de San Sehastián, rnientras otros

fueron remodelados o comprados.

En lo referente á las compras que hicieron, parec^^ se~ que ^ntre 1 ^^ 9 v

1783 el mayordomo de la i^lesia de San Salvador de Villa ^rartín pag^í a don

Gre^orio Zarzosa 180 rls de vellón por un retablo ^lue hauía comprado, al

convento de Agustinas Canónigas de Palencia. Desconocemos la relación

que existía entre comprador y la fábrica de San Salvador, aunque supone-

mos le fuese encargada la adquisición por ella. Cuando ésta fue realizada, se

trasladó el retablo de la parroquia de Villarnartín donde q o pudo ser

colocado por "improporcionado para la iglesia de esta villa" (22). Ante estc:

suceso, se llevó contra don Gregorio Zarzosa un pleito con el fin de que

devolviera el dinero dado.

AI continuar la parroquia sin altares, se decidió encargar a Francisco

Prieto maestro arquitecto de Palencia, "dos retablos colaterales". La cons-

tru^^ción de ambos altares tuvo lugar entre 178 ^ y 1789, realizándose amhos

en e,stilo neoclásico al igual que el mayor y siguiendo las líneas trazadas por

el nuevo gusto. ,

I^uales en distribución, decoración y medidas, presentan banco, un

cuerpo v ático. El banco de poco altura, es completarnente liso llevando

como íinica decora^ión el resalte de los ^^uatro netos, apoyos de las

columnas.

El único cuerpo aparece dividido en tres calles, de la^, cuales la central es

la única que posee un encasamento de media cúpula g^^llonada, abierto al

exterior por un arco de medio punto peraltado que desca nsa sobre pilastras.

Dos colgaduras vegetales enmarcan el alfiz. Las calles L^terales vari separa-

das por columnas jaspeadas de orden corintio que c^n n^.ímero de cuatro se

disponen horizontalmente; estas calles no poseen nirl^^os, únicamente un

rectángulo cubierto de col^adura vegetal, indica e! l^^^ar donde se deben

disponer las imágenes. ^

La separación entre cuerpo y ático, se realiza mediante un arquitrabe

liso, cuya disposición horizontal se quiebra en la zona central para dejar

paso a una corona de ra}^os. Esta ruptura del arquitrabe y la c^ornisa, da

armoniosa rnovilidad a la estricta y seria construcción.

2'.^.. A. D. P.. L. F'.: 1^'^).
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Descansando sobre él, se eleva el ático cuadradc^, r^nni^ircado por pilastras

corintias yue sujetan el tímpano triangular sin decora^^ión. El interior del

ático Ileva un tond,o, exteriormente ornado de vegetación, mientras el

interior porta bajo relieve, que presentan a Santo Dorningo tomando el

rosario de la Virgen (altar del lado del evan^gelio) y una de las +entaciones de

San Antonio (lado epístola). Ambos relieves van pintados f^n color marfil,

mientras el retablo Ileva tonos verdes y ocr^•s irnita^^do el márrnol, dicho

trabajo le fue encomendado al estuyuista vallis ^^etan ^ Gabriel Fernández

Tovar, cuya realización tuvo lugar entre 1i90 I%91 cobrando por ella
10.000 rls.

Los cuerpos presentan diferentes imágenes:

-"Altar del lado del evangelio": San Juan Bautista (c. evangelio), Virgen
del Rosario (c. central), San José (c. epístola).

-"Altar del lado de la epístola": San Francisco (c. evangelio), Corazón de
Jesús (c. central), San Antonio (^. epístola).

Respecto al primer altar, cabe destacar dos Iyechos curiosos: por un lado

la sernejanza extraordinaria que existe entre San luan y San José, a los

cuales únicamente les han cambiado los atributos, o se les ha desposeído de

algunas de sus ropas (en San Juan), ya que presentan posiciones iguales,

pliegues diagonales en la recogida del manto, gestos faciales idénticos,

también ambos portan varas en sus manos derechas mientras la izquierda

sostiene al Niñv (San José), el libro y el cordero (San Juan). Según esto no

cabe duda que fueron obra del mismo autor del que desconocemos su

nombre, aunque prc;tendemos se traten de alguno de finales del siglo XVII

por las características que presentan con los "'allistas" de esta zona":

-Amplios mantos recogidos, formando plie^,;ues angulares.

-Estaticidad de rostros.

-Diagonal marcada en sus cejas.

-Bocas entreabiertas.

-Cabellos ondulantes.

Por otro lado, la Virgen no fue realizada para este retablo, ya que en 1768

cuando se trasladaron los altares desde la e^^mita de San Sebastián a la

iglesia de San Salvador, se dice que se haga un ^tltar para "María Santíssima

y el santo Cristo en la capilla Maior del lado del evangelio, con mesa nueva a

lo romano y frontis formado del remanentr, del retablo maior, con su caja

para trono de la imagen de lvuestra Señora". Dicho altar fue realizado en

Becerril de Campos, donde Clemente Carrancio "maestro tallista" llevó a

cabo dicho trabajo. Cuando hubo concluído la obra, ésta fue costeada por la

cofradía del Rosario aportando 139 rls. y la fábrica de Villamartín envió al
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maestro Carrancio 77 rls. con los cuales se le pagaban los 216 rls. pedidos
para su realización.

Desconocemos qué suerte corrió dicho altar, ya que hoy no existe en la

parroquia, sin embargo se conserva la imagen. Respecto a la Virgen, es una

imagen de vestir, cuya cara de finos rasgos destaca de entre el nirnbo de

plata floreado que, la cubre. Sobre ella la corona de plata compuesta de

hojas, inscripta en un nimbo cubierto de rayos; un manto bordado en oro _v

plata junto al rosario de nácar visten la figura.

F;l altar de la epístola, contiene dos hermosas imágenes de ma^dera

representando a San Francisco de Asís y San Antonio. Ambas imágenes

fueron traídas desde Palencia en 1779 "item da en data veinte reales por

traer desde Palencia las imágenes del Salvador, San Francisco, San Antonio

y la tarfeta de la coronación de Nuestra Señora" (23). Varios rasgos

comunes con los grandes escultores del siglo XVIII se aprencian en e,lla,

especialmente la figura de San Francisco el cual da perfecta cuenta de la

influencia ejercida por Pascual de Mena. Presenta al igual yue el San

Francisco toledano o el del Museo Nacional de Escultura ( Valladolid) al

santo ataviado de franciscano ceñido por el cordón de la orden, sus manos

aparecen ocultas entre las rnangas, mientras sus ojos se elevan al cielo

presentando un rostro sereno y tranyuilo, en éxtasis.

La imagen de San Antonio debió ser realizada junto a la anterior, sin

embargo presenta diferencias con ella. Vestido con hábito monacal, aparece

en actitud de movimientos como se percibe en los pliegues verticales y

oblicuos, sobre la pierna derecha. Sus rasgos faciales son los de un hornbre

joven con mirada que se pierde en la lejanía, ojos, cejas y boca aparecen'

muy marcados por la pintura.

SAN ROQUE. EL SANTO CRISTO

En el lado del evangelio junto al altar de Nuestra Señora del Rosario, se
localiza la figura de San Royue.

Son muchos los pueblos en los que arraigó la devoción a dicho santo,

Ilegando en rnuchos casos a crear bajo su protección una cofradía de

devotos. Villamartín no Ilegó a formar cofradía de San Roque, pero mandó

realizar una escultura de busto redondo del santo, para ser instalada en su

altar.

23. A. U. P.. L. F.: I^^9.
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Desconocemos en qué momento fue reali-r.ada la imagen, aunque pensa-

mos rn fi^iales del siglo XVII como fecha de realización, ya que en 1688 se

saca dinero para arreglar y dorar diversas figuras, entre ellas la de San

Roque. Al desmontar los altares de la iglesia (1753) y trasladarlos a la

ermita de san Sebastián, el altar de este santo "protector de pestes" también

fuc. instalado allí. Tras la renovación de la iglesia de San Salvador, los

altares fueron devueltos a la parroquia en teoría, ya que en la práctica q o

volvieron todos, y así San Roque quedó desprovisto de él.

Se presenta el santo ataviado de peregrino compostelano, no en vano

pasaba por esta villa el car ►iino que conducía directamente a Santiago por

León ^lesde Pale^^cia. Una gran túnica parda ribeteada eri oro cubre su

cuerpo, mientras la capa es colocada diagonalmente cayenáo sobre la pierna

izyuierda mostrando sus llagas, esto supone una disposición diagonal de los

pliegues angulares siguiendo la disposición que tomaron en el altar de la

Virgen del Rosario San Juan y San José, a esto se suman los rasgos faciales:

-Cejas inclinadas.

-Ojos con escasa expresión.

-Boca entreabierta cubierta por bigote y barba.

-Cabellos ondulado que cae sobre sus hombros.

F.stas se^najanzas nos hacen suponer, yue fuera la misma persona quien

realizase las tres imágenes.

La irriagen del Santo Cristo, se sitúa muy cercana al altar de la Virgen del

RoSario, con la cual debió formar un pequeño c.alvario, según relatan los

libros de cuentas de esta parroquia. E1 altar con ambas imágenes, debió

existir hasta finales del siglo XVIII, momento en que fue sustituído por uuo

de los c^ue realizó I^'rancisco Prieto. Este nuevo retablo incorporó la image:n

de la Virgen, mientras el Sailto Cristo permaneció junto al altar. Sus

grandes dirnensiones, presentan un cuerpo musculoso y proporcionado de

Cristo rnuerto, cuyas líneas y rasgos de úolor se patentizan en rostro y

extremida^lades, a pesar de la poca calidad de la talla.

ORFEBRERIA

Cuardados como reliquias, en el interior de cajas de madera cubiertas de

terciopelo, se recogen estos tesoros legados a los nuevos habitantes de villas

y ciudades, intentando que las futuras generaciones sean conocedoras del

gusto y el arte de sus antepasados.

Si villas como la cercana Mazariegos o Villaumbrales han gozado y goaan

de un rico y variado conjunto de objetos sacros, cuyo valor no reside
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únicamente en el metal que están hechos, sino en quien los realizó hace

cientos de años; Villamartín no puede presumir de tal patritnonio, ya que

nunca reunió la mitad de las piezas que tienen algunas de las anteriores. Sus

libros de cuentas carecen de datos que nos indiquen si existió algo más que

la Custodia y la Cruz Parroquial, sin embargo actualmente sólo es posible

contemplar esta última.

Respecto a la Custodia írnicamente sabemos que fue arreglada en 1653

por Santiago Martín, desconociendo si se t.rataba de una pieza del siglo XVII

o anterior. Según cuentan en la villa hubo a finales del siglo pasado un robo

de bastante importancia en el que posiblemente desapareciera esta pieza de

la iglesia. ^Robo?, ^pérdida?, ^,venta?, ignoramos qué suerte corrió pero

creemos que perdieron una hermosa obra.

En cuanto a la Cruz Parroquial, celosamente guardada por los vecinos de

la villa, presenta un aspecto descuidado y sucio, fruto del escaso uso que de

ella se hace; sin embargo tras su abandono se aprecia los hermosos relieves

que lleva.

Es difícil precisar su procedencia y año de construcción, ya que carece de

punzón a la vez que los libros parroquiales únicamente la citan en 1779,

momento en que Francisco espetillo, "la compone" (24). Por su concep-

ción arquitectónica, líneas e imágenes se asemeja a la de Villémar, lo que la

clasificaría como pieza de la platería palentina. Sus brazos flordelisados, son

chapas cubiertas de abundante vegetación, con excepción de los cuadrifo-

lios de los ensanches que presentan relieve muy poco marcados, casi

esbozados. Preside el anverso Cristo muerto sobre un gran cuadro vegetal,

del que parten cuatro pináculos; en los cuadrifolios se descubren las

imágenes de la Virgen y San Juan (a cada lado de Cristo), el águila de San

Juan (parte superior), y el ángel (parte inferior). Elreverso aparece for-

mado por otro cuadro decorado vegetalmente en cuyo centro se halla el

Padre Eterno; en los ensanches aparecen símbolos de los evangelistas, San

Lucas, San Marcos cuyo león lleva una cinta con la inscripción: "I Ciot

Tap", Cristo resucitado remata el ensanche inferior.

13lide 67 x 48 cros. llevando en sus extremos la flor de Granada. El pie o

macolla posee también gran tamaño, aunque sus líneas y estilo son diferen-

tes a la Cruz. Presenta un templete circular formado por dos pisos de los

cuales el superior es más pequeño, la sepaarción entre ambas se realiza

mediante^ una banda circular corrida sin decorar, que va seccionada por

varias columnas cuyo fin es enmarcar ángeles, frutas, virtudes y santos que

decoran ambos pisos. Se continúa por un nudo circular que termina en un

2^. .^. U. N.. L. F'.: I^ ^ 9.
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largo cilindro vegetal. Por las características que presenta este pie nos
parece ver en él, la mano de algún platero del siglo XVIII en la sobriedad
que presentan la arquitectura y escultura; este hecho nos lleva a la hipóte-
sis de que fuera Francisco Espetillo su autor, ya que cobró por su trabajo
545 rls (1779) cantidad suficiente, como para hacer el pie, no para "compo-
ner la Cruz de plata".

En 1754 se realiza para la parroquia de San Salvador, un incensario de
bronce (22 cros.). Compuesto por dos cuerpos uno inferior que re ĉoge el
incienso y otro superior o campana, decorado con formas semicirculares
que permanecen perforadas para que pueda salir por ellas el perfume. Lleva

punzón de Juan Manuel Cabañas "MCA Jumca" a la vez que el contraste
formado por la Cruz de Santo "Ñas Bañas Domingo" junto al escudo de
Castilla.

Entre lo desaparecido en metal, tenemos un cáliz y un viril dorado que la
parroquia compró al platero palentino lgnacio Ortiz de Guzmán en 1781,
con un valor de 830 r1s, de los que también desconocemos la suerte que
corrieron al igual que la custodia.

COFRADIAS

Como ya hemos repetido, muchas agrupaciones religiosas se formaron a
lo largo de los siglos, bajo la advocación de santos a los que se les conside-
raba protectores de campos, animales, casas, de la familia... etc. La asocia-
ción surgía cuando varios devotos de un santo pretendiendo darle culto, se
reunían en la iglesia, ermita o lugar donde dispusieran, con objeto de
formar un "reglamento" o"estatutos" que rigiesen la vida de la cofradía.
Dichas reglas imponían las normas que debían seguirse para entrar a formar
parte de los hermanos/as cofrades, en algunas se disponía que existiese un
número concreto de hermanos lo que suponía, no poder ser cofrade si el
cupo se hallaba cubierto hasta que muriera alguno de ellos.

Dentro de las normas que se dan, se comprometen a velar a cuantos

cofrades muriesen, a entregar una pequeña parte de sus cosechas con objeto

de paliar los gasto de arreglos, cera, pago del predicador de la novena,

colación del día de la fiesta... etc. Cuentan además estas asociaciones

religiosas, con bienes que les permiten sufragar parte de los gastos que

tienen; así existió en Villamartín junto al "pago de la ermita" una tierra

denominada "la lámpara" cuyo producto era vendido para comprar la cera

de la lámpara de Santa María.
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Por ser esta villa de pequeña extensión y pocos habitantcs (30^ hb. en

l8.̀ '.6), tuvo durante el siglo XVIII cuatro cofradías:

"Las Benditas Animas del Purgatorio".

"La Cruz" que más tarde aparecen como "La Vera Cruz".

"Nuestra Señora de la Concepción".

"Nuestra Señora del Rosario".

De todas ellas únicamente se mantienen, el culto a Nuestra Señora del

Rosario por hallarse dicha imagen en la parroquia, sin embargo sus cofrades

durante los siglos XVII y?1VIII procuraron con insist^^ncia que la imagen

destacara por su hermosura por lo que en 1627 vendieron su antiguo

retablo, debiendo pasar en 1753 a la ermita de San Sebastián sin altar. Hacia

1768 construyó Gabriel Fernández el nuevo retablo quP albergaría a la

Virgen con Cristo crucificado, para que en I783 Francisco Prieto realiza^r

el altar que la cobija localizado en el lado del evangelio.

La dedicación de una cofradía a Ias "Benditas Animas del Purgatorio"

representa una tendencia muy extendida durante los siglos XVI y XVIII,

manteniéndose su culto aírn en algunos lugares. Sin embargo en Villamar-

tín no sabemos la extensión que pudo tener ya que carecemos de libros de

actas y cuentas que pueden aportar datos para su conocimiento. Por otro

lado no hay imágenes, ni cuadros que la mencionen, únicamente sabemos

que existió, por una pequeña relación de cofradías que hace el libro de actas

^ de la cofradía del Rosario en 1721. ^

Dicho libro proporcionó más datos referentes a cofradías, y así da a

conocer la denominada "La Cruz", de la cual no existían libros que dieran

noticias de ella, sin embargo de 1714 se conserva un "libro de actas de la

cofradía de la Santa Vera Cruz", que nos ha hecho pensar en la posibilidad

de un cambio de nombre o simplificación de éste anteriorrnente. No sabe-

mos con seguridad bajo qué imagen se agruparían, aunque pensamos que

fuera en torno a Cristo Crucificado que se halla en el lado del Evangelio.

De todas las cofradías que existieron en ka villa, únicamente dos tuvieron

bienes, hombres y fuerza para Ilevar a cabo con su dinero ohras v reformas

en Villamartín, una de ellas fue la de Nuestra Señora del Rosario, la otra

Nuestra Señora de la Cc ncepción.

Nuestra Señora de la Concepción o"La Concepción", mantenía una
cofradía que se hallaha ligada al hospital de peregrinos de la villa, al tener
éste por patrona a la titular de la hermandad. El hospital se encontraba
anexo a la iglesia, durante el siglo XVII al igual que un palacio citado en el
siglo XVIII cuando la torre derrumbó su r^ocina (173^). :AI igual que la
Cofradía del Rosario, participó con sus bienes, rentas y cofrades, en cuantas
obras de levantamiento ,y mejoras se hicieron en Villamartín. A pesar de su
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importancia, también desapareció y junto a ella la imagen de advocación; en

el 1 ugar que creemos ocupó (final del lado del evangelio) sólo se aprecia una

pequeña puerta, quizás la de acceso al palacio.

Hoy los devotos han cambiado de santos, como ya dij i mos pocas son las

cofradías que suhsisten, pero las que se mantienen aparecen dedicadas a

nuevos santos (San Antonio, San Isidro...), protectores de los bienes de la

villa (ganado, tierras... etc.) a los cuales se les honra con cultos, novenas y

danzas. Es precisarnente el 13 de junio, cuando se celebra uno de estos

hermosos culto^> ante la imagen de San Antonio de Padua. Se comienza el

día vistiendo a los danzantes, todos hombres, con su pantalón y camisa

blanc,os ceñidos por la faja, avanzan por las calles danzando la popular "Jota

de Villamartín", marchando en cabeza "el Chiborra", hombre vestido de

multicolor cuya misión es la de dar y mantener el ritmo de la danza. A la

hora de la misa, se introducen en el templo para bailar ante el santo, al cual

sacan en procesión personas que han permanecido haciendo "cola" toda la

noche. En la plaza del pueblo, de nuevo ante el santo, vecinos y visitantes

vuelven a bailar "la jota", a la vez que los danzantes ofrecen lazos a las

mozas de la villa. Termina la fiesta, con versos compuestos para tal ocasión.

A pesar de mantenerse esta tradición, parte de ella se ha perdido, aunque
los más jóvenes están intentando recuperarla para la futura generación y el
pueblo mismo.

Otras con^trucciones religiosas: LAS ERMITAS, EL HOSPITAL

Hay ocasiones en que la religiosidad de los pueblos es tan grande, que la

iglesia principal, la mayor, quizás la parroquia les sea insuficiente para

mantener w^ ^vlto especial hacia un santo. La Virgen, una santa, a los que

con^iderau pat^ mos de la villa o protectores de ella. Esta devoción les Ileva

a construi.^ r^n los límites de su villa unas pequeñas capillas o ermitas

realizadas en tapial, adobe o sillar, que cobijan la imagen que honran el día

de s^ festividad.

Esto fue lo que ocurrió en Villamartín, donde los libros de fábrica de la

iglesia de San Salvador, nos citan múltiples veces las ermitas de Villahaza-

dón (luego Villazaón) y San Sebastián; sin embargo, la primera es descono-

cida para el pueblo, mientras recuerdan la que se hallaba en el "Pago de

Santa María", de la que no tenemos constancia pero que denomina q

"Ermita de Santa María", citada por Madoz en su diccionario.
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ERMITA DE SANTA MARIA

Como ya hemos dicho, no consta en los libros de la iglesia que existiera,
sin embargo vecinos de la villa recuerdan haber visto sus ruinas, en el
"Pago de Santa María", junto a la fuente romana de píedra.

Los mavores del lugar, cuentan varias historias acerca de la ermita, y que

según parece en la tierra denominada "de los sepulcros" junto a la capilla,

se encontraron hace algunos años varios enterramientos yue fueron levan-

tados con las cuchillas dr un tractor, junto a esta tierra existía otra llamada

"la lámpara", nombre yue indicaba el fin de la producción de ese lugar: la

cera de la lámpara de Santa María.

Rayando más en lo anecdótico que en lo histórico, cuentan que la ermita

fue regida por un monje templario encargado de dar cobijo a los peregrinos

compostelanos. Una vez desaparecida la orden del temple, se encargó a un

ermita^o de su cuidado; el último guardían vio pasar ante la puerta a dos

conirabandistas yue viuicndo de Villalón se dirigían a Autilla, el temor de
ser atacado le dio fuerza para robarles, marchándose aquellos sin un

maravedí a su destino. Llegados allí, uno de ellos pensó en la posibilidad de

que estuviera solo el ermitaño, cou lo cual ellos hubieran sido unos

cobardes por no atacarle; mientras pensaba esto volvió solo al lugar,

abandonando al compinche que no quiso seguirle. Llegado a la ermita y

viendo yue el guardía q estaba solo, le mató. Desde ese momento el pueblo

no volvió a la ^•apilla, vendiéndose sus enseres.

ERMITA DE VILLA"LAON

En el límite este del término de Villamartín con Autilla existe un lugar
denominado Villazaón, en que pudo estar situada la capilla de ese nombre.

Sin duda fue la ennita más antigua que tuvo la villa, ya que en el primer
libro de fábrica de San Salvador (25), se cita un arreglo yue tuvo lugar en

1656, lo que hace suponer fuese de construcción bastante anterior. Pocos

datos más que no se refieran a sus arreglos conocemos, así en 1680 se retejó,

se hizo el nicho de "Nuestra Señura de Villahazadón" (26), r^ se reparó la

capilla.

A pesar de los esfuerzos que se hicieron por impedir su ruina, reparán-

dola, poniéndola machones, tejas nuevas... etc. en 1 i 80 se decidió en la

visita realizada a la capilla por el visitador del obispado "que se demola la

°:;. 1.U.P.. L. F.: 163b- 166(I.

_'t^. ^^.I).P.. L. F.: 163b ^ I6bU.
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ermita de Nuestra Señora de Villa Azadón, por estar ruinosa. Que se vendan
sus sobrantes" (27).

Su demolición supuso la pérdida de sus imágenes, así como de su

existencia.

ERMITA DE SAN SEBASTIAN

Toda la villa recuerda, cómo hace pocos años se cayeron los últimos
muros dé tapial y piedra de morrillo (28), que formaron las paredes de la
capilla.

Situada junto a las tapias del cementerio, no permaneció inerte a la vida

de la villa, lo cual le llevó a tener una importancia primordial a mediados

delsiglo XVIIL La ruina que presentaban muros y bóvedas de San Salvador,

unida a la mala cimentación que poseía, dieron lugar al desalojo de sus

objetos de valor, imágenes, altares, retablos, archivo... etc. 'I'odo ello se

incorporó a la ermita (entonces extramuros de la villa), donde se mantuvo

el culto entre 1753 y 1778, momento en que culmina la obra de San

Salvador, volvieron los objetos a la parroquia.

Quedó la capilla en malas condiciones, después del desmonte y tráslado
de altares y retablos, por lo que se reformó a expensas de los caudales de la
cofradía de la Concepción.

A mediados de 1977 debió derruirse el último muro, para construir los

nichos del cementerio, habiéndose vendido sus pertenencias años antes.

Entre sus oújetos debió tener una imagen de San Sebastián, que a pesar de

no estar in^^entariada e q los libros de la villa aseguran los vecinos que

existió, aun^ue se desconoce su paradero.

En el interior del Campo Santo, se conservan algunos vestigios en piedra
de su entrada, así como restos de sillares, basas o la pila de agua bendita.
Estos restos aparecen esparcidos junto al lugar de localización de la ermita.

Otro edificio que guarda connotaciones religiosas por la función que

desempeñó fue, el "Hospital". Con este nombre no existe en la villa

ninguna casa, ni lugar, sin embargo, existe un edificio al que denominan

"Palacio" que bien pudiera ser el antiguo "Hospital". Tratando de verificar

este hecho, se comprueba que a finales del siglo XII don Tello hace la

siguiente donación: (29).

27. A.ll.P. Mandatos Genrrales de visitas: 17^5 - 1701.

28. Se conoce con este nombre, I^ mezrla hetero^énea de piedra redondu unida por arKama^^^, para
formar muros.

29. Ortega Lázaro, L(O.H.): Los 220 an^iKuos ho^pi^ules y hospitalillos dr Palen^^ia v su provincia.
Revista de los Hf^rmanus Hospitalarios.
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"En el nombre de Dios. Yo, Dn. Tello Pérez, por el amor de Dios y

remedio de mi alma y las de mis padres, edifico una casa (Hospital) en el

Camino del Beatísimo Apóstol Santiago, cerca de Carrión, en el lugar

llamado Villamartín; y la dono al Señor González Rodríguez Maestro de la

Milicia de SantiaE^o y al convento de la misma Orden para heredar, a fin de

contener allí sienrpre Leprosos, con una condición que cuando la predicha

Casa tenga ahora o pudiere adquirir o fuere donado allí por los fieles, todo se

gaste en los Leurosos y enlos pobres de Cristo; y si faltare o muriesen los

Leprosos, para vestido y comida en aquel lugar exceptuados los Hermanos y

los hombres q re estuvieren al servicio de la Casa. Ni el Maestro ni los

Hermanos ten^^rán potestad para quitar apartar algo de las substancias,

dineros o here^lades de aquella Casa a otras partes; si obrasen de otra

manera lo que Dios no quiera y no cumpliesen ese Escrito, advertidos por

tercera vez no quisiesen enmerdarse el Rey que hubiese en este Reino quite

la predicha heredad del poder del Maestro y sus Hermanos, y encomiénde-

sela a quien quisiere. Hecha la carta en la era I234 (1196 d. J. C.) , octavo día

de diciembre, reinando Dn. Alfonso VIII (I155-1214) con su mujer Dña.

Leonor y su hijo el Infante Dn. Fernando en Castilla y Toledo".

Esta "Casa de Leprosos" fue protegida por el Papa Honorio III y el

Obispo Dn Tello Téllez de Meneses, quien le hizo varias donaciones. Años

rnás tarde fue trasladado "dicho Hospital" a Villasirga, donde se unió a la

existente "por ser sitio más estratégico", "que se incorpor•e a la Orden y

Cavalleria del Glorioso Apóstol... establecemos y mandamos que el dicho

hospital de Villasirga ande y sea contado de oy más con los otros Hospitales

de la Orden y el Administrador del de las Teindas tome la posesión del, y

rija, y mire del dicho hospital según en como se debía hazer en el de

Villamartín" (30). _

Este hecho nos hizo supouer, que quedara la denominación de "Hospi-

tal•' en la ^^^_li 1, hasta que en el siglo XVII fuese utilizado (quizás el mismo

edificio o sola^ ^ por la ecfradía de la Concepción, como "Palacio" o lugar de

reunión. _^mbos tF^rminos Ilegan a veces a utilizarse paralelamente y así en

17^i8 la cofradía de la Concepción "quiere arreglar el Hospital" siendo sus

maestros Basilio y Andrés Gutiérrez, vecinos de la villa (31). En cambio en

I734 se decía "^Iebe arreglarse la pared de la cocina del Palacio, derruída al

hundirse la torre."

30. Fernárdrz Ruiz. Cé^ae Historia d^° la MPdirina palentina. LT.T.M. núm. 20, pág. 92.

3l. A.D.P. Libru de ^a_^tus en ohrus desde 1?38, data de sacristán, torre, iglesia, licencia y aprobación

dPl Hospital.
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Hoy junto a la iglesia, existe una gran casa a la que denominan "El
Palacio". Construída su base en piedra de sillería, permite apreciar hileras
de sillares por debajo del nivel dr, la calle así como una puerta con arco de
medio punto cuyo vano es sumamente pequeño. Por otro lado, el muro

cercano a la iglesia (le separa dos metros) presenta varias vigas cortadas yue
sobresalen del tapial en que están construídos los dos pisos que tiene, a
parte de esto, se ve una perforación para una puerta que rnás tarde fue
cubierta. Estos dos últimos datos son los que nos hicieron creer que este

edificio, fuera el antiguo hospital anejo a la iglesia, denominado más tarde
"Palacio" bien por su extensión, bien porque yuizás hicieran los cofrades
de "La Concepción" sus reuniones en él, ya que existe en Palencia y
provincia la costumbre de llamar al lugar de reunión de los cofrades
"Salón" si es una habitación grande, "Palacio", si es un edificio.

PERDIDAS EN LA FABRICA DN; VII,L^^;^IARTIN

Aún no llegando a reunir un gran patrimonio, debido a la pobreza dc su

parroquia, y a la pequeña población yue agrupaba la villa, ésta sufrió robos,

ventas y pérdidas como ayuéllas que tuvieron iglesias poderosas. Sin

embargo, es cierto, que los extravíos producidos en la fábrica de 5an

Salvador, fueron menores al ser pocos los objetos que reunía.

Ya hernos hablado del robo que tuvo lugar a finales del siglo pasado,

momento en que parece tuvo lugar la desaparición de la Custodia de la villa,

la cual debió ser realizada a finales del siglo XVI e inicios del XVIL Con

seguridad no podemos afirmar que fuese robada, aunque así lo crF^an los

villamartinenses, lo cierto es que hoy no existe en la iglesia.

Otros objetos de metal, cálices, viriles, vinagreras, que se reaiizaron para

esta parroquia hoy tampoco existen, fruto, sin duda, del uso continuado

que de ellos se hizo, por lo que se han visto sustituídos por otros nuevos y

modernos en líneas.

Pero las pérdidas no se centraron únicamente en los objetos metálicos

sino también en el campo de la escultura y de la arquitectura. Desaparecie-

ron o se vendieron la imagen de la Virgen de la Concepción, el retablo que se

hizo para la Virgen del Rosai^io y el santo Cristo, así como el retablo de las

Once mil vírgenes desaparecido según creemos durante su traslado desde

San Sebastián a la iglesia, ya que no se vuelve a citar.

También desaparecieron las imágenes que dieron nombre a las ermitas de
Villazaón, Santa María y San Sebastián; con ellas se sumieron en el
abandono y la desidia, las capillas que las cobijaron hecho que dio lugar al
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derrumbamiento y pérdida de esta arquitectura popular sin que hayan
podido llegar hasta nosotros restos de ella.

Dentro del campo musical se produjo la venta del órgano, instrumento

adquirido por esta parroquia en 1800, después de concedida la licencia del

Tribunal Eclesiástico. Lamentando este hecho por el pueblo entero, hoy

transcurren en silencio todas las celebraciones que se siguen en Villamartín.
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1680 I^lesia

L680 Iglesia

1754 Desmonte de la iglesia

1754 Desmonte de la iglesia (León)

1754 Desmonte de la i^lesia

L754 Desm. i^lesia (Valoria)

1761 Obra de la espadaña

1759 Obra de la torre

175Q Reconocer obra

1760 Reconocer obra

I760 Reconocer obra

1765 Se ajustó la obra

1779 Ver la obra

1779 Ver la obra

1779 Reconocer el retablo

1734 Reconocer repar. de la Concepción

1738 Componer palacio

1758 ^ Fáhrica torre

1758 Reconocer iglesia

1693 Ventana

1738 Reconocer condiciones

1753 Componer el campanil

1753 Componer obras

1754 Colocar altares en S. Sebastián

1759 Obra de la torre

1759 Obra de la torre

1800 Cuarto de fuelles

1736 Reconocer la torre

1738 Componer palacio

1779 Portal de S. Sebastián



^'illamartín. I^Ie.ia de San Sal^ador: Ja^ier y Lui^ de Medina, 1767. Espadaña dc

b'rani•iseu ^elar^le, 1761.
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Villamartín. Ca^a dc la Inquisi^•ión. F'a^ udo ir,quierdo.



b'illamarlín. Casa dc la Inyui,ieión. E.eudo derecho.
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506re la InmenSa IIallUra terraCaml)Ina, rodeadp dP, irl^aleS, V111edOS,

cebada, centeno y avena, se levanta este anti^uo It^gar de realen^o (1)

dormido por causa de la entit;ración en el olvido de sus conciudadan^^s, lo?

cuales recordando sus raíces i^,:rn vuelto y vut'Iven a^^ontinuar la historia,

comenzada con la podr^rusa Rom:

Su cercanía a la inrnortal Intercaciti pudo suponerl^^ a Villaumbrales, un

pequeño asentamiento a^rícola-pastoril durante la época rornana. mante-

niéndose éste en el período visigodo, ya que según parece, al^unas reliquias

(2) de este pasado han sido halladas en sus carnpos.

La Ile^ada de ^os árabes ( i 1 1), supondrá la despoblación de rnur^hos

núcleos de población, entre ellos los de la "I'ierra de Campos a la cual atacó

clararnente Muza, por lo que suponemos murieron o huvese q los pocos
hahitantes quf^ tuviera la villa. Fue ^luizás en época de .Altonso IIL cuando

lus casas volvieron a levantarse "Poblo esse rey Alfonso en los Campos que

dicen dt• los Kodos y estos son tierra de campos y Toro..." (3).

I':n el lirimer tcrr^io dr•I siglo X, Ile^ó desde Roma el cardenal Raymundo
en pere^rinación a Santia^o, portando valiosas reliquias. Viéndose vir^jo y

con escasas esperanzas de volver a la ciudad de San Pedro, pidió a la reina

doíía Teresa Ansúrez al^una vieja iglesia que pudiera regr ntar hasta su

rnuerte. La esposa de Sancho "EI Cordo" acudió a sus hermanos Fernando,

Gonzalo, Nuñu y Enrique Ansúrez, Señores de Monzón, quienes le conce-

dieron la iglesia de "Santa María Dehesa Brava", o también Ilamada "Santa

María de Husillos". Instalado el anciano cardenal en su nueva sede, cons-

truyó junto a ella una abadía de la cual fue Abad.

La nueva comunidad comenzó a recibir donaciones, siendo una de las

primeras la que le hizo dor^a Teresa Ansúrez, del poblado de San Julián

(despoblado existente entre Villaumbrales y Fuentes Quintano, despoblado

I. Midano v Bedova, ^.: DICCIUf18f1U GruRrá(ic^o. M1ladrid, 1826-29. páR. 121.

2. Navarro Gen-íe, R.: (:a^áloRo MonumrntaL Palrncia, t9-16.

3. Reeogido Ae Historia de Parrdes dr Navu por Tomás Teresa, yuien a su vez lo recogiti de la crónica.
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cercauo a Fuentes de Valdepero) t^n 950 gratifirúndola su hermano Nurio
en 9:^^ (-k).

Años más tarde ya en el siglo ^II, Alfonso ^'lII "Ea de las Navas",

querieudo favorecer a su repostero Fernán Sáncht^z por los servirios prr•s-

tados, le entregó Villaumbrales cornu señorío.

Dicha posesió q estuvo en las rnanos de sus descr^ndientes, hasta 1218

en que pasó a don Rodrigo Giménez de Rada, arzobispo de `I'uledo, pasando

las rentas de la villa, a las arcas arzobispales:

-Furnagola o gravamen de la explotación agraria, la casa..."

Villa Umbrales, salvo las casas de Dios, pechada cuatro dint^ros".

-Mazzadga se satisfacía con dinero, granando I;^ explotaciórt v disfrute

de los solares ajenos. Villaumbrales contribuía con 2.T00 mrs.

-Pecho Yantar al señor en dinero, ya que eran considerados vasallus de

él. Villaumbrales pagó 300 rnrs (5).

ha siglo XIV trajo a esta villa irnportantes acontecimientos; por uu lado,

la Ilegada en 1331 de Alfonso ?tI para entrevistarse con don Juan Manuel y

don Juan Núñez de Lara, sobre la demanda del futuro de Gibraltar. Cuatro
años rnás tarde, el arzobispo toledano Gimeno de Luna, cedió a Lt^onor de

Guzmán favorita del rey, el señorío de Villaumbrales del cual, cumo ya

hemos visto, era poseedor. Dicha cesión suscitó fuertes crítit•as, ya que

parecía reconocer la unión existente entre arnbos.
A la muerte del arzobispo, le sucedió su sobrino Gil de Alburnoz en la

sede toledana, teniendo lugar durante este período el prirner pleito entre

Villaumbrales y la Abadía de Husillos. La causa de él, estriba en la posesión

del despoblado de San Julián ( se despobló en 1160), cuya pertenencia

pretendían tener los de Villaumbrales por estar cercano a él, cuando que era

donación de doña Teresa de Ansúrez a la ,Abadía. El arzobispo, como señor

de la villa hubo de tomar partido en el pleito, siendo agraciado en él

Villaumbrales.
Muerto Alfonso XI le sucede Pedro I, el cual no mantenía buenas

relaciones con don Cil. Este hecho supuso el abandono de Toledo, para
integrarse en la corte papal de Avignon, donde residía el Pontífice. La ayuda

prestada en la toma de los Estados Pontificios le valió el abadengo de

Husillos, lo que supuso en el segundo pleito tomar partido por la Abadía

contra los intereses de Villaumbrales (6).

l. San ^larún Pavo, Jesús Cardenales, abades de Santa María de Husillos. General y párrafo 658.

Institución Tello Téllez de tileneses.

^. ^'aca LorPnzo, A.: Estructura 5ocioeconómica de Tierra de Campus. LT.T.M. núms. 42-43.

6. San Martín Payo, Jesús: Cardenales, abades dr santa María de Husillos.
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Permaneció la villa bajo mandato del arzobispo varios siglos durante los

cuales fue amurallada como recinto señorial que era, a la vez que seguía

pagando alcabalas y tercias que en 1514 sumaban 142.250 mrs. La juris-

dicción de Toledo acabó en 1574, cuando el Papa Gregorio XIII otorgó el

señorío de Villaumbrales al rey Felipe II, por la defensa que de la cristian-

dad hizo con sus tercios y naves, en Bélgica y Lepanto. El otorgamiento

llevaba consigo: elección de alcaldes Mayor y Ordinario; Regidores, Algua-

ciles... etc. así como obtener de sus rentas cantidad inferiores a 40.000

ducados. Ante la escasa aportación económica que hacía la villa, los conse-

jeros del rey le instaron a ve^^derla, pensandu en c^l vallisoletano .Andrés de

Lespes como comprador, a quien efectivamente le cupo la inmensa satisfac-

ción de poseer tan hermosa población.

Pocos sucesos, turbaron la tranyuilidad de los habitantes de Villaumbra-

les hasta principios del siglo XIX, fecha en la que se comienzan las obras del

"Canal de Cast^lla" a su paso por esta villa. Con su construcción se

intentaba un transporte de mer^ancías más rápido entre la meseta y el

puerto de Santander, desde el cual serían trasladados a diferentes puntos
del mundo.

En otras dos empresas contribuyó a finales del siglo pasado e inicios del

siglo XX: Permitió a la línea férrea Palencia-Leon-Galicia, de paso por sus

trigales; asimismo dio provisión de teja a los monjes cistercienses de "La

Trapa" para la reconstrucción de su monasterio (7).

A pesar de los años, una villa con tanta historia no duerme, simplemente

deja transcurrir los acontecimientos sin alteración, pausada y silenciosa-

mente como crece la espiga en el trigal.

^. His^oria dr tian l.idro dr Dueña.: I.T.T.^t. núrn. t6, pgs. 2^3 - 2^^.
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Acer^•ániluse a VillauniLrales Eiur la i•arrr^t^^ra ^^ut^ i^unriu^•e a las in^iu^n^^s

puk^la^^iones ^le B^^^•erril de (:amE^os y^ F'arr^^3^°s ^Ir í^iav a, .,r^ ol^,er^^a Iu^rf^r^•ta-

nii^ntc^ la disí^o5i^^i^ín dc^l^;ada ^le ^^us ca^as v^ ^^allr^s sobrr la'l^i^^rra ^ir^ Can^pos.

1^n:^ E;rrfecta alinea^^ión lungitudinal, lin^ita^la al nurit^ por cl arroyo d<^ la

v^illa v^ al sur E^or r^l cunal ^ie riE^^o, yu^^da lin^l^^ra ,il r•;tr^ í^or <•I Ca^^al ^1^^

Castiflct. Es preci^am^nte su hrolunga^la r•xtr^usi^ín, la ^3u^^ lia ^•unrr^l^i^lo si•

situen ^^a,as ^' ^lazas a lo largo ^le la callr ^^rin^^ipal, yu^^ a E^rsar ^I^^ s^•r

[ortuusa rt^^^orre de este a oeste la ^^illa; ^•urni^^nza rsla "Callr Mayur"

llarnada así pur ser la rnás grande t^ in^^^ortaute, a los Eii^^s ^i^^ la E,,u•ro^^uia ^1^^

San Pe^lav^o. Paral^^la a ésta rer^orre la ^^allt^ de ^an Juan, la ^^ual aiiaF^t^í su

trayecturia a la estructura yue lus e^lif^i^•ius fue^ruu tonian^lo u lo lar^;o ^I^^

rlla, pasandu frente al atrio ^le San Jua^i.

A ex^^epción de las arterias priui^ilrile+s, ^^I resto Eie^rn^an^•r^• sin hurn^i^o-

nar lo que dificulta en Krau u.^n^rra, rl h^^í^i^it^_. ^„^r ellas Eirin^^iE,alin^^iit^• lus

día5 dF^ Iluv^ia, va yue E^^^ril^anc^^^rn ^^t^^,:: °t.^^ ^1^• ti^•rra v^uij.^rr^^>.

l:ria pequcña E^laza E^orti^^ada, "La I'laza Mayor", ;itua^l^^ e^n rl E^unto

mr^iio iir^ la Callr^ 1^Iav^r,r, prese^nta t^urri^a re^^^tan^;ular u^•uE^au^ln ^u rrntr^^

una pei{uer^a fuente d^^ ^^año,; frente a ella, r•n t^l la^lo es(<^ s^^ ^^n^,ucntra la

zona purticaría o ll^^na ^lr^ "soE^ortales" (f3); lugar ^^tit^° furnia^l^^ E^or hasas ^1^^

piedra, soporte de bal^^onrs y ver^tanas ^lon^lr ,u^^l^^n ^^^^ii^^i^ntrars^• lo^

^^ecinos, se ha^^e "la fiesta", etr^. Cirrra la Plaza el Avuntami^^^ilo ^^onsiruí^lo
ha^^e relativamente po^•os ai^os.

H:n la rnisma caUe se 5itúan las rnejures y rnás antiKuas r^asas conse^rvadas
en r^sta v^illa; des^•ono^^emos si existiero q utras sem^^jant^^s a rllas ya yu^^

íir^ir^amente ^los permanecen en E^ie a E^esar de los ai^us; é^tas son:

A. Casa de la Calle Mayor, junto a la Ylara: Su c^^ntrii^a situaribn ha^^c

suponr:rla hahitada por personas priu<•ipalE•ti rle la villa; ^lr^ ahí yuc

dispusiera ^le dos pisus, mientras la rnayur parte ^ie las rasas s^^lu

trnían uno. ^

La ^•onstruc<^ión está rcalizada en tapial y piedra de sillería, alteruan^^n

art^hu^ rr^ateriales en r,l prin^er piso con excepción de csyuina^ S^

portada, que Ilevan úuicamer^te piedra pomosa del párarno (9). En la

8. Sr de^runorr run eslr nombrr. las a^^eras rubiertas por habitariunes d^• Ias casas qur Supurtan sus

rulurnnas.

9. En canas ocasones hrmos hallado que^ se traía la tnedra drsde Paredes de Mon^e, en pirno páramo,

por lu yue suponerno^ Euese Iraída ^ambirn desdr allí.
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fachada destaca vano de entrada, formado por urco de medio punto

^•uyas duvclas de pit•dra, deti^•ansan sobre gruesas impostas del rnismo

rnatt'rial. Junto a ella desta^•a unpcyueño orifit^io "La Catera", Ila-

nlada atií pur ,er el lugar de entrada de dichos felinos.

f.I segundo pisu construídu en tapial ^^onserva zonas que parecen

haht'r sido recubiertas de caL Su unión con el piso bajo, se realiza a

través d^• una imposta de tapial yue recorre toda la fachada, arqueán-

dose sobre t'I arco prin<•ipaL Una artística cornisa, realizada en el

misrnu rnaterial, curona el último piso presentando una decoración

sernr•jante a dientr.s de sierra en doble fila.

ha interiur está forrnado por gruesas vigas de rnadera, las cuales dan

un aspe^•to urnamental elegante a la vez yue rústi^•o, ul perrnanecer

visibles en su fun^^i<ín de soportes, en las techumbres.

R. (:asa trasera de San Juan: Sinduda se trata de la mayor edificación de

la villa en extensión v altura.

Situada perpendicularmente al muro norte de la iglesia de San Juan,

ocupa fachadas en la calle Mayor y calle de la [glesia, en ella puede

aprer•iartic rl sistema de construcción utilizado.

ha muro parece dividi^ lo en dos plantas, disposición que se mantendrá

en toda la edificución, haciéndose más patente en su lado este, donde

el primer piso es piedra de ^illería rnirntras el segundo Ileva tapial, lo

que parecr indi^^arnos la importancia de dicha fachada, ya que las

restantes son todas de tapial. En ella se localiza la entraúa, cuyo arco

va marcado por las dovelas de piedra, destacando la gruesa puerta de

dos hojas en rnadera, formada de pequeños re^^tángulos remachados

con puntas de hierro. EI segundo piso es todo de tapial, al igual que el

resto de la fachada. Una cornisa convexa, cierra la fachada principal.

A pesar dr la restauración Ilevada a cabo en los últimos años, su

rstructura no ha variado mucho, lo que permite comprobar, el escaso

núrnero dr vanos de que disponía.

Fachada principal (Muro este): Puerta de entrada, una ventana en

derrame y otra cuadrada. Piso superior ocupado por dos vanos rectangu-

lares paCalelos situados a gran distancia.

(Muro norte): Una imposta corrida nos marca dos arcadas bajo las que

seguramente se sutuarían sendos vanos. Actualmente aparecen tapadas por

decorativas planchas blancas con formas cuadradas y rectangulares, que

cubren el tapial.

La disposición de sus muros cegados y su extensión, recuerdan las
"Cillas" o casas donde se guardaba el grano. Estas disponían de grandes
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f^:,ta villa I^alentina tuv^o hasta hat•t^ unos t•uarc^nta ai^os, dos iglesias

h^irroyuiales: ^an Nela^^o v San Juan Bautista. Ur^ ellas, únicamente la

se^untla pt^rrua^let•r t^t^ E^ie sit^^^tlo actualmt^ntt^^ la parroyuia en Villaumbra-

I<^ti; tle la primt^ra yur^tia ^^un^o te5ti^;o, la torre.

La iKl«'^ia tl^^ ^an Juat^ Iiauti^ta está situada al e5tt° del pueblo. E3asta^^te

ref^irn^atia, aún I^rrmite^ r^t^ono^^E'r re°stos tle la I^riniitiva construc^^ión ^Iel

^i^lt^ A I [ I ( 1 I ) <'n ^u E^urtatla.

H'urn^atla Eit^r aEiarr•jus irrr•^;ulareti en piedra de sillería v ladrillo; lo^

niurt^s nurtr^ y^ur E,rr'^r^^^tun tr^>^nos linealt's, yue ven rota su unif^^rmidad

I^^^r It^s sali^^ntt^s yt^t' furn^an la t^apilla del lado tlel e^^angelio y la sat^ristía.

'f'rt^s ^•unf raf^u^^rtr^ <'^^ ^•atlu lii^^ dr^ los lienrc^s. r^^fuerzo dr las r^^sponsior>es,

^uEturtan rl Eu'su tl^' la húv^^•tla. .^Itarec<^ en arnbos trantos, puertas de Nntrada

It^t•;tliza^las una f^riite a la utra. L^> pur^rta nurtr o"Yuc^rta Gallega" t^omo es

Ilarnatl,i t^n It^s lihrus tl^^ fáhri^^a, es un simplf^ ^^ano formado por arco de

nlt^^^i^^ I^unt^^. I,a Ix^rtada princil,al fe^^hada E^n el si^lo ^III, aparece formada

E^ur tr^^s nlrtlia, t^ulurnnas lisas, t•uyas hasas des^^ansan sobre un banco yue

rrrurr^' rl alriu, ^uportan trr^s aryui^^oltas con boceles y media caña, dor-

n^antlu art^os k^ast^inte• apuntados yut° apoyan sof^re ^•apiteles corridos,

tlt^t^uratic^s v^t'gr^talni^^ntt^.

I,a^ fat^hatla^ ^^^tr^ v^ ^>r^sic^, se t•orres^onclen t^on la t^ahecera rectangular

^Ir^l ^•t^ifit^iu, ^^ la t^aE^illa tlel baptisterio, s^^hre el cual se halla la torrr. I'ata

f^n•^rnta línt^as ;rn^ejantes a la tle la cert^ana ^^illa de Grijota, aunyue su

v^^^rtit^ali^Iatl v^ r^^tilizat^ibn la ha^•r^n mucho ►nás hella y ele^;antf^, destacando

run ^u^ ? 1,5 pir^ ^lr^ alt ura (12) pur r^ncima de los tej^dos de ^'illaumbralrs.

?1lurho^ fut^rt^^^ lus rsfur•rzos realizados por los I^árrocos de esta villa,

para sal^^ar lu turr^^ d^^ su iglesia, pero a hesar de k^s int<'ntus realizados a

finr^s dr^l ^i^;lu \^^Il prt^sentó ruina. Ant<^ la n^cesidad de derribu v con^-

trut•^^icíu tle utra nuev^a, se Ile^vó a cabo en 1732 la licencia para levantar la

torrt^, rn la rual ^r^ dr^clara ruinosa la existente^ compulsándose las condi-

ciun^^s ^^ se^uridatl (13) ^Iu^^ prr^r^ntaba. La ok^ra fur lle^^ada a caho entre

E3rrnartlc^ dt^l (:arnl^o (^i tluie^n sr^ pa^ó 200 rls) v al palentir^c^ Juan Gu^rra

Gart^ía, yuien remató la obra en I ^.000 rls. Realzada en piedra, ^resenta

planta rrrtangular sobre la ^^ual, se ha q elevado ruatro t^uerpos separados

I I. Alartin (:unialr>. ^.J.: In^rntani^ Arlí^tiro dr I'alrnn;^ ^.u f'ru^in^^ia. 1ladrid. 1')-^. pSR. :iU'.

I_°. :1.1).P, I.ibn^> dr F;íl^ri^^a.

I:i. ,',.U.P. Lihru dr F:íbriia, núm.'_'I.
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por impostas, perforadas por ^^anos rectangulares a excepción de los once de

medio punto que presentan los últimus pisus. Las esquinas aparecen resal-

tadas con respecto al resto de la construcción, al igual yue la escalera

intrrior de caracol, visible en el lado norte, al rstar forma^la por un tubu

cilíndrico de piedra escasamente perforada en derrarne.

Fue reconocida "ocularmente", por el aryuitecto Andrés Fernán^lez cn

1 ^ 33.

Después de rralizada dicha ohra, cornt^^irarun a darse cuenta yue I^ ► s
bóvedas de la iglesia presentaban malas condiciones, por lo ^lue solicitaron

en varios casos al obispado, licencia de reconocimiento de la iglesia. Yor fin,

el aryuitecto Josef Fernández I'arrado a^^^udió cn I;<<) a rr^r^^nuct•r la ruina
de las bóvedas, junto al arquitecto palentino Gregorio Guti^^rrez. Ante la

afirmativa respuesta de an^bos, el obispado envió al notario Migurl Calvo a

firmar las condiciones de la dovelas nuevas con el arquitecto de Bf^cerril

Santiago Medina.
Cornenzadas las obras f:n 1 ^ 80, ?Cavier :^1iguel y Angel Ernperador ^naes-

tros arnbos de Paredes de Nava, se encargaron de su realización a cambio dr
1 1.900 rls., los cuales no les debierou de pagar conforme a las condiciones

firmadas, por lo cual mantuvirron un pleito contra la fábrica de San Juan.

Se c_ubrió la única nave con bóveda de arista, ruyos ar^^^^^ apuntadus

apoyan sobre responsiones. Tuda ella se decoró con dibujos E,intados sobre

yeso.
Entre la nave y la capilla rnayor, existe un trarno cuadrado cubierto de

cúpula rebajada, a cuyos lados se adosan la capilla yue cobija el monu-

mento, y la capilla de la Virgen del I^osario. Respectu a la prirnera, se
destaca en planta, como el rectángulo que rornpe la uniforrnidad de la pared

norte, al sobresalir; interiormente presenta bóveda de crucería estrellada

en cuyos puntos de intersección debió llevar escudos, hoy imposibles de

conocer por las capas de yeso y pintura que tienen. La capilla del Rosario va

cubierta de bóveda de arista. La capilla Mayor y el lado de la epístola se

reformaron en 1803 segú q proyecto de Francisco Prieto (14^).

La disposición rectangular que toma la cabecera de la iglesia, se debe a 1^^-,
trazas que Bernardo de Soto realizó en 1700. Fstas fueron llevadas a la

práctica por los hermanu5 Simón y Andrés Fernández, quienes realizaron

las mejoras en el cuerpo de la capilla entre 1701 y 1711, ajustando éstas en

6.116 rls. Fue cubierta con bóveda de caf.' ^.

I^^. lavarro Gar^ ía, Ha(arL (;atáluKu 11onumental de la Pruvincia de F'alenria, Palencia, 1946.



DtsnRHOl.I.o nH'1'IS. uF. c^^A'I'Rn Lnt:a^.^n ^nF:^ P^u.l:^'I'I^^AS: ^^I1.1.:^^1AR^rl^^ 1^ ^^^L^.^^ ^tftH u.t:^ n.,

A principios de la segunda mitad del siglo XVIII, se realizaron obras de
importancia en la saeristía, ^legando ésta a ocupar el tramo comprendido
entre el primer contrafuerte y el atrio, formado exteriormente una conti-
nuación de la capilla del Rosario. Merece la pena destacar en su interior, la
cajonería de nogal con la pequeña tabla de Cristo varón de los dolores,
presentando caracteres de la escuela veneciana de principios del siglo XVI
(15). Junto a ésta, un cuadro de Ecce Homo entre guirnaldas de flores,
seguramente de la escuela madrileña fechado a finales del siglo XVII.

Con el siglo XVIII se acaban las obras de configuración de la iglesia, ya

que en 1797 se desmonta el coro para hacer uno nuevo, a la vez que se
acomoda en el primer cuerpo de la torre la capilla del baptisterio. Presenta

esta disposición longitudinal cubierta con bóveda de cañón; en el centro se

halla la pila bautismal gallonada.

En el coro se asienta el órgano. De estilo neoclásico, presenta cajonería

en madera, siendo su parte superior la más decorada, por la separación de

los tubos mediante cuatro columnas de basa ática y capitel dórico, que

soportan un frontón cuya cornisa aparece partida por un arco de medio

punto.

EI órgano no fue construído para esta iglesia, sino que fue quien le

compró al convento de Calahorra en 1839, en cuyo documento se lee:

"Se adquiere para esta parroquia de San Juan, el órgano del extinguido

convento de Recoletos de Calahorra".

Junta de Enajenación de Edificios y Conventos Suprimidos.
Esta Junta accede a la solicitud del ayuntamiento de Villaumbrales,

concediéndole el órgano del suprimido convento de Recoletos de Calahorra

(Villasilos) para su iglesia parroquial, en calidad de depósito y cuenta que

aparezca comprador, y en su virtud se lo entregará bajo su correspondiente

recibo, que remitirá a esta junta a los efectos convenientes" (16).

IGLESIA DE SAN PELAYO

Localizada en el vértice suroeste de la villa, formó con la iglesia de San
Juan Bautista, la parroquia de Villaumbrales. La existencia de ambas,
supuso una concentración de diversos parroquianos según su lugar de
asentamiento, alrededor de una u otra. Este hecho trajo sus consecuencias
en 1945, ya que lledado el momento de la demolición de dicha iglesia sus
feligreses se resistieron, y aún se resisten a pertenecer a San Juan.

15. Martín González, ].J.: Inventario Artístico de Palencia. Madrid, 19^ ^, pág. 309.
16. Archivo Diocesano de Palencia. Libro núm. 'S.
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^O t'(l^f^irt'IIIOti ^í ĈIUti('af ^d5 ('gU5,i5 t^P SU ^jt'tllO^lt'IÓfI, Útllt'8I11eIlff' f1til'e-

rnus rrf^ert^rit•ia a la situat•ió q ^le ruina yur E,art^ce prE^sf^ntaban hbvedas y

E^arrdt•s. ;1t•tualnit^nte sólu t•onserv^a un tr^^(iv̂ t^ rr^ui^io ^ alti^^o: la torrc^.

Ur^t•t>nu^•ernus las tlin^t^nsiunes yuE^ tuvt^, aunyue pc^r lati informacione^

t^ur h^•rnus uhteni^lo tlr t•uantos :e acur^laban d^^ t'lla, d^•k^ió tener una

di^EiuSit•iún ^t•rnejautr^ a la tir 5an Juan, e^ dr^rir, dt^ una sola na^e Ilevando

la turrt^ xtnha^ e^n t•I rnuru uc^stt^.

I,a ft•t•ha tlt^ su <•unstrut•rióu rs incierta, atint^ue pudic°ra t•orresponder a

lu^ init^iu^ tlt^l siKlt^ \^^I, u finalr^ del ^I^^^, ya qu^• t^l te5tarneutc^ de tlon

11iKurl Gart ía ( l^), rura tlr ^ari Yr^la}'o, t•u^^a n^urrt^• se E,rutluj<t t^l 9 de

nu^^i^^nfktrt• tlr^ I;i9t), hat•ía rrfrr^^nt•ia ^> 10O úu^ adtts "para t^ur ,e araktr el

Etai^u tlt^ la (:apill^ ;^1a^'t^r, hacia la casa tle Juan ;1lrKr^•m t^esEtués de fecha la

raE^illa", I^t t^u: ^uF,e,ne^ nu t•^tuvit^ra aún termina^ia la Capilla llavor, rn la

t^ut^ ^t^ tlit•t^ (rak,ajít Rt^drigt^ Gil de Ilunlañtín (1R).

(:^^mrttrantt^, a s^^nt•r n^ttirias de rsta parruyuia a Etrint•ipiu^ del si^lo

\^ III, m^tntrnttt t^u yuF^ ^us liktro; tle t ueuta^ hacen rrferencia a la ruina

t^ttt^ Etrt•^^^nta la CaEtilla 1lavur. hatt^ suE^ustt yur en 1 ^ 2 ^ el rnarstr^^ Portc^-

t>^^s, fttest^ a rurnE^rtthar la s^^li^lt^r dt^ t^lla ^iF^hientiu rf^sultarlt^ se^ura, ya ytie

ha^ta la ^^i^i.ta rr,ilitatla el o^^h^^ dt^ srEitientl^r^^ de 1 ^^^H nu ^e insistió rn

nuntúrar m,>r,trus Ftrritu^ yue la ^i^itaran ^^ arre^laran.

[.a uhra ti^^lti^í II^•^ar^e a cahu t^ntrr 1^ 50 v^ 1 ^^f), E^oryue e^n 17^3 se

^^it•ar^tn ^lt^l ar^•hi^^^^ 3.^15^1 rls v 1ll rnrs para E^agar la obra de la i^lesia,

rf^ntatatla ^tur F^rant•isc^^ ErnE^<^rador "n>ae^sf rt^ aryuitt^rtu a yuien se satisfizo

t•un 2.;^88 rl^'^ ( 19). ^se tni,tno añe^ (1 ^^3) lo^ aryuitrt^tos Luis de :^ledina,

aryuitrt•tu t^<^ Grijt^ta. ^^ Juan Fernán^lez dit^run ,u apr^^ba^•ión a la ohra

realizatla.

I)rsE^ués d^ rt^alirada ^^sta t^rnpre^a, s^^ mandó pintar ^^ lucir totl^i la i^;le^sia

al italianu Ju,in f3auti^ta Fioroli, ^^uien trab3j^tha por E^stas ti<°rras

rast^°Ilanati.

l^lejur cuti^trurt^iót^ huh^> de irnrr su torrt^, va qut' ni la sa^a•r. polítir^a tle

^Irmulirión, ni la piyur^ta ^le la i^;norantt' destrut•^•ión pudier^^n ron ella. 5e

mantiene ^•igilantc° sc^^urarnente d^sde mediados d^l si^lo ^í^'Il, murnento

en yu^ tlrbió lc^^^^► ^^tar,e. De^ alt>ira srmejantr^ a la de San Juan, prrsenta tre,

1-. \ur,^ru aRr^^1^•runi^•^u^^ ^ Li Lunilia ^L:utín I^^^r f^n•.taniu, dt^ hu d^^runi^•n^^^.

18. I;;tr^^ía 1^a^urru. R.: Iat:ílu^;u Alunumrnl:^l dr Palrniia.

19. ^.D.1'.. f.ihru d^• F. di• tian N^ la^^^. 1^-V _ V-g1.
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i^uerpos de piedra srparadas por dos cornisas; los cuerE^i,s apure<^en perto-

rados por ventanas en derramen, o por ^^anos ^;emelos aprurtado;, <^orno

o^^urre en el último pisu. Se remata en uu peyueñ^^ aleru sustenido por

rnodillones de proa.

Interior.

^)uienes la i•onocierun aEirrnan, yue era niu^^ho más rir^a i^ue^ la artual

parroquia, sin emhar^u, v de5pués de vistos su, libros ^li^ fáhrii•a podernos

ase^urar rlue 5r^ trata de una afirn^urió ► r hasada rn <^I ^^ariiro a^u i^li^^ia, ya

yu^^ ésta no po5eía un rrtahlo ma^^or t^in iniportautr ^^orno <^I qui^ hov se

conserva, ni irnágeni•s di^ ^ran valur. Sus altarf^s, fui^ron reralizadus l^ur el

insigne A^ustín Ahante, a yuien hernos visto trabajar i^n San Juan. hati,

puede darnus una idea dc^l e;til^ ^^^nrillo _v tosco, yui^ unido a las t<^ndi^n^•ias

del mornento, irnprr^^;narán sus uliras.

:lparte del altar ma^or d^^dicado al titular, puseía v^arius ^•ulati•ralrs, de

los cuales conoi^emos al^ú q asentamiento; dii•hos retablos era^i:

Nuestra Señora de la (:oncepción: Teníu ^^of^radía propia. Hoy se ^^ni^uen-

ira en i^l lado del e^-anwelio de la i^lE°sia de San Juan. F:n t'I se i^unsr^rvan

las imá^ene^ de Sa q Roque _v Santa [iárbara, amhus ^l^• i^sta parruyuia de

San Pelayo.

Altar del Santo (:risto: D^^^ronocetnos i•uál fue su di^^tini,.

Altar de las Animas: llesconocemos cuál fui^ su destiuo. Tu^•ieron d^^di^

^,ada una cofradía.

Altar del An^uel de la Guarda:

Altar de "La Pere^rina": Llevaba un lienzo pintadu de esta Vir^en r^u}o

nombre, según tradición popular, provenía de la salutación yur• los

pere^rinos hacían a Santiago, procedentes de Valladolid con desfino a

Sahagún, le hacían a su paso por esta villa. Junto a ella se encontral^^an

imágenes de San Pedro, Sa q Juan F,vangelista, San Pelayo y otro santo

vestido de diácono (^,San Vicente F^errer?), cita esta irnaKen el inventa-

rio). Fue vendid^^ el 9 de febrero de 1946, desconociénd^^se su paredero.

.Altar Mavor: Dedicado a San Pelayo, fue vendido a la Santa Iglesia

Catedral de San Isidro (Madrid).

Se desconoce quién pudo ser el maestro que realizara dicho retablo,

aunque la semejanza en líneas, distribución v elementos ornamentales que

presenta con el altar mayor de San Juan Bautista, nos hace,n suponer yue se

hayan construído a principios del si^lo XVIII e incluso, yue conocerá la
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obra de Ortiz dc^ Boar, va que rnuestra, especialrnente en decoración,

nruchas analogías.

(;onsta de banc•o, un cuerpu co q tres calles y ático. El banco en sus calles

laterales, Ileva do^ c^ajas cuadradas en cuyu interior aparecen dos medallo-

nes rodeados de exuberante decoración. Dentro de ellos, dos escenas del

martirio de San Prlayo r.n bajorrr,lieve. ^

F,n el cuc•rpo, las calle^s van separadas por columnas salomónicas, de

c•apitel corintiu c^n las yue abundan cepas y vides. Las calles laterales portan

5r,ndos bajurrelieves, de la vida de san Pelayo, sobre medallones rodeados

de veKetación }' líneas ondulantes, inscritos en el interior del marco cua-

drado. Aparc^c•en cororrados al igual que en San Juan por una gran corona

vr.^etal. La c^alle central Ileva un gran enc•asarnento en donde debió estar

situado el titular (huy la Virgen con el Niño), en cuyo borde superior

aparece una ^•artela ^^egetal con ^ran remate floral.

Una ^ran c•urnisa cornpuesta por elernentos vegetales circulares y modi-

Ilunes, separan dc^l cuerpo al ático. Esta se levanta sobre un pequeño banco

dc^ profu^a de^•or^u•ión, la -r.ona central aparece formada por un encasarnento

rectan^ular dunde se situan las irná^enes del Calvario, flanqueado por

pilasiras dec•uradas floralmente.

Grandes alc•tones laterales decorados con flores, conducen por su lado

iuferior a l05 netos rectangulares acabados en florones de las columnas del

i•uerpu, pur su lado superior al remate floral del retablo.

No aparece policromado.

Existe en la catedral madrileña, otro retablo perteneciente a Villaumbra-

Ic^s, ^;c^rnc^lo c•on el dedicado a Nuestra Señora de la Concepción. Tarnbién sin

polic•rornar.

`I'ambién hace referrncia su inventario, a las imágenes más notables yue

puseía:

San Antón: Hoy en San Juan.
San Mi^uel: Se desconoce su paredero.

San "Matheo": Se desconoce su paredero.

San Bartolomé: Se desconoce su paredero. Fruto de la devoción con que

contó, se It^ dedicó una cofradía la cual debió de ser próspera, sin embargo

el tiempo olvidó y perdió la imagen así como la agrupación creada a su

alrededor.

Son muchos los que recuerdan el alfarje decorado con la vida de San

Yelayo, que existió en la iglesia el cual debió estar policromado.

Ermita de Nuestra Señora de la Caridad: Se hallaba unida a dicha

parroquia, aunque los inicios parecen situarla en el camino a Becerril de



^1RQl'['CECTI^RA

Promotor ^,Fábri<^a de San Pelavo de Villaurnbrales?

blateriales Maderes de pino

Policromía No existe

FO KMA Fl;tiCION

Planta Lineal Situación Ret. Mayor

Núm. cuerpos Banco/1 cuer/Atico Fin C^^^irnemorati.

1Vúm calles Tres Iconografía ^^ida de santo

Ritmo c^ompo. B.A.B.

5oportes
Columnas salombni^•as

pilastras en áti^^o

Ordenes Columnas corintias

Repertorio

Ornamental

VE°grtale•s

^•eE^as con u^^as



vitt,^i rrHa.r^ iiv H:^I:^^t.^rl^Hv E^^^ ► . ► I:Hr ► ^t ► ^v

I'r^^nllltllr FI•a. Ill• ^,ul Juan
13^iutista dl•

^^illaunlbralrs

lilllln•r
^.UI'3^

{^urtiz lir iiuclr
^•I^unlúti li^° Sirrra'! ;Antuni^l Asl•njll

I•^,•1'lla li,• I Illliralll

( :Illli'^II,i1^11 ^ ^u ^. ^ , }^

^11•^li^l;l^ "(:Ilnfllrnu• ,1 la l:aElill^l ^la^^ur..

^latl•rialr, aallrru 111• Elinu

I'r^•^^i^^ I•i.(l:iO rl^.

I'u1i11 \ F'l til:lO\

l'lanla O1•ha^^a ^ilual'ibn HI•tah. 11^I^^ur

^IIIII. IÍI' 1'l1Yr^111^ Illilll'U^••^ 1'Ut'ri :A11('(1 ^111:1^1111iU ^•III1fTIPf71Ofatl^'U

^IÍI11. ^,a^^t'ti ^ rt'^ ^1'UIIO^,C^iÍiB 118^1(IKf8^l1'U

^^IIIIIU ^.lllll^)l)^L ^;"\-f;

^I,Elllrth, Colunl. ^.floln^ínil':1^

Ordrnc•s Culum.l:orintia^

(:aja^
U^^ mc^^liu punto

\ticu sc^nlil^irru^ar

Rr^Eu^rtl^riu

Ornamt•nt^l
repas I^un u^^a^
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Campos. Sólo }^a yuedado cc^nstancia de^ ella, P q la in^a^r^n ^^ur^ ^uartla la

i^lesia de San 1ua^^, ^^a t^ue^ tl^^scon^^c^^rnu, por rurnE,lrto, el tipu dP

construcció^^ yu^^ t<^nía, r^;trurtura, d^^tallt^^ yuí, la rudt^ahat^... ct^^. l^ni-

^^am^^nte sabemos, ytir^ ,e funtló u^^a c^ifratlía baj^^ la ativo^^ari^ín, niás

tarllr^ (1^32) ésta sf^ uniría a la di^uelta ^^c las .^niina^.

^in e^rnhargo ^'i^nsrr^^a una I^^vr^nda, se^;ún la cual t^l Etu^^b^o ru^;á^^iiol^

en su ^,apilla la llu^^ia t^ur^ rr^^ara sus campos, ^irt^rtó a Eia^ar Ex^r allí ^imrnrz

de Cisnero^, el futur^^ Car^ie^ial. ^^ien^lo yur las r^i^ativ^as se harían ^•^_^n

fer^^or, ^•c°if^bró una rni^a t^ur t^^rminó t•^^n la lluvia e^E^t•ra^ia. ^^^,r lu ^^u^• rl

puehlti hizu tot^i ant^^ ^1icl^a '^^ir^r^rl ('?O).

Lu^•a, Ort iz

tilurh^is ^^ dicr'r^,u t^unjetura^ ('?1) sr^ han hr^i^h^,. ^t,hrr^ r'I part^utf^^to

existente ^ntrr^ los E•,^•ulturr^s ^it^ ^ipelli^lu t)rtir resiilrnt^^, t^n la E^alt^ntina

calle ^lc^ Barrionur•^^u t1r•^licail^^s al en^anihl^ij^^ v tallatlu ^l^• r^^tal^lu^ ^' ir^l,íu^e-

nes rrli^iusa:^. La ^^r^^tlucrión ^ir^ ut,ra^ sf^ Il^^ca a rahu a It^ luru^i^ ^l<'I ,i^;l^^

^^^I, E^rr^iurandu rn rl si^lc^ \^'lI v^^^I11 ^•<^t^ Lu^^a^ ^lr^ Buar, al yur sr^

co^^5idc^ra ^iescendi^^ntt^s v continuador tl^^ las tareas ^•s^^ullóri^^as ('?'?).

A p^sar de nt^ pu^lr^rse rstak^l^>t•^^r la relarión e^^trt^ I.ui•as Ortiz v^^tros

escult^^re^ del misrnc^ aprllidu, ^^^tu Ile^^ó suhrr^ sí r^l Ex^^^^ tl^^ I^i farna ^^ rl hue^n

hacer, t^ur sus antt^t^^^sores (^i t^^ yue I^^ fur^r^n) hahían al^ anzaiiu. Sin

embar^;o supo al^^anrar honore^s E^rupios al at^^^ptar inlE^urtantes ^^^^ntratu^,

aunyuf• desconoz^^,unc^s la exte•n^ión ^^uf^ Ilr^ó a t^^ner ^u ohra, va t{uc^

únirarnente cono^^r^rn^^s lo yut^ ri^alizú F^ q Villarnuric^l, ^'illa^li^ rlua, Furnlr^

de ^^aIt1E^E^ero ^^ ^'illaumbralF^s.

Su e^stilo se tnur^^<^ dentru tlr^ las línras ft^r ►nales, e^lr^anlt^^ ^^ k^^^llus tl^l

barro^•o, sin caer rn lu ^rott°^^•^^ ^' ^>bi^uarra^lt^, yue re^ulta ^le la rrt^nEiusi^^i^^u

de elr^nt^ntos ornarnE^ntales ^^ ad^^rnos s^^bre c•olumnas salomónica^. Quirás

sea unu df^ lo^ primt^ro^ artistas ^^uE> i^^trt^duju un `"harr^^yuisnt^^ ^rát^il ^^

refinado", pla^mántl<^lv en ^^ada un^^ d<^ ^us c^hras conut•i^la^; ^^^hiú ^1t^ ^rr ^u

estilo el iniciador ^rl ^^hurri^urrrst•o en I'alen^•ia.

Tomás ^le Sierra

CrPador de un linaje de rna^^iíficos e^^rultore5, t•xti«^n^ir su a^•tivi^iat!

desde su taller en Mrdina de Rioseco hasta estas tit^rras palentinas, a I^^

'^11. I;;^t;íl^^^;^^ ^lunumrnh^l

?l. P^rrad^^dr•IUInw.J.:f•,.^^ul^^^n•..rRuid^^rr.d^^f3r^rru^;u^^I^^rnPalru^ia.`v^^lla^l^ilid.l^)}i_'.IiúK.:i2:^.

^"L Purirla ^andn^^al. F^^,^. J.: F..^^^iltura drl Hr•narinuru^u rn Pul^^nria. Palrn^^ia, I^l^a. I^áK. a^1íi.
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largo del último tercio del siglo XVI I y principios del XVIIL Procedente del

Bierzo leonés (Santaella), se afinca en la (pequeña) villa vallisoletana

seducido sin duda, l^or la farna de sus talleres.

Desposado con una riosecana, comienza su actividad (1492) en la propia

villa, realizando trabajos para la Cofradía de la Quinta Angustia (23). A

l^artir de este n ► umento comienza a detectarse su obra en diferentes puntos

vallisc^letanus: Villa^;arcía de Campos, donde realizará un extenso trabajo

en la ColeKiata, Medina de Kioseco, donde será requerido en repetidas

ocasiones.

Las parroyuias de las villas palentina influídas por la fama y renombre

adyuiridus por Sierra, le enrarpan que adornen retablos rnayores (Villaurn-

hrales, Villamurie•I), figuras exentas (5an Juan I3autista en Villada) o

relieves (Fuentes de ^íava).

169^) es fecha cluve para nosotros, ya yue representa la unión del rnaestro

Orti^, con el maestrt^ Sierra. Ambos volverán a unirse a principios de siglo

l^ara Ilevar a^•abo el retablo de^ Villaumhrales.

Sierra rcv<•la t•n tius obras ^;usto por las formas plenas, marcando los

rasKos f^ísfcos cuan^lo las circunstancias lo exi^en (dolor, ale^ría). AI pare-

c^•r, su princ•ipal fur^nte de insl^iración fue Juan de Juni (24), advirtiéndose

un inf!u;c^ de Pedru Berruguete (25). Gustaba Sierra de rostros con planos

t^^rsos, e^.E^resiv^os ccrn arrugas an^ulosas, acompañados de actitudes pausa-

das (se^;í n la ocasión), resultando un conjunto perfecto en líneas y cornpo-

sición.

RETABLO MAYOR DE SAN JUAN BAUTISTA (Villaumbrales)

Las prirneras noti^•ias que tenem^^s de cooperación entre Luis nrtiz dr^
Boar y^I'^ ► rnás de la Sierra, se rernontan al año 1699, fecha en la que Ileva a

c•abo el r^•tablo rnayt>r de la iKlesia de ^'illamuriel de Cerrato.

En l ^(.^l sitúan los libros de cuentas de la iglesia de San Juan Bautista, el

rnomentu en yut^ se Ilc^va a cabo el retablo de dicha parroyuia, nombrando

maestro de él, a Luras Ortiz de Boar sin que se haga ningún tipo de

referencias al maestro Sierra. Las características de la obra, así como la

semejan^a con las realizadas en Villamuriel v Fuentes de de Nava, y unido a

la aclaración que hacen los libros de cuentas "traer los santos y escultura

del altar mayor desde Rioseco" (26), han Ilevado a determinar la paternidad

de Sierra, también en este rast^.

?;t. A1ar ► ín Gunz;íl^•i. J.J-: F..^^uliura liarru^^u l.u,t^•Ilana, páK. 362.

°1. 11ar ► ín Gonzálri. J.J.: F..rul ► ura 1{urn^ra (.:a.^rllana. páK. 365.

°:i. A.I).P. Libru> di• F:íbni a dr .an Ju,ui li^ulí>^a IbF39 l-^"_'. núm. Z0.

'?b. ,1.D.P. Librus dr Fábn^^^ dr san Juun Bauu,^u It^i9 ^ I^°_°. núm. °_0.
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Se desconoce en qué momento fue concertado, aunque por la cercanía de
la entrega a Villamuriel (1699) y Villaumbrales (1700) pudieron contra-
tarse a la vez.

En esos mismos años Tomás de Sierra trabaja, con la parroquia de

Fuentes de Nava (1700) (27), en la realización, de unos relieves. Estos

hechos suponen una realización paralela, arquitectónica y escultórica-

mente, constituyendo el retablo de San Juan un punto central, ya que

arquitectónicamente es semejante al de Villamuriel pero escultóricamente

lo es al de Fuentes; lo que supone una semejanza entre ellos.

Arquitectónicamente, la traza de este retablo será realizada de acuerdo a

las estructuras que presenta. La bóveda de la capilla mayor, lo que supone

una adaptación al marco impuesto, sistema que se había empleado con

anterioridad en la capilla de Villamuriel de Cerrato. AI igual que éste consta

de banco, dos cuerpos y un pequeño ático con tres calles de forrna semicir-

cular, que cierra a modo de pulseras el retablo.

Realizado en 1700 por el maestro Lucas Hortiz, valoró su trabajo según

carta de pago, en 10.000 rls (28). Con respecto a su asentamiento, debió

Ilevarse a cabo hacia 1703, fecha en que se colocó el pedestal de madera,

revestido hoy de mármol.

El banco presenta dos magníficos relieves en las calles laterales, "Dego-

Ilación de San Juan Bautista", a la izquierda el sagrario, el "Nacirniento de

San Juan Bautista", a la derecha.

Por la semejanza que tienen con los realizados por Tomás de Sierra en

Fuentes de Nava, así como las características particulares quP presentan, se

han atribuído a dicho maestro, aunque no aparezca documentadu en los

libros de cuentas.

Sobre fondo arquitectónico, destacan figuras de canon corto, casi exen-

tas, las cuales reposan sobre un suelo liso embaldosado. Ambos relieves

presentan dos de las escenas más importantes en la vida del Santo, a pesar

de desconocer cómo pudo ser su nacimiento, Sierra lo imaginó como el de

cualquier niño, presentando la escena en la habitación de Isabel, la cual

aparece reposando en su lecho dispuesta tangencialmente a la escena,

dándole a ésta profundidad. Mientras, el primer plano aparece ocupado por

varias mujeres, ataviadas al gusto de la época, que se ocupan en lavar y secar

al recién nacido; el segundo plano queda reducido a un muro por el que

penetran una doncella y un curioso. Nota anecdótica, es la disposición en

2^. titartín González. J.J.: Esrultura Barroca Castellana, pág. 220.

28. A.D.V. Libro de Fábrica, núm. 20.
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^^1•rtil al dE• la, fi^ura^^ rn ^rtiE^l>, ^1^^ ^lu^: I^ahl^l -^Ir^nrrlla 1•I^n tualla,

líl^nl•rlla E^I^nl^tran^lu Elur I^I Eiu^^rta- Ilonl•I^IIa rl^n 1^1 nii^l^, 111^n^•rlla 1•un

1 áutaru- ^•uriu^^i ^1^^ I,1 ^^I^nt^uia.

I{I^^E^f°^^tu al rrlil•^^1^ ^ll^ ..L^I I)r^ullarilín^^, prl^^rnta un^i I^srena al•^^rdl^ run

1^1 r^van^rliu rlr ^an tiÍatl^o (•^^)), rl^latanll^^ I^^írnu ^alun^É• a inst^anl^ias dr su

lua^lrl^. E^illiú a Hrru^lr^ "rn la I,anllrja, la ^^ahl°za lie° Ju^^n f3auti^ta".

^^ulvirurlu a r^^E^l^tir 1^1 funliu aryuitr^•tónil•u. ^•orrr,Elun^li^^^^tr I^n e^str^

1•a^u ^il intl•riur ^1^^ la ^^ítrl^l^l. ^nurstra ^u^ fi^ura^ I^u^ n^antir^l^c^l^ la IjisE^l^si-

^•iún ^^1•rti^•al a^^ul^ uu^ rl^frríaniu^ antl^riurrnenir. ^^n ^ruF^l^^ 111^ Ilus prr^l^na-

j^^^: liu^ ;I^I^ia^lu;, ^,ul^la^lv ^•un la ^•af^rza li^^ ^a^l Juan. 1•urrE^u li^^ ^an .^uan

13aulista. Ill^^ nilij^^rl^v. I^:I r,lnun ^^u^•I^^1^ a^e°r rur^o aunl^ur k^irn Eirl^purriu-

na^ln. li^ln^i^^ ^^ulurn^^n a la, ^^i^ur^i^ I1^^ rl^Elajl^, ^in^ulu:amrn^r ^ilr^alius.

f'I^rf^^r,l ^^I nluru ^^^il Eiurrta^ v^ ^1'ntanas, rnik^alllo;a rl ^ul^lu (al I^stilu li^^

^I^UI' V' U1fUti, 11I111'fll)PI'ti ^ l'^) I'Utl ^IUI11Uti l^P ^U^?3 1i^13ti, 1'Ofl Il^t',i tÍP l^ii^

^Irufun^li^l,l^l ^lu^il^u^^ nu Il^^^a a 1 un^^^^liir E^Irn^trnr•ntr^.

lrnhu^ rl•lir^^^^^ ^,In I^^in^arl•a111^s dl^ fi^ura^ ^^I^^rtall^^,^yll^^ ^l<^I^uran ^ani-

hil^ll ,u ^ al^r•^^r^ra, así 1•un^u li^^s ^•artl^la> certil^all^^ I^ul^ Il^s ^1anyul^an.

H:n ^ u,lntl^ ,11 ^a^*r^iril,, f^urlna^ ^•^iE^ri^•hu>as, rón^ a^^a, _v^ ^^un^^l^ta^ II'

^uar^lan.

I^:I E^riuil^r ^^urrEiu 111^ ur^irn tl^^rá^tilu ^^ ^alurnónil^o. ^1^ Ili^^iljl^ ru irl's calll^s

E^I^r un E^,Ir ^il^ rulunina^ hl^li^•uiliall^v, ahundanirment^^ lirl^ura^la^ 1•on p^ín^-

E^anus v' u^^a^, ^^liv^u^ aEiuvos u"rt'E^isa^^^ (30) sc^n I^r^^arnrntada^ ^•I^n ^r^inlil°s

^^ rxuhrr^ll^tl^s hujas: ^^ partir ^il^l lallu lir^l r^^^an^l^lio sh ^iisEionrn tre^s nil^hl>s

^I^^ n^l'^iil^ Ell^^llu. I^u lu^ yur aE^art^l•r tian Yr11ro. ^an ]uan Bautista v^ ^^it^

I'^Ihlo rrF^itil^n^llu uu,l ^^I^z rná^, la irunl^^r^^fía usual dr^ e^ta z^^ua (Grijc^^a.

^l,lz.u^il^^us). l^na E^rulu^a ^ll^^^ura^•iún ^^I^^I^tal 1•n^narl•a los e^n^•a^urnentus,

rl^^.lltan^ll^ 1^^E^1•ri^llnl^^ntr 1^1; rart<^la^ :uE^c^riurl^, riran^l^ntl^ ornall^^s: rnav^I^r

^il^sarr^^ll^^ alranra I^n la hurnal•ina ^•I^ntral ^i^inlic^ ^I allurnu ,1^ rr^l•o^ue^ <•n

t^urn^a lil^ I^url^na.

i':I ^r^uii^lu 1•u^^rEi^^ .i^uf^ 1•I rnisniu urlic^n ^intt°s indi^•alll^. Sin c^n^k^ar^c^ la^

rl^luinna^ ^un ^^^E^I^rtall,^^ E^^^r nr^to^ rúhicos ^1^^^^^^radus yue sr° aE^ov^an I^n la

runiisa ^ii^^idic^nllc^ ^II frisu ^^I^^r^tal, <^n tres ^•all<•^ ^•uinl^illr^nths ^^c^n las Ile•I

^^rim^'r 1•u1^rE^u.

Uo; rs^•ultur^i^ Ilr án^r^lr^s <^n el intl^riur dl^ hornarinas flanyur'adas pur

<^^tíE^it^^s tnuv^ dec^^rallo^, esl^oltan el rE^li<^^^e ^1°I "Bautistno de J<^sús".

^I refl'rirno^ a^I^umá^ ^It^ ^ierra, ^^a ad^^rrtitnu, rómo la docum^^nta^•iGn

lir• la parr^^yuia dr 5an Juan Hauti^ta, no detallaha el n^^nibre de yuién hahía

,^i ^u^^ V.u^ ^^. I 1-I.

ill. \1.^rlin I.^^ni,ílrt. J..I.: F.>rullur.i li,irr^^^ ,^ (:,i.irll.in.i. ^i.i^ ,i'^
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r^8^1'L'3(j0 t'^ Ct'^^1Ú^0, 8Uri(^Ut' tjt'^aÍ)8 t'^dr3 ^3 ^^t'^li^^tl ^^t' ^US ^fíllll^5 ^' t'til'U^-

tura del altar mavor, desd<^ Ric^^^i^o" en 1^0^1 (3l). ^iu ^^rnl^ar^o, auturi^s

rorno ^^lartín Goiiz^ílt'z (32), a^^'û uran r^l trak^aju tli^l n^a^^stri^, al ^^^^n^pararl^^

con t^bras ii^u^^ ^iniilarr^s tiut^um^^ntadas r^n h^ur^ntrs ^ir !^aca.

Es pre^^isan^r^ttf^ la in^a^;t°n drl santi^ tittilar. ^^in Juan t3auti^ta. Ia yu^, ^<'

le atribu^^<^ direi^lamt^ntr. ^1antenii^ndt^ el ^°,^^u^^n^a t^stal^l^^^•i^ie^ ^^n la ima^;en

que del Bauti;ta rt^alizó E^,^ra la Colewiata tlt^ ^'ill,i^;arrí^i d^^ CamE^us (^^^^ll.^^l^^-

li^l), rf^aliza las de ^'illaumkiralr^, _v Furntr^ tlt° ^ia^^a. {'r^'st^n^a a uu hiinihrr

jocen fornido. ^^f^slidu ^i^^ E^i<^I d^^ ramc•Ilu, al t^u^° ha ila^l^^ Etr^r^rrtas tlirnrn-

siu^^es 5in de^preucupar^r tirl tiinan^i,^nu, yu<° rn ^^sta ^^^^un^l^i t^E^ura ^la a

los pliegues que^brad^ t^n la túni^^a así t^urnu ^il ntu^intir^ntu ,t^^^iniant^^ tl^^

pierna irquit^r^^a-braru dt^rerhi^. La t•ak^c•ra rs tratada t•un tl^'lit^atir^z^^, ^•^tktr-

Ilos eusortijadus, mirada ^^n i•I horizunti^ instanil^^ juntu al ^;^^,tu tlr tiu hr.^zu

a`^seguir al Cordero'^. I^^ur t^stufadi^ v^l^^rado r^n 1^91 E^t^r (;a^E^ar (:a^^ur•rta.
ĉ^lanyut^ando la hc^rnai^iua ;r^ ^^ncu^^ntra ^an }'rt^ru ^^ ^an }'altlu. ^^^

desconuce yuién E^uso la n^anu yu^^ li^s tallara, ^in rtnl^ar^;u lu lihri» F^arru-

quiales h3cf^n refrrencia a^u llr^;ada qur tl^•,dr^ la ^^t't^ina ^^illa riuse^i•ana

hicieron.

Conoce^lores de la línra de Tomá^ rl^^ ^irrra nu v^i^n rn ^^Ila la nian^^ ^Ir^l

maestro: a pesar tle r•Ilo uus^^tros hrrn^^s apre^^iatlu afiiiitiatlr^ t•i^n la5 talla^

realizadas E^ara ^^illagarcía de^ CampuS lo yue^ suE,untiría la r^^alizari<ín tlE^

ellas en el taller de tiledina hajo ^u^^r^r^^isión drl ^uarstr^^, ^ur Ia^ -rrnr^j^inza^

yue con él tient^n. Ui^^has rarai•t^rístic^is s>^n:

-Cabeza de <^al^f^llos on^luladus, furrnaniiu rizus.

-Rostros rie mirada pe^rtiida, rxE^r^•,ión di• s^^ntirnir^ntus inti^ruus.

-Cuerpos en contínuu rno^^imirntu, avanrautlo i•on ^us mi^'rnhrus.

-Ro^ajes arnplius ^ r^n^^ulv^entes, plr^á^^tiust^ f^u sur^•tt^ yurk^r,itius u

ondulantrs formas. ^

E1 segundo pisi^^ presrnta, d^» in^á^enrs de án^e•It^s yue ^^n n^ila ,r E^arr^^rn

al estilo ^^e Sierra. El ^^anun largo de sus cuf^rE^os de•spruE^ort•iouan la

imagen, pareciendo tt'n^r i^iieza ^^ braws drma5iado peyur^ñus. "I^ar^>E^uco sr^

atributi^e a e^t^ maestro el relie^^^ ilr^( 'Bautismo de Jesús" mant^^ ►^iéndosr^ la
^ompo^i^ión que ^^almasf^da imprimiera en esta z^>na ^^astellana.

1luestra al Sal^^ador ^^ a Juan E^n el centro, ^^asi exrntos, corno ^os jóvenr^

for^^idos con ropajes (túnic:a v piel respe^^tivamente) de pliegues yuebrado^,

perrnitiendo apreciar la mu^t^ulatura de ambos. Junto al ^3autista, un árbol

tl. ^.U {' Libr^^ d^• I:urnta^ Ib}i4-I^'?O. uúrn.'.'II.

t_°. Alurtín Gunzálr•z. J.J.: F..^^ulluru fiarru^^.i (^rnt^•Ilana.
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de tallo nudoso (33) al estilo de Siloé, lo yue comprueba la influencia

ejercida por los grandes maestros, aún en el siglo XVIII.

EI ático sertri^^ircular renrata el retablo, formando tres calles continua-

ción de las inferiores. De ellas la central es la m^í^ anrplia, Ilevando subre el

relieve del Bautismo, una cartela rectangular rebusante de hojas, flures y

vegetal^^s. Subre ella como cúspide de la obra una corona.

A pesar de estar acabado y colocado en 1703, se Ilevó a cab^^ ^u dorado en

1 ^ 48, dando licencia para ello a Antonio Asenjo (posiblenrt^nte vecino de

Periafiel) (3 b) cobrando por su trabajo 7.050 rls.

RETAI3LOS LATERALES

Perdida la parroquia de San Pelayo, algunos de sus altares, joyas, imáge-

nes, debieron ser recogidas en San Juan Bautista con el fin de que no

desapareciesen, embelleciendo a su vez los rnuros de la actual parroquia.

Retablo de Nuestrs reñora de la Conect^ción.

Situado en el lado del evangeliu, ^cupó también dicho lugar en la

desaparecida iglesia de San Pelayo, para donde fue construído en 1761 por

Agustín Ahante.

Vecino de esta villa, debió ser parroquiano de San Pela^^^^ ya yue se,

encargó de embellecerla en múltiples ocasiones. Uno de los tr,rhajos reali-

zados fue "el colateral para la imagen de Nuestra Señora de la (:un^^epcibn"

(35) ordenado y aprobado por el señor obispo de la diócesis.

Arquitectónicamente se asemeja a cuantos retablos se realizaron en el

^ ercer cuarto de siglo, adaptándose con perfección los ornarnentos a la

planta. Consta de banco, un cuerpo y cascarón.

El banco contiene nueve espacios, siendo los tres cuadrados los corres-

pondientes a las calles del altar; los restantes son apoyos rectangulares de

las columnas. EI interior de estos aparece decorado con grandes rocallas,

yue disminuyen en los netos para convertirse en dos rocallas verticales

rematadas por un angelito.

E1 cuerpo está formado por tres calles, separadas por columnas corintias

de fustes acanalados, a las que se han añadido cabezas de serafines, rocallas

y guirnaldas. La calle central presenta doble anchura que la> laterales,

portando en hornacina tlanqueada por estípites vegetales la imagen de

33. Porlrla SanJucal, F^ro. J.: Es^ ultura drl Nenai^imienlo..., pú^. 3^^5.

3^. ".acisar a lu^ doradore5 dN Peiiafiel" I ^ 48 libro de (ábri^^a, núm. 21. 1722-I ^ 38.

35. A.D.P. Libru d^• (: uentas de Sn. Pelavu, 1 ^ 39 - 1776.
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vestir de "Nuestra Señora de la Concepción". Sobre repisas prismáticas, en
las callas laterales, se disponen Santa Bárbara (izquierda) y San Roque
(derecha). Los tres encasamentos son coronados por rocallas envueltas en
hojarasca, sujetas por cabeza de angelitos.

EI cascarón, permanece separado del cuerpo por un doble entablamento

dividido a su vez por una cornisa de modillones. EI primer entablamento

aparece decorado con pequeñas planchas vegetales, mientras el segundo va

cubierto de hermosas rocallas que aparecen en los remates cúbicos de las

columnas.

Tres "gajos" coincidentes con las calles del retablo, forman el cascarón

sernicircular, en los cuales se disponen rocallas envueltas entre caprichosas

formas. Un gran remate vegetal corona el retablo, en cuyo vértice se levanta

el ala de un ángel.

Las tallas que se cobijan en él, son fieles representantes de la seria

austeridad castellana reflejada en los fríos y sobrios rasgos faciales, en los

penetrantes ojos y en la estaticidad de sus formas y pliegues.

,Altar de Nuestra Señora del Rosario. ^

Aparece documentado en 1657 un descargo de maravedies que la iglesia

de San Juan junto con la cofradía de Nuestra Señora del Rosario, pagó a
quien pintó dicho retablo. En años sucesivos se retocaron sus ornamentos,
dorándose también la imagen.

Con exactitud no sabemos dónde pudo estar situado, sin embargo en
1741 se desprende la cofradía, del "retablo viejo de Nuestra Señora" (36)
vendiendo dos cuadros que Ilevaba, a esta parroquia sin que quede constan-
cia de éstos, ni de cómo pudo ser dicho retablo. A1 deshacerse del altar, se
encargó a Francisco Mata "maestro vecino de la villa de Becerril de
Campos" (37), uno nuevo que cobijaba tan querida imagen "al lado de la
epístola" (38).

Su estructura sigue lus cánones del momento artístico, de la misma
manera que lo hacen en esta época Pedro de Correas, Pablo Villazán... etc.
(39), desplazando la columna de fuste salomónico por la columna de tercio
bajo separado por un toro, toda ella decorada de colgantes, vegetación y
cabezas humanás, formando un belto claroscuro. Las columnas apoyan
sobre bellas repisas de frondosa y variada decoración, por su disposición

36. A.D.P. Cofradía de Nuestra Señora del Rosario. Actas 1^11-1'^6.

37. Martín González, ].].: Escultura Barroca Castellana, pá^,. 32'. l,ocalidad a 5 km. de \'illaumbrales.

38. Escultura Barroca Castellana, páR. 327.

39. Escultura Barroca Castellana, pág. 327.
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central dividen el retablo en tres calles, lugar donde se disponen tres nichos

de fondo plano. La hornacina de Nuestra Señora flanqueada por colurnnas

engalanadas de puttis, se corona de anhe!ote sentado apoyado sobre floro-

nes; en su interior se halla una pequeña imagen d^ !a Virgen del Rosario con

el Niño.

Las ealles laterales, se abren con nichos bordeados de vegetación la cual

se recoge forrnando un penacho en la clave del arco. Dich^s hornacinas

guardan a San José^ (derecha) y a San Roque (izquierda}, ninguno de los

cuales debt:^ corrrspunder a este retablo por:

-Primeramente diremos, qut^^ no existe ningúu inventario de la

parroquia de San Juan que cite a estos dos santos corno pertenecientes

a la dicha iglesia. Sin ernhargo, sí los registra la de San Pelayo, por lo

que suponemos fuesen trasladados a la actual parroquia.

-EI traslado de imágenes (en el caso de ser cierto), hubiera dado un

aclopamiento dY éstas al altar yue nos ocupa ya que desencajan en los

encasamentr s del mi,t,^^ por su iu^erir,r ^^?^:,^ensión (San José)rn, o por

lo sobresalier^,te de ésta ÍSar^ H^y•_^^^`.

-Por otro lado existe una diferenciación artística, que parece patente

entre San Roque que pertenece al siglo XVI (<f0) y el resto del

conjunto que pertenece al segundo tercio del siglo XVII. Esta posibili-

dad nos indica a pensar que fuera el perteneciente a la antigua parro-

quial.

Un doble entablamento con decoración vegetal, putis y"trapos" (dl)

colgados, separa el cuerpo del ático. Continuadas las calles por medio de

estípites vegetales, presentan aquellas formas semicirculares adornándose

con grandes formas en "s" las laterales, mientras la central cubierta por

exuherante vegetación se continúa hacia el rematc del altar formado un

abanico dicromo. En su interior porta hornacina con la figura de San

Julián, representado profundos pliegues verticales en la túnica, mientras

que el rnanteo que partiendo del brazo izquierdo le cruza la cintura, lleva

piiegues triangulares.

Como ya hemos dicho se adopta con facilidad, a las características

estructurales de I3edro de Correas y seguidores, lo que hace suponer que

Francisco de Mata fuera discípulo de él o por lo menos seguidor.

40. Catálogo Monumenlal, pág. 3(^.

41. Escultura Barroca (:astellana, pág. 332.
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San ,Antón. ^lltar c1e San ^lntonio ^ic Pa^^ua.

h:n el la^lo dc^ la eE^ístola se lucalira e^tr^ pc^yu^^^io rrtablu dc^dicado a San

.1nl^^nio junto al cual se halla la im^i^rn c^xc^nta ^i^^ 5an Autún. De rstilos

rnu^° diferente^, trat<iremus ^^n prinu^r lu^ar ^^I allar.

Fr^chado ^n 1 ^ 66, fue ^u au^^>r un pr^^ut^t"^^^ prrs^>uujt^ ^^erinu de^ Villaum-

braic°s, Agustín Aha^itr, al cual I^^ habían t^nrar^;.^.^1^^ ut;us altarc^ en la

E^arroyuia de San Pt^la^^u.

i'a un rrlak^lu r^>^•^^^•ó. ^ir un ru^^rE^^^ _^^ ^í^i^^^i. l^;l rur^rE^u Il^^^^a ^•ulu^nnas

^^^rin^ias ^^^^ fusir•, lisu^ a^jurn^i^lus ^^^^n Eil,^n^^l^^i^ ^^t^^,^^^al^^s, u.,ual^^^ r^n ^•I

últirn^^ t^^rri^^ ^lel ^^^I I I; ^li^^has rolun^na^ flanyu^•an I^^ hurnariua ^lrl >an^u,

dr^^^orada ^le Eiila,ta; ^^r^;rtale^ ^uE^urtr° ^i^^ la urn:un^^ulari^ín ^it^ lín^^^^^ sinuu-

^as, anv̂rlillu^ ^^ ru^^alla^ yu^• ll^^^^a. H;I intr^riur df^l r^ira^,iu^it^n^u, Ilr^va ni^^^lia

^^^úpula ^^Iluua^la, ^lt^^•^^ra^la.

l^n e^utahlarnento li^o sr^^rira t^l áti^^o, ^urn^adc^ E^ur ^ni ^^r^^í^;^^n<^ irr^•^;ular,

en cuvo interior aparc^re^ una^ra^i ruralla ro^lr^ada ^I^^ ^iii^;^^litu^ti.'Cc^^l^i ^^I ^il^ar

aE^^ir<^^^r E^in^u^lo inii(an^lu n^tirmolt^; ^If^ i^i^^r^rsus ^^^^lur<^s.

^^^ a^•ak^b d^^ E^a^;ar ^^n 1 ^80, Eia^;an^lo al marsirc^ .1ha^^ic^ 5OU rl^.

^an :1ntc^niu es r^^Eiresc^nta^l^^ ^^n hultu redvu^i^^, rn a^•titu^l ^Ir,urE^rt^,a. I^;I

r^,tilo d^• la ima^^^n se asen^f^ja a utra, re^^liza^las ^^n la ^^^u^i, aiin^^ur^ >^^

^irs^•ono^•e ^^uién E^u^lo ser c^l mae^stru yu^^ la tallara. Si^^ F•^ul:,:r^;o, murstra

línc^a^ E^erfe^^•ta, marr^das pur ^^I ^novimientu, E^rr^^ibi^lu ;^ tra^^t^^ ^1^^ I^^s

E^liFa^uc^^ ^^ertiralt^s yuc^ forman la túuira. AEiar^°^•e í^,ta ri^•am^^iite^ ^1^^^•orada

iie múltiplr^; dik^uj^^s fruto del f^stof^ado realiz^t^lo rn F^IIa; iin ^;ran r^s^^aE^ula-

riu rf^E^rrse^^tando al ^anto, crñidu al ^•or^iún f^ranri^r,ini^ ^ unipl^^t^iu la

^^r^^arnrnta^^i6n.

.Juntu a ili^_•ho ret^ihlc^ aE^arecr^ la E^e^^u^^íia talla ( I ^n.) ^i^• ^a^i Antón. L^i

^^r^^^>^•ión ^lc° lus animalrs, tic^nc v̂ ran arrai^;o ^n la r^^na d^^ CarnE^os, ya i^ue• ru

todas las ^illa5 yue la pueblan son abun^lante^ lus rf^k^^^ñus rn<^rinus, piara^

^if^ ^^rrdu^, ^;alliuas, rtr. que se bendi^•en el ^lir^•i^it°tr cle^ rnrro.

San Antó^^ deL^ió d^ pertenecer a la E^arroquia d^• ^an Yrlati^o, ya yue ^n^

in^^F^ntarios nombran frrcuentemerite las reestru^^tura^^i^^nes yue se rrai^

zan rn su alfar, sin ernk^ar^o nada dicr_n ron respect^^ a É^l los invenlarios ^Ir•

Sa^i ]uan Bautista a E^esar rle hallarse actualme^^te en ella; lu yti^e si^nifi^^a

c^ur fue trasladada ^•ua^idc^ ^lesapareció la parru^^uia de San Yf^luvo.

La ima^t:n en hultc^ r^^^l^^udo, pre^e^^ita al santo caminando junto al jahalí,

portandu en sus ^^^an^^^ f^l' cavado v el libro. Su rustro muestra rasgos

faciales muy marcarlus de vejer, en^ sus prof^undas arruKas frontales, a^í

c^omo en s^is rizadas barbas blan^^as; por otro lado sus profundos ujos atraen
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con insistencia a quien le conternpla. Unos pequeños mechones de pelo

aparecen, bajo el casquete rojo yue cubre su cabeza.

Realizada en madera de pino, es bastante hiératico su cuerpo, perrnane-

ciendo envuelto entre la túnica blanca y otra darnasquinada, lo cual inten-

tando dar mobilidad a la imagen, es recogida sobre el brazo izyuierdo

formando pliegues verticales y cóncavos.

Desconocemos quién pudiera ser el maestro que tallara dicha escultura,

sin embargo por las líneas y trazas que presenta nos parece semejante a las

realizadas por los maestros castellanos del siglo XVI.

Altar del Santo Cri,to. Nuestra Señora de la Caridad.

De trazas semejantes al de San Antonio, debió ser construído por el

rnismo autor (Agustín Abante) por la similitud de sus elernentos, composi-

ción y decura^•ión.

Formado pur un cuerpo y elático, aparecen en el interior del encasa-

mento trilobular Cristu crucificado, la Virgen y San Juan. De las tres

figuras rnerece la pena destacar la del Crucificado descubriendo el primiti-

vismo de sus forrnas, mar^^adas aún más, por la "ingeniosa" mano de

pintura ^•on yue le han bañado. Las figuras yue le acompañan debieron ser

colocadas con posterioridad, ya que en ningún momento los inventarios

hacen relación a ellos; por otro lado la estaticidad de ambas, como figuras de

vestir yue son, transmiten la sensación de ser rnaniquíes.

EI ático cuenta con una hornacina formada por un arco de medio

punto, decorado por una arnplia greca vegetal acabada en eabeza de hombre.

EI interior guarda la imagen de un santo vestido c,on alba y casulla de

consagrar, qúe se supone sea San Antolín por la iconografía.

Junto al altar del Santo Cristo, en un rincón más Ileno de pennmbra que

de luz, se halla esta bella irnagen de vestir conocida como "Nuestra Señora

de la Caridad".

Su lugar de asentamiento estuvo en la ermita que bajo su advocación

debió existir en el término de Villaumbrales, camino de Becerril de Campos,

ya que actualmente existe un pago en esta zona que Ileva por nombre "La

ermita", hecho por el que hemos supuesto se tratase del lugar de localiza-

ción de la capilla. Desaparecida ésta, pasó a engrosar el tesoro de la iglesia de

San Juan Bautista.

Levantada sobre media columna procedente de San Pelayo, se nivela con

el altar contiguo. Al descubierto sólo permanecen sus manos y su cara

sonrosada, de facciones serenas emanando de ellas tranquilidad, armonía,

pero expresando ante todo "Caridad". Un gran manto con capa y velo
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blancos de seda brocada, cubren su cuerpo. Ciñe su cabeza una ^.^r ona real

de cinco gajos, circunscripta en otra circular de la que parten rayos solares.

San Pelayo.

Una vez dictada la sentencia de ruina a la iglesia parroquial de 5an

Pelayo, sus enseres fueron vendidos o Ilevados (corno ya hernos visto) a la

iglesia de San Juan. De su retablo mayor únicamente quedó en la villa, su

santo titular al cual estaba dedicada la iglesia.

Es sin duda curiosa la devoción que hacia determinadus santus se tiene:

-San .Antón: patrón de los animales.

-San Isidro: patrón de la agricultura.
-San Antonio: patrono de los enamorados... etc.

Pero más curiosa es la que se cierne sobre San Pelayo. No se sabé de

quién será protector ni cómo se inició su devoción, pero existen my pocas

villas palentinas de la zona de Campos, que no posean una iglesia dedicada a

él o a una imagen a la que rindan honor el 26 de junio.

Realizada en rnadera fue entregada en 1742 a la iglesia de Villaumbrales,

pagando por su realización al maestro 178 rls, más 418 rls de su estofado.

Nos es desconocido quién fue su autor, pero sin duda debió de ser alguien

impresionado por la Corte o por sus nobles; ya que nos presenta al santo

como uno de ellos joven, elegante, cubierto con túnica de encajes y

bordados engalanada con el collar de la orden del "Toison de Oro".

Siguiendo las directrices del barroco, e intentando dar muvilidad a la

estática escultura, coloca en diagonal una vaporosa y enmara^iada capa en

la que multitud de pliegues y ondulaciones dan sensacióu de un mar

encrespado. Toda ella aparece estofada, formando preciosos dibujos sus

ropajes, e incluso las calzas que cubren sus piernas, llevan trazados

complicados.

La imagen que nos ocupa, permanece situada sobre un alto podium en el

lado del evangelio, transmitiendo majestuosamente su sereno mensaje al

igual que Io hiciera desde la hornacina de su altar. Muchos de sus antiguos

feligreses, adornan, cuidan y oran ante ella, como antaño lo hicieron baju

las bóvedas de su iglesia.

Altar del Monumento.

La misma capilla que recoge la imagen de San Pelayo, cobija el "Altar del

Monumento". Realizado con el fin de guardar la Eucaristía en Jueves

Santo, se mandó construir a finales del siglo XVII, quedando dorado en
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1695 por Pedro de Larasate y Ripalda,yuien a su vez pintó cuatro sautos en
las caras del Sagrario.

La estructura que presenta, perrnanece cubierta por un peyueño altar

moderno, sin embargo sobre él, aparecen cuatro columnas salomónicas

cubiertas de párnpanos y vides rodeando al fuste barroco. Dichos soportes

mantienen en pie un dosel, acabado en figuras florales.

Sin duda la influencia de Bernino y de su Baldaquino, Ilegó a Villaumbra-
les donde nos encontramos en menores dimensiones y más pobre, una
réplica muy trabajada del famoso Baldoquino de san Pedro del Vaticano.

No puede nidebe pasar desapercibido, pero debería tener otra vez la

misión para la yue fue construído dando así testimonio de las bellezas con

las que cuenta dicha parroyuia.

La Piedad.

Bajo el Sagrario del altar mayor, se halla esta joya delgótico hispano

flarnenco atribuída con bastante acuerdo al escultor Alejo de Vahía (42).

Fueron las características de dicho rnaestro, quienes permitieron comparar-

las con otras ya conocidas.

EI sentido de la tragedia, el dolor y la muerte, envuelven la imagen en un

halo atrayente, de rnisterio. Una Virgen de fuerte configuración mantiene

su pesar, bajo un semblante sereno y paciente que presenta su dulce

sonrisa, a pesar de sus acongojados ojos. Cristo muerto, se desliza por el

regazo de su madre, mientras ésta entre sus brazos mantiene erguida su

cabeza de ondulados cabellos; su rostro de largas y arqueada cejas, hirsuta

barba, desbordan paz. Los brazos delgados y salpicados de sangre, se dispo-

nen a lo largo del cuerpo, acabando en anchas manos. EI largo y huesudo

tórax queda impregnado de la sangre que brota del costado y llega hasta el

paño de pureza. Largas y arqueada piernas discurren por el manto materno

acabado en grandes pies.

Toda la imagen es de madera policromada a pulimento, siendo en tonos

claros a excepción del manto oscuro y oro de la Virgen.

Objetos religiosos en plata.

Como ya hemos repetido, la ruina de la ialesia de San Pelayo contribuyó a

engrandecer la iglesia de San Juan, no porque aquélla fuera más rica y

42. Ara Gil, C.1.: En tornu al escultor Alejo de ^"ahía ( I 1•90-1 ^10). ^'alladulid, 19' }.
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p^odero,a yur^ la actual, sino p^^ryu^^ a la ^ran ranti^l^^d d^^ ohjc^tos valios^^s

^Iu^^ tenía Sun Jua^^ se unieron los yu^^ parecían niás ^^aliosos v hr^rmu^^^s ^^<^

san Pela^^^^. rato ha ^upuestc^ un ^^oujunic^ iniportanlr^ (yiiizá f^l m^ís iml^or-

tarate de to^la la zona) ^Ir I^icza^ c^^^ hlat^^, rr^^ilira^la^ Ex^r Ic^^ n^rj^>r^^s mat^stros

urEc°hr^s de la región, de° lus ^iglo^ ^^^[, AVII ^^ l^`III.

E'rt^sidiendo r^l altar rna^^or. ^e^ halla una pt^yu^^ii^^ (;^U z 19 ^^m.) ^^rur ^le^

Iilata d^ finale^ ^Irl ^i^;lu ^^^I. Bit°n E^u^liera tra^arsr^ ^i^^ I^i ^^ruz ^^uc^ t^l iii,i^;ne

d^iira de San Pela^^^^. ^lon :^`Ii^u^^l Gar^^ía, pi^lió qut^ sr^ hirir•ra ^^u ^^I t^^st^i-

mr°nto yur^ iiejó a su rnuerte (9 dr nu^^ie^n^k^rc^ dr° 159^)): "It<^n^ nian^i^^ 3.000

^nara^•eúíes a la i^lr•sia de San Juan Fiara yur^ >^^ ha^;<i la rruz ^ic^ I^latu dr^ ^ii

altar ma^^or, en dos años,^ (-^3). ^

Des^•onocernus e^xacta^nente ,i ,t^ trata dr^ la nii^ma, aun^^ur^ hic^n pu^ie-

rnc^s decir que ^u estilu se corrE^sEiun^i^^ r^^^i r^l ^i^^ ^^5^^^ aí`ius. "I^amhiF^n

^les^^onc^cr^mo^ ^Iuién pudo r^^alirarla, a pc^sar d^^ ^^ut^ ,il^unc^s i^stu^liusu^

Nare^^en rreerla E^ur su r^stru^^tura, ^i^^l ^^ír^•ulu ^1^^ I'^^srual :1l^ril (^1^^1^). (:un^-

Eiarando ^lirl^a ^^r«z ^^u^^ pieras I^ro^^r^lr^ntr^s ^le la re^r^°ana Ei^^rrc^i^ui^i ^1^^

(;rijc^t^i, hr^n^us rotnprobado cbniu la derura^°ibn yu^^ ll^•v^i ^E^ ^^^^^nir'Ja a la

r^^aliza^ia por r°I ^^ír^^ulu de Uie^;^^ ^ir^ ^'aldivif^,u. I^^ ^Iur^ n^^s hir^i Ei^^nsar ^^n la

E^usibilidad d^^ que• fu^^sr^ ^le^ ^1i^^hu ina^^stro, si^^ t^n^haru^^^ la talla r^s E^rul^ia ^Ir

lhril:

-Peuna: Circular, ^•on ^;randes rnedullonE^s Iler^os úr fi^iir^i^. enlazadas

por rnanojos dr^ flures, frutas v^•intas. F;stt^ tiE^o ^le ^I^•^^ura^^ión t^;

bastante usual enconirarle a finales del si^lo XV[, sit^ndu iitilirada ^^on

estas mi,rnas ^^ara^•t^^rísti^•as, pbr Valdivi^s^^ v Abril

-Fuste: AI i^ual yuF^ lus ^•álicas es ahalaustrado, IlE•^^ando un núdo

semiovoide. Se decora ^^on profundos círculos y formas vegetales,

semejar^tes a las utilizadas por Valdivit^so en el cáliz de Grijota.

-Cruz: Forrna^Ia por ^^uatrc^ hrarus lirifurmes (^7) yue partf^n de un

rne^lallón, lleva profusa decoración de líneas entrelazadas, acabando

en peyueños medallones dunde aparecen diferentes fi^uuras de santos.

F.1 ar^verso del medallón central, Ileva la fi^ura estilizada de Cristu

rnuerto, en la que se puede apreciar las diferencias entre Abril v

^^aldivieso.
Mientras Abril consigue cuerpos fuertes marcando músculos, Valdi-

vieso da más importan^^ia a la carne que les rodea.

I:i. Au^^^lru a^r,^^l^•^^inii^^nt^^ .^ I". _rr^ur^^. d^^ ,Vurlín, p^^r ^^rr,tarnu, dirhu du^ urn^•nlu d^• .u

;^n^i^^^:^^a^l^^

^^E._Alarlín l^^uiz,íl^^i., J.^ Iin^^ulanu _Ar^íai^,^. ^^.í^;. all,-

^.í. Rra.a^ F.^;id^^^. f'lut^•ríu I'alrutina, Ei3^. hl.
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Abril da transparencia al esqueleto, mientras en las figuras de Valdi-
vieso no se deja entrever.

EI paño de pureza forma peyueños pliegues, anudándose en uno de los

lados cun Abril; Valdivieso coloca un paño de pliegues cóncavos.

Las piernas se unen por sus rótulas, con Abril, formando un pequeño

'triángulo; Valdiv^eso no Ilega a unir las rodillas pero marca con

intensidad el arco que forman las tibias de las extremidades.

La compara^•ión entre la Cruz de Baltanás (Valdivieso), Cruz de Baños dt;

Cerrato (Abril) y la Cruz de Villaumbrales, es la que nos ha permitido

compruhar lu semejanza entre esta última y la anterior, aunque existan

mchus paralclisrnos con las realizadas por Diego de Valdivieso.

Otras dos piezas se ban atribuído a Pascual Abril, una naveta y el

portapaz. La navcta presenta peana circular, decorada al igual que las

^•rui^es de líneas ondulantes unidas por cabezas de angelillos y flores; la

naveta eu sí lleva f^l mismo tipo de ornamentación (angelillos, flores... etc.),

rematándula una cenefa vegetal. En uno de sus laterales, aparece el escudo

de Palen^•ia (castillo y cruz flordelisada) y el punzón AGR.

H;l portapaz, st•meja la portada de un templo renacentista, formado por un
hasan ► r•nto ^^n f^l que aparecen los punzones ABR flanqueado por dos
^•ulun ► nas de basa ática con fuste y capitel liso. En el interior de la pieza, un

gran arro de n^edio punto con albanegas vegetales, cobija un paisaje urbano

formado por grandes edificios co q torres; ante ellos tres imágenes femeni-

nas quc parecen corrc^sponder a la "Visitación" de María a su prima Isabel.
}^:I arquitrabe lisu, queda rematado por el frontón que Ileva al Padre Eterno
rn a^^titud dr be ► rdición.

Dr• lu iglrsia dt; San Pelayo, procede la otra naveta que se conserva en San

Juan, h'ur rralizada en 1 ^ 1^ pagándose al orfebre 302 rls; se desconoce

quién irabajó en ella, aunque se supone fuese palentino, ya que aparece el

escudo de Palenria junto al punzón 0, AR, D0, OG. Lleva peana lisa,

mic•nt ras la naveta aparece decorada con líneas vegetales. Se remata en una

gran cenefa.

Pi^^zas muv importantes del tesoro que guarda la iglesia, son sus cruces

prorrsionalc^s. Cada pueblo ^uele disponer de una cruz parroquial, realizada

por r^l mejor maestro de la época, con el fin de que luzca majestuosamente

e ► r las procesiones. Villaumbrales posee dos ejemplares de ellas, lo que

ignoramos en si una de ellas perteneció a la parroquia de San Pelayo.

La más autigua se fecha en el siglo AVI, por la decoración que Ileva y por

ir firmada por "Paredes". Los brazos llenos de decoración vegetal, se

ensanchan forrnando grandes flores en cuvo interior se muestra una vege-
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tación, al igual que en los extremos. Mezclados con la hojarasca aparecen

sobre Cristo Crucificado un pequeño ángel, a sus pies uua cabeza huruana.

Los puntos centrales de donde parten los brazos, están constituídos por

cuadrados decorados con cuatro putis, en el anverso acornpañando a Cristo,

y en el reverso la Asunción de la Virge q acornpa ►rada de ángeles. Cristo

muerto, presenta rasgos rnuy prirnitivos tanto en el tratado del cabello

como en la anatornía de su cuerpo, las piernas• forman un extraño arco

poniéndolas al final. Una macolla en forma de jarrón, ornada de flores,

figuras y líneas ondulantes, la rematan.

Existen además de esta pieza, otra con punzón de Paredes escudo de

Palencia y el contraste "N A B". Corresponden dichas características a un

cáliz de plata, de peana circular decorada cun seis grandes pétalos lisos, en

uno de los cuales se puede leer "este cáliz dio el canónigo Juan Segovia a

Nuestra Señora". Entre los pétalos quedan espacios triangulares, decora-

dos con flores. Fuste, nudo y copa son lisos.

Posterior a la cruz con punzón de "Paredes" es la firmada Nor el platero

"Gil". De grandes dimensiones (1 10 x 60 cm.) no sigue el esyu^^ma caracte-

rístico de la cruz paleiitina de brazos liriformes, sino yue ésta los remata en

forma cuadrada. Cartelas, medallones decorados y florés Ilenan el interior

de los brazos rematados en pináculos. La parte central está formada por un

gran círculo ocupado en el reverso por la Asunción de la Vir^;^^n, mientras

que el anverso contiene un peyueño paisaje visible tras la estilizada y

perfecta imagen de Cristo muerto.

Un hermoso cáliz renacentista ocupa lugar privilegiado en el tesoro

villaumbrino. Los estudiosos del tema creen que pudiera tratarse de una

obra de Quintana (46), por la riqueza decorativa que posee, sin embargo

nosotros creemos que pueda tratarse del cáliz realizado por el platero

vallisoletano Martín Domínguez, en 1725, cobrando por la talla y dorado

180 rls y 10 mrs (47) .

Su base está formada por curvas y triángulos yue dan dinamismo al perfil,
decorados de frutas, cintas y cabezas de ángeles. El astil es abalaustrado con
vegetación y molduras torneadas. Un nudo semiovoide cincelado y coro-
nado de molduras en "s" da paso a la subcopa llena de labor vegetal. La copa
es lisa. Todo él se realizó en plata sobredorada.

Pieza más moderna, es la Custodia de plata (57), realizada pur Ponce y
Nieves a finales del siglo XVIII. Sobre su peana circular, se levanta un toro
decorado en baidos, sobre las cuales destacan cuatro cabezas de angelillos, y

16. In^^rntariu Ar^ís^iru, páK. 309.

3-. A.U.P. l,ibros de Fáhn^ a.
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cuatr^^ cc^razont•,. EI astil nia^ttir•nc• I^i ^i^^^•orari6n ^^n k^au^las <^^tr^^ch^índost^

a continuariún E^ara f^^nnar tres nu^iu^ E^arti^^n^lo ^1^^ un^^ ^1^^ ^^II^^^ ^ios ratnas

^^e^etales yur^ <^nlaza ^•un r°I ^^iril.

f'atas s^^^ti^^nf^u t^l ^^iril ii^^ ra^^os, ^^u^'^> init^nur Il^^^^a una d^^rur:^^•i^í^^ ^i^^

rarnas vt^^t^talF^s v cah^^ras ^1^^ árinr^l^^s. ^^oruna^ia E^ur r^l I'a^lrt• I^;irrn^^.

1lu^^ho5 utr^^s plat^^r^i^ ^i^^ ,^^^;un^i^ fila, rf°^ilizarun arrt^^;l^^^ i•u^t^E^^^sl iiras ^^

ai^a^^i^iuras a las E>iezas ^le F^I^ita ^i^^ la, i^;lf^sia, ^^illaumhral^^t`ias, ^i<^^t.^^•an^iu

Uiuni^io ;1r^iir^llu, Juan Luiti Yarra, F^^IiF^^^ f'i^r^^z v rl E^al^^ntin^^ J^^rúnin^^^

González.

PÉ:r^li^ia^ en I^ fáhrica ^Ic ^ illauml^ral^^s.

La^ pér^li^ias no se rifran iíni^•^in^^^^^t^^ ^^n ^^I ^^^rr^^u^^ mat^^rial, sin^^ tanihi<^n

r^n rl tra^li^•ional. F;I t^xira^^íu E^ru^luri^lu E^ur r^l E,a^u ^1^^ lu^ ai^c», F^r^ru

esen^^ialmentr ^^I pr^^^^^ica^lu E^or la ii^^niulii^iGu di^ ^ina ^1^^ las pan^ui^uias,

^upus^^ la ^^ent,i. ^^ntr^^^;a ^^ ul^i^iu ^ie r^•tal^lo, imá^^^nf^s u i^trus uf^j^•t^^s ^1^^

rulto, así i^ornu ^i^ la^ traiii^^i^^t^ales w^fra^lía5 ^^ur^ sr lun^iarun l^aju la

prutc^^cibn ^jr° al^,un^i dt^ r^ll^^,.

La rE^lai^ión yur^ h^^mos iilu hai•i^^ndv ^Ir lo ^•^^nsi^rva^lu i^n c^ta villa, st^ I^a

rt^E^^•rido tarnbi^^n, a^ uanta^ E^iezas sr hallan lui•alizaila; f^ur^ra ^I^^ I,t lu^•ali^^a^l

palentina; sin ^^rnkiar^;^^, no n^^s h^^n^os rf•^eri^l^^ a la ^itua^•ión i^iir yu^^^lar^^n

las a^rupa^^iunes reli^iusas dedicadas a rllati.

i':xistirron cuatro ^^ofradías en la parrc^^^uia de San Ju^in I3autista, tu^las

rllas dedi^^adas a santo^ de {;ran arrai^uu entrt^ los hak^itantrs dr^ ^'illanmhra-

le^.

-Dulrr lurnk^r^ ^lr Jesús: Extinguida ti siiE^rimida r^^ I ^^88.

-^;ur•stra St^ñora ^^rl Rosariu: A pr^sar ^li^ los f^statut^^s dF^ r^•staurarión

yue tu^^o en 188^ , desapareci^^ cornu coCradía, yuedan^lo úni^•ariii^ntc^ la

dc^^•o^^ión particular dt^ cada uno ^le los vr,cinos.

--i^urstra Seriora del Carmen:

-San ,lulián y Sa^ita I3asilia: I,a pr^r^lida de^ cufradrs, le supuso fues^•

agre^ada a la de San Julián v Santa Basilia en 1 ^^3. Actualmrnte n^,

F^xistrn imáûenrs, ni F°sta^^dartes de ^^ingur^a de t^stas r^ofra^lías, nu

E^xi^tiE^ndu tamE^c^c^ ^^ufradrs de ellas. l nicamente se sal<<í dr la pér

dida la ima^f^n d^^ S^n ,lua^ ^^olocada en el altar de la Virgen d^^I Rusario.

-Cofradías ^^r• San }'^lavo:

-ti'uestra SE^ñora de la (:aridad:

-Cofradía de la^ Animas: La c^ofradía de la Caridad es la única de la yur

co^^ocemos su fecha de fu^da^•ión ( I697). .A pesar de estar situada en la

ermita extramuros de la villa, fue agregad^^ a la cofradía de "las
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f;rnilita5 :1nirn^ts tlr^l I'lir^aturi^^" en 1 ^ 52. ;Vin^;una de las dos existen

r^^nt^t tal, únit^arnrntr nu^ yu^'iia su rrrur^rdo rn la ima^t'n de la Virge^i
yu^^ ^•c^nsi•n^a I,^ I^If^,ia.
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Intentando dar una visión de conjuntu, trataremos de establecer las

^•aracir.rísticas ^vmuues yue poseen, Grijota, Mazariegus, Villamartín y

Villaumhrales, estable^•iendo para cllu una comparación entre sus edificios

v ^luit^ne^ los c•onstruveron.

' H^n ^•uantu a los edificios er•lesiá^ticos, suelen localizarse en la zona más

^•^^ntri^•a de la villa. Sun edificio^ de una nave y cabecera sernicircular (con

ex^•ep^•ióu de san 5alvu^lor de ^^illanrartín yue es plana), cubriendo a ve^•es

la t^^^•liun^bre ^^on deccracioues (Crijota, Villamartín). Cunstruídas entre

los si^lu5 \VI al KV[I^_, sufrieron transforrnaciones al cabo de estos si^los

principalnrente en sus torres, que pasaron a tener un aspecto más vertical _y

re^^tilín^^o.

Las característica^ qi.e presentan, no corresponden únicamente a estas

^•uatro parroquias, sin ^ yue se rnanifiestan en la mavor parte de las cons-

Iru<•riones realizada.^ durante estos siglos, sin duda consecuencia de la

exteiisiórr del ^uste barroco po^ la zona. Exteriormente muestran un

aspecto pobre y a^;eces despreucupado, fruto de los rústicos materiales

e^nrpleados en su ^^onstrucción: tapial en sus atrios y cobertizos, piedra

purosa, ladrillu er^ varias partes de sus muros... etc. En cuanto a los atrios de

^auta Cruz, San Juan Bautista, la Asunción y San Salvador, son todos cllos

rnuv semejantes va yue presentan un banco corrido, donde los feligreses

pueden ^^sperar la celebración, resguardándose del crudo clima castellano.

Si exteriorniente parecen humildes, es su interior quien guarda los

vbjetos de ^ alor. No suelen disponer de capillas laterales, con excepción de

Grijota y Mazariegos donde el lado del Evangelio cobija una; este hecho

supuso la colucac^ión de retablos sobre los muros de la nave, disposición que

puede apreciarse en las cuatro parroquias.

Más similitudes se presentan a la hora de elegir arquitectos, escultores u

orfebres, ^^a que suelen eoincidir en la elección de dichos maestros. Así

tenemos a Manuel Portela, quien aparece documentado como "maestro de

obras" en la fábrica de Villamartín en 1736 reconociendo la torre, trece

arios después (1 i 49) es el arquitecto de la torre de Grijota. De igual manera,

hallamos al arquitecto Luis de Medina en Villamartín (1765) ajustando la

obra de la torre, y en ^`illaumbrales (1 ^ ^ 3) reconociendo la iglesia de San

Pelayo. En ambos casos podemos apreciar la línea ascendente de los maes-
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tros e ► i el campo profesional (de maestros de obras, pasan a aryuitectos) y
en el estilístico.

Los rnaestros escultores, son también requeridos eu varias parroquias,

con el fin de embellecer sus muros y presbiterios con sus imágenes y

retablos. E1 rnaestro Antón de Amusco, se presenta comu autor del retablo

de la Asunción de Mazariegos (1629), donde establece las notas caracterís-

ticas de su estilo pesado y carente de expre^ión; se volvc^rán a hac•er

patentes dichos caracteres en el retablo de Santa Cruz de Grijota ( k63 ^),

donde se acentúan más la pesadez y carencia de expresión de las imágenes

aunyue no por eso dejau ct^ ser hermosas y de bucna íac^tura.

Orfrebres, pintores e inclus^ carpinter^s, trabaj;in en ^^arias de ni;c•;tra^

iglesias, lo que les da un nexo de ,:nión: la ^bra realizada yue pc^rpetúa la

vida del autor ligando una villa con oira.

Existen otros edificios religiosos: las errnitas. En las cuatrc^ villa^, 5e

localizaron en e,l exterior o"extramuros" de las villas, sin embargo son rnuy

pocas las que subsisten. Unicamente Grijota y 1Vlazariegos conservan dos

capillas, siendo Nuestra Señora de Los Angeles de Crijota la más hermosa

de ellas; consta de una sola nave, ábside sernicircular v bóveda de c^ai^ón

apuntado, manteniendo un exterior característico del período de transi^ión

del románico (s. XIkI), donde se perfilan los vanos en derraine v portada

ligeramente apuntada. Muy diferente, es la ertnita del Santo Cristo del

Humilladero de Mazariegos; de aspecto humilde ^^ abandonado, perrnite

contemplar u ► ia planta rectangular, entre muros de pie.dra y tapiaL Sin

embargo, muchas ermitas se han perdido, especialmente r^i ;Vlazariegos y

Villamartín donde Santo Tomás v San Sebastián respec^tivumente, l^ur su

importancia llegaron a tener categoría parroquial en determiuados momen-

tos; junto a éstas sabemos que existieron en sus rnismos límites otras cinco

o seis, por lo yue la pérdida ha sido muy grande.

También los recios edificios de piedra, son tónica general en Grijota,

Mazariegos, Villamartín y Villaumbrales, donde vivieron importantes fami-

lias, que llegaron a construirse palacios como en Villamartín o inmensas

edificaciones de las yue hoy sólo conservamos el blasón (Villamartín y

Grijota) sobre la moderna edificación. A pesar de ello, aún persisten en

casas de antiguos cimientos, que permiten apreciar la robustez de sus muros

de. piedra y tapial, cubriendo los dos pisos de que consta la casa (inferior ti

principal), donde se hallan espaciosas habitaciones cubiertas de gruesa^

vigas de madera, cuyos vanos aparecen adornados con artísticas rejas de

hierro forjado.

E1 desarrollo ha producido variaciones, en el aspecto físico de las villas

con las instalaciones eléctricas, asfalto de calles y plazas, etc. Sin embargo
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aún perduran muchos carninos y sr^nderos en el interior de ellas, donde se
puede apreciar el antiguo pavimentado de arena, piedra, y cantos, las ^•alles
tortuosas yue ^^c^rnienzan a alinrarse v alpuna perdida, pero ^ra ĉ iosa bombi-
lla con su plato E^r^rcerJente rl^ la anti^ua iluminaria rural.

C<^n t^^du ello El^^demos ^•ux^cluir ^liriendo, yue la cercanía de estas villas

las hizrr mantenrrse uniilas de tal man^ra, yue participaron juntas de

cuantas nuevas influen^^ias en el ^•arnpo artístico les Ilegaron, a la vez yue

cooperarr^n en su f^n^ran^ler•imirnto al contratar a los mismos maestros, lo

yue supurría prr^s<^ntar mu^^hos rasKcrs s^mr.jantes. Dichos rasgos se apre-

^•ian tarnk,ién, e•n e^l campo humano, ^londe st: ha podido apreciar el apogeo

de las ^rntrs a su ti^^rra durante genr^raciones, persistiendo aún hoy en estas

villas drsr•eudirntr^s de las familias Ale^rt^, 1^9oro y Yando.
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APENnICh; DOCUMEN`TAL

Diego de Flandes: Teslamento 13 de octubre de 1602

"Testamento yue otorgó Diego de Flandes, entiamblador... Declaro

que me deuen los mayordomos cle la Y gle^ia de Grijota diez mill

maravedis". (A.H.P.F. Núm. 1.197, año 1602, fols. 366-367 vuelta).

1635

"Item da de gasto diez y seis reales que gastaron el día que se fue a hacer

el contrato del retablo, a la ciudad de Palencia".

"Item da de gasto dos mill y quinientos y sesenta rls. yue parece aver

pagado a Francisco de Trexo, ensa ►nblador por quenta de los maravedies

que a de aver de la echura del retablo de la Iglesia de esta villa y de la madera

que compró para hacerle como consta por carta de pago olagado por el

presente escribano, su fecha en cinco de junio de seiscient^^s y treynta y

cinco".

"`Item da de gasto cyento y sesenta reales, por tantos que pagó a Pablo

Minguez maestro de albañilería y carpintero, vecino de la ciudad de Palen-

cia, de acer los pedestales donde carga el retablo y de hacer la ermita de

arriba v acer andamios, como consta por carta de pago que dello mostró".

1637

"Itern da de gasto diez reales por carros que costó traer las figuras de los

santos apóstoles, para el retablo de la iglesia de esta villa desde Palencia, dos

veces que fue un carro a por ellas".

Se habla en una cornida con el Sr. Vicario, de las cuentas que se tienen

con Francisco de Trexo maestro ensarnblador y Antón de Arnusco, maestrv
entallador.

"Item da de gasto cynquenta rreales por tantos que pago a Anton de

Amusco escultor por quenta de los maravedies que se le an de dar de acer las

figuras de los santos para el retablo, consto por carta de pago".

1638

".Antonio de Bureba maiordomo, paga a Antón de Amusco por las
figuras que hizo seis y oyendo y trece rreales".
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Item que pago a I'^rancisco de Trexo yuinientos y cuarenta y w^ rreales,

por enden los yue se deve, por razon del retaúlo que esta a su cargo de hacer,

mostro cartas úe p^^o".

"Se pago a,^1«to^^ de rlmusco doscyentos rrt^alr^^, de los ilue rre^^ibio su
carta, dada en vt^vntt^ s yuatro dias de abril de sei^^•i^^^;,,^.; v trynta ti^ o^^ho".

'^Itrm da de ga^,to quinientos y ^^eyute ^ uc}iu rrealf^s, yu«^ I^a^<^ pc^r

madado del Sr. Provisor de este obispadu a qu^^uta d<^ lo que ^^^ le r^sta

^lebiendo, a Trexo de el retablo y fue^on los ^^e^^^nte ^^ ocho rrealr^ a L...

^1anso y lus iluinientos rreales a B^^striL ^le i^latallana, biuda testan^rutaria

y heredera del dicho, mastro carta de pago". ^

1641

S00 rls. que se le pa^;^in a!:: ^^iu^ia de F^r^^n^^isco de Trexo, lieatriz d^^

141atallana.

16-17

400 rls. a Beatriz de Matallana, viuda dP Francisco de'Tr^^ro d^^l r^^tablo

que hizo.

16-^U

"Item sesenta v seis reales qu^ pago, a los que tasaron la Custodia, mitad

por cuenta dP la I^lesia y la otra por de Villoldo, hintor y queuta yue la

dorarun y sesenta de besar de lo yue se le debe".

10 rls. a Antonio de Amusco por asentar la Custodia.

16^5

510 r15. a Xe^fet de Villoldo y Melchor de la Puenta de Palencia, il^^ dorrar
la Custu^lia.

165II

F..n la vista de 31 de mayo, Dn. Baltasar de Cisneros, visitador general
dice: Que se haga un Copón de plata, yue siempre este en la Custodia, para
dar la comunión a los enfermos. Cubierta de plata.
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Que se arre^le la Cruz ^rande de plata.

Que ,e arregle el chapitel.

Que se c^ompre un libro de aniversarios de testamentos, guardándose en

el arc^hil^o.

"Mas da de ^asto tresc^yentos rls. por tantos que pagó Antolina de Castro,

vecina de la {^iudad de l'nlenc^ia, viuda de Juan de Villoldo, y a Madalena de

Abril viuda de Juan Cancho y á Melchor de la Puente, vecinos de la dicha

^•iudad, por tantus que pa^ó a los suso dichos del pintar y dorar la Custodia;

a quenta de mavor quantía yue la dicha iglesia les está deviendo, como

^^unstó por c•arta de pa^;o. Fue fecha en Palencia a quinre días del mes de

^navu de mill v sc•vscientos y^^inquenta y syete años. Firmada de Joseph de

^'illuldo v Zlc^l^•hor cíe la Puente de que dieste y es declaración de estado

dic•l^a ^•art^i de pa^o, esta a favor de Domin^o de Guantes por tenerle el

{nati'ordumu en su puder, la erha en ^asto".

1^ rai^ei:cu de San ^Ii^;uel: "I'estamento redactado en 1600

'f^•st,+n^entu que otur^;ó ^'rancisco de San Miguel.

'^Itc^^n, dc'c^laru qur la l^glesia de la villa de Crijota me deve treynta mil

n{ar.{v^edi^ cle re^to de una (:ustodia que vo le entre^ué al mavordomo de la

di^•ha ^^gle5ia. 1landu que ,e c^obren... Uado en tres de octubre de mil e

^c•iszic^nto^'^. (:1.II.P.I'. núni. 9.196, ariu 1600, iols. 290- r 29^^ v.) pág. 303.

167^

"(t1^{s da d^^ ^u^tu quinientos setenta y quatro rls. que hubo de coste en el

in^•ensario de plata, que al presente tiene la iglesia y parecio haber entre-

^;ado ^c Antonio 1^luiioz, platero ve{^ino de Palencia, quarenta onzas de plata

\ cnia lI,^\e \ niedia luna. Asi mismo de plata rnenos dos reales de plata que

pe^aro{i v^einti dos onzas menos quatro rls de plata, que restaron una con

ulra al{•anz6 dic•ho platero, la cantidad referida que son, quinientos y

setenta v_ yuatro rls. en que se inc^luve la echura del dicho incensario,

{•azuleta 1^ hen^ala de plata. Consto por carta de pago del dicho Antonio

^1uño-r., v sri fec^ha en Palencia a treinta ^^ uno de marzo pasado de este

pre;ente aiio".

1776

"Item es data trescv^ento; diez _v^ nuebe rls. yue dicho ma^^ordomo pago a

1^lanuel Mozo.

^laestro, tallista en Palenria; diKo do^ ĉ \^entos rl^. por asentar la sillería
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en el curo. Cunsto de librarriientu ^ie Dn. Sr^ha,tián García Guante y en

virtud de li^^.encia ^iel trihurial e^^lesiástico". Se cornpone el altar del Santo

Cristo de las Battallas.

1598

"lf}.'^'ll rnr5 yue pa^;u a un platr^ru ^if^ Pult•nria dcl rálir yue hizo para la

l^l^^5ia".

1^99

"18 rls. ^lc arrc^lar r^l ^^úliz dora^lo. Lt• durú rl platcru :^hril".

1601)

..ZI.(^'?^1 nirs. a Ocahu, pl^rtr^ro ^^ecinu d^^ I'alencia de los ^•etros yue liito

p^tra I,r I^I^^tiia^^.

l 60 •'

..Ifi.:3t^8 nir,. aO^•ahu, platcru i^ut^ hizo lus ^•e^tros"

16U6

"20 rls. aOraf^u, platero pur an-f^^;lar la cruz dc° la ^•illa".

1632

" l00 rls. a Grt^^;orio r1hril, platrru de arreglar la cruz dc^ plata v crismeros".

1658

Visita realizada por el visitadur ^erreral de la diócesis Dn. Baltasar

Cisnero^ "yur sc arrru^le 1„ rruz ^rande de plata".

1700

"^1as da de gustu, do^ zientos y ochenta rls. por los mismos que dio e pago

a Joseph Volado, vecino de la ^ illa de Santa !^laría del Campo y maestro de

platería, por el trabajc^ de lucir y comporier la cruz de plata..."
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V ILLAUMBRALES

1701

"Mas da por descarga, zinco mil rls en que se rernata, el azer el cuerpo de

la Capilla Maior. Para el Altar con sus materiales, pagados a Simón y Andrés

Fernández, de esta villa".

"Mas da por descargo sesenta rls que llevó Bernardo de Soto vecino de la

ciudad de Palencia, persona que trajo el Señor Obispo en su compañía para

dar la traza de dicha capilla".

"Mas da por descargo, diez mil rls. por tantos que se han pagado por azer

el retablo de la capilla rnaior de dicha iglesia, en yue está ajustado con Lucas

Hortiz, maestro arquitecto".

1732

"Itern da endata, doscientos rls que pagó de prornetidos a li^•rnardo del

(:ampo, maestro de obras de la obra de la torre".

"Item da en data, diez y siete mil rls en que se remató la obra de la torre,

con Juan Cuerra García, maestro arquitecto y vecino de la villa de Paredes

de Nava".

17^8

"Quarenta rls. que se pagaron a Antonio Asenjo, dorador, por dorar el

retablo".

1779 - 1780

"Primeramente salieron del archivo nueve mil doscientos y sesenta rls,

entregados a Xavier Miguel y Angel Emperador, maestros de albañilería

vezinos de Paredes de Nava, a quenta de los diez mil y trescientos rls, en que

se adjudicó a dichos maestros la obra de las Bóvedas y demás ejecutadas en

dic.ha Iglesia".

"Item trescientos rls. que se dieron a Agustín Abante... de pagar el

retablo }' mesa de San Antonio de Padua."
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Iglesia Parroquial de San Pelayo

1711

"Más da en descargo, seiscientos ochenta y cinco rls que costó el viril.'.'

1742

"Item da en data, ziento y setenta y ocho rls, que se dio al escultor que

hizo la Imagen de San Pelayo, que aunque está el estofar a dicho santo,

costó quatrozientos y diez y ocho rls, los doszientos y quare^ita rsl, redun-

daron de tres cargas y seis quartos de trigo, que se vendieron en la quenta

antecedente..."

1758

"Item son data 6.000 rls. de vellón, por razón de haher hecho los

colaterales nuevos que se hallan sentados en dicha iglesia de San Pelayo, el

uno para la Imagen de Nuestra Señora de la Conceprión, v de la otra parte la

efigie de un Santo Cristo. In^^luso el vasto de las tarjetas que así mismo hizo

para el Altar Maior. A. Abante".

"Iiento y veinte e cinco rls. que se dieron a.Agustín Abante, por el

Sagrario de las Historias del Martirio de San Felayo".

1761

"Item 130 rls, que se pagaron a Miguel Félix por la hechura del Santo

Vicente Ferrer, que hizo de talla y se puso en el Altar del Santo Cristo".

Cofradía de Nuestra Señora del Rosario, 1741.

"Item da en data mil ziento zinquenta y zinco rls, que tuvo de coste el

retablo que se hizo para Nuestra Señora, en virtud del ajuste y convenio que

se hizo con Francisco Mata, vecino de Becerril".
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VILLAMARTIN

Visita, 1719: Se pide se traslade el Sagrario y la Custodia del Santísimo
Sacramento a la ermita de San Sebastián, porque la parroquia de San

Salvador está amenazada de ruina.

Visita, 28 de diciembre 1736: "Y mediante que atendiendo la grave

quiebra, y ruina que por ella amenaza la torre de dicha iglesia, por el

Provisor y Vicario General de la ilustrísima, se envió maestro que la

reconociese a fin de dar providencia para su reparo y reedificación

para que esto no se retarde con maior daño de dicha fábrica. Mandaba }'

mandó que el expresado cura, junto con el mayordomo actual, solici-

ten sin omisión ni morosidad alguna en el tribunal de justicia, se

continuen y adelanten las diligencias conducentes de modo que tenga

efecto dicha obra, haciéndose traza y condiciones, sacándose y proce-

diéndose a su remate con la solemnidad y circunstancias dispuestas."

1765

`<Digo yo, Javier de Medina, vezino de la villa de Bezerril de Carnpos. Que
rezibí de don Thomas Alegre de Zea, cura propio de esta villa... 30 doblones

de a ocho con sus premios que son 935 rls. a quenta de los 3 i.000 rls en que

se ajustó la obra de la iglesia..."

1779

"Quinientos y quarenta y zinco rls. que se pagaron a Francisco Espetillo,

por componer la Cruz de Plata, de los nueve le corresponden a llomingo

García por el asta dc la Cruz".

1778

Archivo: El 25 de diciembre de 1778 se sacaron de el 4^.533 rls. de la

segunda paga del retablo a Juan Manuel Becerril.

1779 - 1781
"Item se le reziven en data ziento y ochenta rls de vellón que dicho

maiordomo tiene pagados en esta forma; ziento y sesenta rls por el coste de

un retablo, comprado por don Gregorio Zarzosa, a dou Faustino de La

Serna, maiordomo del convento de Agustinas Canónigas de la ciudad dc
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I'^ilcn^•ia. I.^^s ^^^•intF^ r^^^lanlrs, sun ^1^^ la ^^^n^lu^•^•i^ín úr ^ii^^hu rrtalilo ^^

rnechantE•, i^u^• t•st^^ no h^i Il^^^^^ilu a s<^r ^•ol^^^•adu E,ur ^^^^ntr^n^plarse inútil,

irnpruE^urr•iuna^lu Ei;^ra la I^;Ir^iu Parro^•hial ^i^^ ^^^ta ^^illa..."

"^^^^intt^ rls, E^ur trat^r ^lf^^^l^^ Pal^n^^ia, la, ini^í^;eur•^ dE^l ^al^^adur. San

{^ran^•i^^^^, ^^ la'f^ ► rf^^ta ^i^^ la (:urunarión ^lr• tiu^^stra ^eiiora".

"I.^^U(1 rls. a Fran^^isru %urrilla, ^^e^•in^^ de }'alr•n<^ia, E^c^r piritar las

irná^;en^^^ ^lrl allar ^naiur yu^^ ^^^n: el S,il^^adur, Sn. h^raucis^•u,'I^arft^ra ^ir^ la

(:uruna^•iún ^1^• 1'urstra ^^• ►̂ ur^i, ^^on t^l ^lura^lu ^l^^l ^agrario p^^r la Eiarte

interior."

`.I I.OOU rl^. .^ G^ihrirl F^^^rnáti^ir°z. ^^^^^^inu ^Ir ^^,^Il^i^iulid, ilura^lur, rs^u-

yui^ta ^ ^•uluri^l^i, yu^• j,^^F^r^í ^i<^ró rl ^^Itar niai^^r ^^ ^n ret<^hlu^^.

1787

.,fl^^^•il^^^^l^^. Uun H^r;^nri,i^u I'rit^to, rnar;stru aryuitc^^•tu ^^ ^^^^^•inu dr^ la

i•iu^iaii ilr I'al^^n^^i,t. ^ir^ rn^inu ^Ir los st^ñur^^s ii^^n J^^^c^pl^ Ui^•z i3a^iillu i^ura

E^ruE^iu ^i^• I,i E^arr^^^^ui^il ^l^•>t.^ ^^illa. ^^ ^11uu^^^ OI^rjt•ru n^aiur^lurno ^•^•lesiás-

ti^•^^, ^^ ^^•^•ular ^l^^lla, a>akx^r: (^)uatr^^ rnil rls. ^ir uua tnitad iirl irnEx^rtt^ de^ la

^^lir^^ ^I^^ I^^^ rr^al^lu. rolatrrali^^ yur est^^y ^•ons^ru^^rndo, ^^ara la ^ii^^ha
I^;I^^sia l'arr^^^^ui^^l ^^ E^ara i^u^^ ^•^^nstr v rt^s^;uardu ilr lu susu ^li^•h^i, I^> ^irmu

rn ^^ill;iniartín ^l^• (:arnE^^^s ^^ ^^^^h^^ dr^ n^^^^ic^mbrr^ ^ic^ ►nil v ,^^t^^^^ient^^s ^
^^^^h^^nta ^^ ,i^^t^^ ,^i^us." ^ .

"... ^•^^n rl :^Itar ^I^•I ^ant^^ (:ristu, sr fornió :11tar E^ara tilaria Santísinia rn
Ia CaE^illa ti1ui<^r al lailu ^^t^l r^^auK^^lio, ron ^nt^sa nur^^a a lo run^anu, ^' fr^it^tis

furn^a^l^i ^i^^l rrn^anr•nte^ ^Irl rrlak^l^^ rnaiur i•on su i•aja. para truno ^ir la
In^a^;^^n ^i^^ ti^u^•^tra ^rñ^^ra. I)^^ Iu^la r^sta uhra ^n^^r^^^^i^í Clemrnt^^ Carranrio,

n^a^•,Iru talli.ta ?HO rl,. ^1i^;u •^^>^ rl, s^^Kún ^^justr^. ^il yue sr• aña^lrn 26 rls

^la^{u^ a f^:,tanisla^i !^1t^l^^r^^. ^lt^ hrrraj^^ ^^ aiu^la al ^iicho mar^stru".

liBH

"^(I.UUI) rls a Gal^ri^^l h^e•rnán drr "1'uk^ar, rstuyui,la ^^ ^l^^radur ^ir^ d^is

rrtal^lu> r^^lat^^ral^•,, se E^a^;arun ^Ir do^ ^^t^^^rs".
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MA7,ARIEGOS

Visita, 1552: "Item mando a Sebastián Antón, beneficiado que dentro de
treynta dias primeros siguientes, haga traer y traiga el retablo con-

forrne al mandato dado, en la visita pasada y sr: asiente en la capilla que

ha df^star".

1561

"Se pagó a Fernando ^ierez, vecino de Palencia, porque hizo la irnagen

del señor Sant Antonio de Padua, tres mil e treynta e yuatro mrs."

Visita, 2 de octubre de 1562: "Mas dio a Pedro Ruiz, platero vecino de

Palencia por una cruz, pagó de la Custodia yue hizo para la iglesia por

mandato de su Señoría, diez e sevs nlil e novecientos ^^ ve_vnte e tres
mrs."

1563

"Que se pagó al dicho Pedro Ruiz, platero, por la hechura de la Custodia,

yuarenta y quatro rnil y doszientos v^^inyuenta rnrs."

1583

"Digo yo, Juana de la Serna, viuda muger yue fue de Justo de Espinosa,

pintor defunto, vecina desta ciudad de Palencia. Que por rny como testa-

mentaria de los de rny parido, rescvbí del señor mayordom^^ ^Ie, la iglesia de

1^uestra Señora de la dicha villa, quatro cientos rnil rls ^1^^ plata, que son

treze mil e sevscientos mrs. por buena cuenta y parte de pa^;e^ de la pintura,

dorar v estofar de la Custodia de la dicha iglesia..."

1629

"Descargansele rnil y dos^•ientos rls, que dio a Juan Sedano ensarnblador,

por quenta del Retablo que hizo para el Altar Mayor."

"Setecyentos y ochenta y seis rls, que dio y pagó a Antonio de Amusco,

vecino de Yalencia, por quenta de Juan Sedano y de las figuras del dicho

retablo".

1 fi30

"Recibesele en quenta tres mil quatro cientos y sesenta v dos rls, por

tantos que dio a Juan Srdano ensamhlador, por quenta del Retahlu que izo

para el Altar Mayor de la Iglesia de santa María, parroquia de santa María..."

"Recibesele en querrta dos mil y doscientos y setenta y quatro rls, por
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tantus yue pt.^r siete t^artas rJe pagu, Erarece diu y^ pagó a Juan de Villoldc^ y

Melt^hor de la Puente, pint^^res pur yuenta tlel dorar el retablo del Altar

tilavur...^•

1632

"Vlas doszientos rls t•un un ar•aru^a y tres yuartos de tri^u, yue pagó a

rlinusco pur hazer la irna^F•n tie tilavses, para el remate t^el retahlo".

17-f7 - 17 f8

"11as es tlr^st•arKu tiiez rnil t^uinientos y nobenta y ot^ho rls, yue costó el

hór^;ant^ yur se E^lantili^•ó r•n tiit^ha i^lesia, p^^r mat^do del señor obispos....,

C^^I'radía ^lcl Santu Cristo rlel FIumilladero, 1778

"h:n virtutl tlt• lizt^nzia tlel Señor Yruvisor de la t•iudad de Palencia, su

fe^•ha v•einte v.ie^e t1<• rnarzo ti^• eluñt^ Erasado tle sesenta y siete, se rnandó

^•ulurar ^•n la herrnita de el f3^•n^litu Christo del l^milladero extramuros rie

r^sta villa, t•I relabltr anti^uo rle la Santa Cruz yue existía en la Yarroehial,

tlantlu la rufra^lía, lu yue justo fuese, a justa tasación y todo tasa^lo t^ostG

trr•^t^ientus rls, retatlos pur Juan ^lanuel Bet^erril, maestro t1e el Obis-

Ertticr.....

Cofrarlía rle tiueara Señora del Ho.ario, 16-f0

.'^r•sr•nta v^ ut^ho rl,, de la hechura ^Je los :1n^;eles para la ima^en de la

^'ir^r•n yue hizu :lntusr•o. Fuert^n E^intudos por Villoldo.

Cofradíu cle la Cruz, 1^93

"I)igo v^u, Juán de la La.^tra, maestro de cantería ^^ecino de la ciudad de

Palent•ia, yut• recihí del cura Martírr vet^ino de Mazariegos, ciento v noventa

v seis rls, por el pago t^el altar yue hize en la iglesia de la Cofradía de la Cruz,

^^ poryue Ies res^^ebí tir ^^arta firmada de mi nombre. Fecha a beir^te y ochu

días del rnes ^le oct uk^r<• de mil v^ quinientos v nobenta e tres años. Húbrica".

Testamentoti

En rrno de los :estamentos se habla de las ermitas que tuvo el término dt•

Mazarie^os: Sa•r Sebastián, Santo Tomás, Santa Cecilia.
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^1:1H^f11^ GUV^%:1Lh;'l„ Ju:rn Juti^: Palumares en (:astilla. ^'all^ilulid.
1'lAfl^l•11^F;'l. GU1"I,ALf•:'/., fi^f^c•I: Las (:ufradías Pc^nitrnr•ialrs dc^ Palenria. 1'alenr^ia, I')'9.
^1E•:^1OfZI.1 Uf':I. P1.:11^ (:OOftl)I\:11)U I)h: O BH.•1S DF. LA 'l.Oti'.a NF.GAF31,E'; I)F. LA

ti;1^' 1 I)F. (: ^111'O5. 1':rlrn, ia, I^);6.
ti11ti,11^O Y^ lil^;l)U1^:1. ^rk,a^ti:ín rlr: I'rncinc^ia ^ie Nalc•nria (srlc•rc^iún dc•I dicc•ionuriu

);r„^ráfi^^u-,•.t:cJí^^tirn ,Ir F:.I,air:^ ^^ Purtu^al). ^ladri,l I}326-IR29, dc•I nrismu autor,

I':rlrnria, I'l^').

^,\^^r1RK1) (, 11i1a ^^. Iial^:rrL (:at:íluKu 1luuunu•ntal dc• la Prr,cinria dc• Palc^nr^ia. P:u^tidu

Ju^G, i:cl ^i^• I';rl,•n^ ia ^ F^rr^ hilla. Palrni ia. I')16.

(11.1.1•:I{(1 I)F: 1.1 ^fOHHI•.. :111r,•,lu: P:rlc•ni^ia ,luranic• la uru{,ac•ión fran^^rsa l IHI)R-181^1).

K,•I„•rrri,iunr, •^,rial,•^ ^ rrunúmi, as. 1'ali•n,•ia. Ic)83.

Oli•I^I•:(: ^^ 1. 17 11 ŝ O• I.. IO.1:.): Lo. •>'?U anti^uu, huslrital,•^ c hu,pitalillu, dc• Palc•nria ^^ su

I,rucin^ i:r. li,•^i,t:r Jr lu^ h,•rrn;uur, hu,l,ital:crius.

I' 11.11^11•ail) I' ^l{:111O„^,•^ú^^ 1laría: F;I n•I^rhlu „•cill:uru ilc•I Rc•rrac•imirntu. .`^c•^^illu, 14R:;.

I'^11{I( ^^I>O I)I•.Ll)I.^ll),Jc^,rí^ 1laría: Lu„•^rulturrs^r);ui^lurr.ilc^ Rrrru);urtc•rn f'alr•n,^ia.

^:rlla,l„li^l, I')}i?.

I'lll{ I^I•:I.:1 ^:1^1)1)^^:11.. Fru. Jusí•: L^r r,rultura,lr•I Kc•nui^inrirrrtu rn P:clrnri^. I'alc^nr^ia.
I') ^ H.

lilll)lil(:l^1^,7 fll^a{V' 1^^1)I•:%, Justinianu: 1'anoranr:r F^„rul dc• la I,ruvinri^ dc^ f'alc^nri^.

1',rl^•nri;r. I'1}i I .

^ 1\ ^l 11i I•I\ I",l (l. J,•^ií.: ^ilca I';rlrntin:r r^,ml,uc•^t:r {u,r rUurr.u F^f•rn5n,lf•r. dc• 1ladrid.

I';rlrnria. I')^(,.

ti\\ ^1 ^\li^l^l,A I' 11^f ), J,•,rí,: L:r m3,:rnli^ua c•,tadíslic•a d^ la Ui6r•rsi. de PalNnria, (a. 13^15)

.,•I^:rr:ct;r ,I,•I nírnr. ^ J^• I:r Irt,tilui^iún ^I^c•Ilu •I^c^llc•z dc^ 11rnr^rs. Palrnria. 1951.

^\^ti^ ^1:U Ŝ ^l^I^ I' ^l^O..I,•,ú,: I:atólu^u ^lrl :lrrhicu dr lu C:ric^dral dr Palrnc^ia. ln,titur^i,ín

•I^,•Ilu'f^^ll,•z ^Ir 11i•nr•^^•,, ncínr. 50. I'alr•nri^c, 1983.

ti^^ti^I:IIf^:L Ilf^ailtl^a{I), Jr„c^: L:r I)i,ír^c•,i.,lc• Lc•ón, .i^lo^ ^íl^' ^^ \1^. L<•ón, E•'uc•nt^. ^^ Fatí„^

il^ Ilianri;r I.r„nc•.;r. I^)^H.

^I^1O\ 1^II^.•I1). Fr;rn^ i„ u: Lu^ :^nti^uu. (::rm{,u> Grítirr,,. 1'alrnc ia, 1cJ^ I.

^I^I^;lih;^^1 I.F:1)1.'f„nuí^: Ili^luria clr I'arrrlc•^ rlr 1a^^a. P:clrncia, 1968.

^^ 11:^\ I.I)I;1^.A%l1, 1n^,•I: I^:arurlur:c tiuriurrunGmir^:r ,lr• I:c •I^irrra dr Campi,,. I'alrnr^ia,

Inaiinri^',n ^I•rll,r fc^llrz ilr 11rn,•sr•,, nírnr. 3')-^1•?. 19^ ^-19-c).



V^ill^^i^mLral^•:. Ri°tubli^ ili^ ^un Ju.^n 13^^uti^ia: Lui^ Ilrliz ^Ir Iluar,'I^um.ís ^Ir I,i tiirrr.^. I'01.
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•I^rnia

iórr^•^

1rvlui

1r•r^^^,.

I)ura

^)^rn^.

Pin

^iin•: ^I':rlli.ra Ilr•rrrrii
^\.rn

^,^Lrr

I•:nsanr

61:rdur

Bernardo de Soto ' '

I3ernardo dc'I Campo ^

_Juan ( ^uerra García -
-

-
- -- - - ---

Anr}rés Fcrníinclez
^

- --

lu•cl• Frr•nánrler - -- - -

Grc^;orio Gutiérrez -
- -

-
-

-_
----

^antiaí;o tilcc#inu
^
^ -- - -

--(:ar•luti A.,cnju

- -

_

^l.rrí: rie ^lctlina

Fran^•i^co H:mperarior - -

Juan }'ernández-_.- -
^^nlunio (^ar^•ía

_
/\ -- -

1'rrlro dr• Lara^atr^-Kip^lrio - - -- -

^^nlunio :1scn•ju

Galrri^^l 7.orrilla

Ga;l)ar ('a^ ucrta

--Irna^•io }3^•nitu

Juan fiauli^ta Fiar•^rli - -

Kafar•I Kurlrí^;uez - -

- l^r•lipr' Péri•t

^lirur•I l^r^li^ -

--

-

1'hun)<í, Gallar^l^r

Fr•o. ^lartínr•r (:arrillo - - -

1^;rr,tín ,lheutr• -- -

^ur•into ^lor^r

1lanrrcl 1)ii•^*u

(;alrri^•I (:ar^ í^r

Fr^rn^•i,^^o I.n^•r; i ^

^Ir•^an^ir^r I)icro - - - ^

Juan ^ntcrniir ^ir'rra -- --

__

-- -

_

- ^I_

I^n^ri i^r ai•ilia^ illa

\

%`^ `

--^in)rín \ ^nilré: I'•<'rntínrl^^z --

-- -I)^rntin^uGar^•í^r -- ! _ I

1^r^rr. ^ ^ianrrr•I I?ml)erailor -
- -- -

-
--

_

- - -- ^l_ _
---1^uaín

^I)^rntr'
- _ --- ---^--- -
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Ub.^
^iilr.

H<•I^^

^^'n^,
^;,Ir^^•

ro.
^^^^ 'I'RAFi^IJ^) K ► ';1L1'L:1DO

_1701 Capillu

173'? ^I'orre

-- 173^_' ^rorrc

173:i Torrc

1779 Bó^c^las ^

-- 1779 Bó^^c^la,

- ---1779 13^ e^la^
--- -- - ---

i7a ( _1^^^, f•^i:^,
- --

_
1773

_
Re^•o^^^,^•c•r ti. Yf^la^o

1773 Krm^,tar g. Pela^u

^ - 1773 lprol^^r ti, Pela^u

1791 Capitrl S. Pf^la^^u ^

169;i 1^Ionumento

17-48 17ctahlo

1793 ^.:^^^tuniu

1791 S. J^^an S. I'cla^o

--

1763 ^. 11i^:;ucl 5. Pelti^^^^

^7^I^ 1F!^l'^Ill f^f' ^. l^f'^il^l)

^7^F^) ^r;^CFlil I^t ^. 1^C^i1^U -^

- -

I (i3y

17^I1-5^F-61

1'.FIU(ílr ^. .^U^f'

fi. C. ^lel Ru.ariu - C^in^^f^lcs- ti. ^^i^'^^ntc ---

- -- -- -- -----1691 Cam^^an^^

1693 (:^im^iana

17:i8-81 C^tntEi^ina - In:i^ria - (:u(r^i^l. (:on^^^'^i^•i^ín

17;i8 (:^n^F^ana

1797 Ca^nEian^ (ti. Pf•I^i^^^)

1705

--

(:ampuna (5. Pcl,i^u)

1763 1^ i^a^ ^Ic (S. I'cla^^^)

1763 Cam^^ana ti . 1'f^la^^^

^ l^i( ^.E1Il1F)8I121 ^. 1^C^.1^(1

• 1695-1701-'^F R^^ja, ti. Pel^^^^^^

1791 il1onument^^ - (:.(:. Alu^ur - (:. Ihlc;ia

^ 1 fl.^ :^ 1'l'(/

-1iT? Capite^l - --

I 7^8-6b G^I.^I^•ral^•^ ti. Pf^la^o - I'crf^rrina



^^^F;i.,^c«^N nr: ^t,^^^aTit^^s ^uH; Tf^
^

^O^^^;^^

`

^ 1'il/il

I^nrr.

^1'1^111

11•rtu.

^)111'á1

1)ure.

^II11

lurr. ^^a^^lau

- -

^^I^rrrrvl
^^I'll

lal^ur

-

);Il^illll

^i^állinr

^'CI'niln(^O Í^Crf:/. - - -

- -- --- -tilanuel rlc Nujas •

^1artín Uomín^uez
--- - ___

lcrónimo Gonxálcz -- --- --- - - -- - -

Juan l.ui^ Parra ---- - - ---- - --- -- -
_ _

131a.1•^crnán^lei

-

-.... _ _-

-

- -' -

-

-
----- -

- --' --

\a^ ier ^1i^;rrel -

ingel I':mpcrador _

^tilatheo v Gre^orio La ĥ unilla _

^lndré^ de tin. tili^nel

luan (:xrranciu

1lanuel de I^i Fuente

Pa^cual Bahillo

Fernando Pt^rez



^1 I^:1i LA FAf3RICA DF, VILLAU!^7RR.ALES

^Ib^r
irilr.

R^•lo
jr•ru.

^id^i,•
ru.

^ti(1 'I'R:113AJ0 REALIZ.^II)O

Ii8-I F';nt<u•imar•

178-I F^.ntarimar•

172^ (:áliz

17^^ Cáliz (S. F'ela^^o)

1763 Cclro (S. Pclavo)

17i9 ^entana r•oro

1779 ^Ihañil

1779 Alhañil

176R Tejados Animas (S. Vela^^o)

1781 Empedrar (S. I'ela^^o)

1794 'I'cjado (S. Pclavo)

1798 Tcjado (S. Pclayo)

T462 Reloj

1777 Vi^lrieras (S. Yelayo)



1 ill^iuml^r;^li•.. I,:li .ie ti:ui luaii I{;^nlf.la I:anru \^i^ imi^ ntii ilr la ^ ir^rn:'f,.in;i, ^i^ tiirrre



^ illanmhr^li•.. ^an .liian liaiiliaa. I,luinla lneu.tia: 11^•jn ^{^• ti ahía.



\ illuumliralr^. I^Ic^ia ^I^^ ti^^n Jn;in Rauli<^a. (:ruz il^^ pla^;i li 10 ^ h0 ^^m.l^ Gil. plulrrn.



\ ill:^umbr^ilc.. I^Ir^.ia San.luan Bau^i.^a. Cii.^odia dc plata: Pon^^e^ ^ 1i^•^c., fin. ^Ir•I>. :^ .^^^.



\ illaiinil^ralr,. lelr:ia tian.liian {3:^ulisla. (::ílii ^Ir ll:ulii^ Il^^mín;;urzY. I ^° ^.



\ ill.rrunbr^rli•^. ti;rrr,lu;rn Hautisia. Ilr•lallr ilr la turn•: !^er^ ir•r \li^n^•L ^uR^•I f';rnlr^ l'arlrtr', I ^811.



\ ill:rirmbr:rlr:. tian Pr•I:r^n. l^urrr: Frunr ia u 1{mprrarlnr. I ^-11.




